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TRATADO DE ORIGENES 
CONTRA CELSO. 





LIBRO TERCERO. 


N. ır. En mi primer libro contra Celso, he 
refutado , piadoso Ambrosio, con toda la exácti- 
tud que me ha sido posible, su Prefacio, el prin- 
cipio de su Obra, y las declamaciones del Jus 
dío que disputa contra Jesus. En el segundo, he 
dado respuesta á todas las objeciones, que Celso, 
baxo la persona del Judio, propone contra los 
que creen en Dios por Jesu-Christo. En el ter- 
cero responderé ahora á ło que él mismo nos 
opone, 

Segun Celso se explica, »no hay cosa mas frí- 
vola ni mas ridícula, que la controversia de 
los Judíos con los Christianos; la qual se re- 
aduce á disputar, como dice el proverbio, dela 
sombra del asno. Unos y otros creen, que el Es- 
»piritu Divino predixo la venida del Salvadór de 
sos hombres: pero ¿ha venido, ó no ha veni- 
wdo todavía? Sobre esto estriba toda la contex- 
stacion.‘ 
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En efecto, los Christianos creen, que Jesus 
ha venido conforme á las Profecías, al paso que 
la muchedumbre de los Judíos está muy distan» 
te de creer en Jesus. Mientras vivió, le armá- 
ron lazos; y los Judíos de ahora, aprobando los 
atentados de sus padres, pretenden que Jesus, 
mediante la mágia, se vendió por el Christo de 
los Judios, que los Profetas habian anunciado. 

N. 2. Pero diganme Celso y sus partidarios: 
¿es por ventura qiiestion de poca importancia el 
exáminar, si los Profetas de los Judíos predixeé- 
ron el lugar en que nacería la cabeza de los hom- 
bres de bien que merecerian el nombre de pue- 
blo de Dios; si predixéron, digo, que una Vir- 
gen concebiria a Emmanuel, que habia de hacer 
un número considerable de milagros; que su doc- 
trina se esparciria con tanta celeridad; que la 
voz de sus Apóstoles resonaria en todo el ám- 
bito de la tierra; finalmente, que despues de ha- 
ber sido condenado 4 muerte y crucificado por 
los Judios, resucitaria? ¿Careciéron acaso de fun- 
damento los Profetas, para anunciar de viya voz 
todos estos acontecimientos, y dexarlos por es-> 
crito? Y los Judíos, antiguos habitadores de la 
tierra que los Profetas ocupaban, ¿no tuvieron 
tambien algun motivo, para creer á unos como 
á verdaderos Profetas, y desechar á otros como 
a impostores? ¿No tuviéron alguna razon, para 
poner en la clase de los libros de Moysés, que 
ellos miran como sagrados, los escritos de estos 
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Profetas? ¿Y á quién se le hará creible, que los 
Judíos podian haber pasado sin Proferas? Los 
Judíos, que se veían rodeados de Naciones, las 
quales se gloriaban de tener sus Dioses y sus Orá- 
culos; los Judíos, que hacian el mayor despre- 
cio de estos Oráculos , y daban á estos Dio- 
ses el nombre de Demonios; era preciso que tu- 
viesen Profetas, que llenasen el vacio de aquellos 
Oráculos, y aun los obscureciesen. Sin este au- 
xílio, ¿no es creible, que los Judíos hubieran si- 
do arrastrados de los Oráculos de sus comarca- 
nos, á causa de aquella inclinacion natural á to- 
dos los hombres de querer conocer los secretos 
futuros? 

N. 3. Por otra parte, los Paganos encarccian 
sobre manera sus prodigios, y aun el mismo 
Celso refiere un número considerable de ellos: 
pues ¿cómo era posible que los Judíos, que ha- 
cian profesion de ser los únicos que estaban con- 
sagrados al culto del Dios supremo del univer- 
so, no tuviesen ninguna especie de prodigios pa- 
ra sostener su fe y su esperanza? ¿No es de creer 
que hubieran abandonado á un Dios, que no 
hubiese sido poderoso sino en palabras? ; Hubie- 
ran en tal caso mirado su creencia con una ad- 
hesion superior á todas las pruebas imaginables? 
¿Hubieran sufrido tantos trabajos como padecié- 
ron en la Asiria, en la Persia, y baxo Antíoco, 
primero que quisiesen renunciar á sus leyes, ó 
traspasar una sola de ellas? Confiesese, pues, por 
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lo menos, que verisimilmente los Profetas, unos 
hombres de un valor inalterable y de una vir- 
tud irreprehensible, fuéron divinamente inspira- 
dos para predecir lo por venir, y principalmin- 
te la venida del Salvadór de los hombres. 

N. 4. Luego la disputa que hay entre Judíos 
y Christianos, no es, como acaba de verse, so- 
bre la sombra del asno. Ni los Judíos ni los Chris- 
tianos se engañan, creyendo que los Profetas fué- 
ron inspirados de Dios; pero los primeros se en- 
gañan, alterando y truncando el sentido de las 
profecias, que hacen relacion á Jesu-Christo. 

N. 5. Sin duda Celso se imagina, que los Ju- 
dios eran Egipcios, que se habian visto precisa- 
dos å desamparar su patria, por haber turbado 
el Estado y despreciado la Religion, puesto que 
dice, que los Judios recibiéron de los Christia- 
nos el mismo mal trato, que ellos habian dado 
a los Egipcios, y que un carácter inquieto y.se-= 
dicioso habia sido el movil, así de los Judíos co- 
mo de los Christianos. 

Pero el hecho contado con exactitud es co- 
mo se sigue. Obligados del hambre los Hebréos, 
se retiraron á Egipto, y fuéron malamente trata- 
dos por los Egipcios. La Providencia los vengó: 
sus opresores fuéron forzados por las plagas del 
cielo 4 dexarlos salir de la esclavitud á que los 
habian reducido. Desde entonces, no hay calum- 
nia que los Egipcios no hayan inventado contra 
este pueblo; de manera que no pudiendo negar 
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absolutamente los singularísimos milagros de Moy- 
sés, procuráron con todo esfuerzo hacerlos pasar 
por operaciones mágicas: no obstante que Moy- 
sés, lejos de ser mágico ó charlatan, era un hom- 
bre lleno de Religion, inspirado por el Espíritu 
Divinos que dió á los Judíos las leyes que Dios 
le habia dictado, y escribió la historia fiel de 
todo lo que habia sucedido. 

N. 6. Yo bien veo, que Celso está muy lejos 
de mirar á Moysés como á un historiador exác- 
to y puntual; supuesto que no ha dado crédito, 
sino á los opresores y calumniadores, queriendo 
luego hacer creer, que los oprimidos habian des- 
amparado el Egiptá como sediciosos. Sin duda 
no ha parado la consideracion en que no era pos 
sible, que los Judíos hubieran repentinamente 
mudado de lenguage en su pretendida sedicion, y 
hablado el idioma Hebréo en lugar del Egipcio, 
Si miraban con horror la lengua de su pais, ¿por 
qué no adoptaron el Siríaco Ó el Fenicio, tan 
diferentes del Hebréo? Se ve, pues, que la nar- 
racion de Celso no es otra cosa que un texido 
de falsedades. El Hebréo era la lengua de los 
Judíos antes que se estableciesen en Egipto, y, 
los caracteres Hebreos de que se sirvió Moysés 
para escribir el Pentateuco, no tienen semejanza 
alguna con los caracteres Egipcios. 

N. 7. Es igualmente falso, que el espiritu de 
sedicion fuese la causa de que una porcion de 

Tom. II B 
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Judíos se separase de sus compatriotas y siguié- 
se á Jesus. Prucbenos Celso ó sus partidarios, que 
los Christiancs hayan jamás tenido parte en se- 
dicion alguna. Si los Christianos, por un espiri- 
tu de sedicion, se hubieran separado de los Ju- 
díos, á quienes era permitido defenderse de ma- 
no armada, y dar muerte á sus enemigos; ¿co- 
mo era posible, que el Legislador de los Chris- 
tianos les hubiera prohibido matar, y usar de 
la fuerza para rechazar aun al enemigo mas in- 
justo? Quanto mas que no es de creer tampoco, 
que una turba de sediciosos adoptase unas leyes, 
que los obligan á dexarse degollar sin resistencia, 
como debiles obejas, y á no tomar nunca ven- 
ganza de sus crueles perseguidores. 

N. $. En prueba tambien de que los Judíos que 
saliéron de Egipto no eran originarios de aquel 
país, se ve en la Escritura, que: sus nombres y 
los de sus hijos eran Hebreos y no Egipcios, 

Por lo que hace á los Christianos, que siguen 
una ley de paz y de dulzura, que rro les permi- 
te defenderse contra sus enemigos; el mismo Dios 
ha peleado en favor de ellos, y freqientemente 
ha reprimido el furor de los Príncipes y de los 
pueblos, que querian exterminarlos. Ha permiti- 
do tambieny-que hubiese de tiempo en tiempo 
Mártires, los quales con el exemplo de su valor 
corroborasen la fe de sus hermanos, y les ense- 
ñasen á ser superiores al temor de la muerte: ver- 
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dad es que su número es corto (a), y que pue- 
den contarse con facilidad, Pero Dios ha vela- 
do siempre por la conservacion de la Iglesia Chris- 
tiana, y quiere que su santa y saludable doctri- 
na se difunda por toda la tierra. Así es, que 
muchas veces ha disipado las conjuraciones for- 
madas contra sus Discípulos, para de este modo 
dar firmeza á los débiles contra el temor de la 
muerte; y ha estorvado, que los Soberanos y los 
pueblos siguiesen los movimientos de su furor, 

N. 9. Pasemos ahora å una manifiesta impostu- 
ra de Celso. Si todos los hombres, dice, quisieran 
hacerse Christianos, los Christianos lo resistirian. 

Para confundir esta impostura, no hay sino 
atender al zelo con que los Christianos recorren 
las provincias, las ciudades y las aldeas, desco- 
sos de predicar su Religion y adquirirse Proséli- 
tos. Y no se puede decir que el interés los mue- 
va; porque el mayor número de estos Apóstoles 
no quiere recibir aun las cosas necesarias á la vi- 
da; otros, viendose en una absoluta indigencia, 
se limitan á lo puramente necesario, á pesar de 


(2) Entendemos , como el 
Abate Fleury, que su núme- 
ro es corto, en comparacion 
de la multitud de los fieles. 
Por otra parte , las mas san- 
grientas persecuciones que 
padeció la Iglesia, como por 
exemplo las de Decio, Dio- 


cleciano , y Maximino Da- 
ya , fueron despues que Orí- 
genes escribió esta obra : por- 
que quando él la escribia, 
la Iglesia hacia mucho tiem- 
po que estaba en paz, co- 
mo lo dice en este mismo li- 
bro, N. 15. 
B2 
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todos los ofrecimientos que puedan hacerles. Más 
como se ve ya ahora que hay muchas personas 
ricas, constituidas en dignidad, y mugeres de dis- 
tincion, que se desviven por agasajar á estos Após 
toles, no será extraño que haya quien piense, que 
la vanagloria es el principio de su zelo. Por lo 
menos se ha de confesar, que en los principios 
del Christianismo, quando los Predicadores estas 
ban sin cesar expuestos á los mayores peligros, no 
podian tener lugar semejantes sospechas; y aun 
ahora mismo, es mucho mayor la humillacion 
que sufren de parte de nuestros enzmigos, que 
los honores que pueden esperar de ellos. * 

N. 10. Pero ¿cómo prueba Celso, que los Chris- 
tianos no quisieran, que todos los hombres abra- 
zasen su Religion? ] 
- "Al principio, dice, era muy corto el núme- 
wro de los Christianos, y todos seguian una mis- 
»ma doctrina, Luego que se multiplicáron, se di- 
anvidicron en muchas sectas, y cada uno toma 
vya partido a su antojo. El espíritu, sedicioso ha 
msido siempre*el espiritu de esta Religion.‘ - 

Es innegable, que los Christianos al princi 
pio no formaban ni con mucho un cuetpo tan 
numeroso como ahora; pero sin embargo no cra 
tan corto como sé quicre hacer su, número: y 
así cs que el principio de los zelos y del “abor- 
recimiento morral contra Jesus consistia en que 
se hacía seguir de la muchedumbre, de quatro, 
de ciuco mil personas, sin contas las mugeres, y: 

-fl 
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los niños. La fuerza y los atractivos de Ios dis- 
cursos de Jesus hacian que las primeras olvida- 
sn la delicadeza y circunspeccion propias de su 
sexó; y hasta los niños, parecia, que eran ar- 
rastrados del ascendiente de la Divinidad. 

N. 11. Los Christianos seguian entonces una mise 
ma doctrina. Celso ignora, que ya entonces ha- 
bia diversidad de opiniones acerca de los libros 
que nosotros miramos como divinos; y que ya 
en tiempo de los Apóstoles se suscitó una gran 
disputa sobre la Ley y observancias de los Judios; 
porque unos pretendian que los Paganos conver- 
tidos debian conformarse á ellas, y otros soste- 
nian todo lo contrario. En las Epístolas de Pa- 
blo se ve tambien, que no todos pensaban del 
mismo modo acerca de diferentes dogmas, y que 
algunos no tenian una idea cabal de nuestros mjs- 
terios. “T, Cor. 15. II Tes. 2. 1. Tim, 6). i 

N. 12. Celso nos quiere formar un crímen por 
la multitud de sectas del Christianismo; como si 
esto por el contrario no fuera prueba de una doc- 
trina excelente y util al linage humano. No hay, 
cosa mas util ni mas necesaria para la curacion. 
de los cuerpos, que la ciencia de la Medicina: 
sin embargo ¡quántas sectas de Médicos se en- 
cuentran , así entre los Griegos como entre los 
Barbaros! 

: Tambien la Filosofía, que nos promete la 
verdad y el conocimiento de todo lo que exis- 
tg, y nos enseña el arte de vivir, y ser felices 
` ? 
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se la dividido en una multitud de sectas mas ó 
menos conocidas. Entre los Judios, las diversas 
interpretaciones de los libros de Moysés diéron 
principio á muchas sectas. Pues. del mismo mo- 
do, habiendo parecido excelente la Réligion Chris- 
tiana, nó, como Celso dice, á viles esclavos, si- 
no á muchos sabios Griegos; era por consiguien- 
te necesario, que se formasen muchas sectas, no 
por espíritu de sedicion yde disputa, sino por- 
que los esfuerzos de muchos Sábios en profundi- 
zar nuestros misterios, han sido causa de que dis- 
cordasen en la inteligencia de ellos, así como tam- 
bien en la de nuestras Escrituras: porque por lo 
demås, todos convenian en mirarlos como divi- 
nos, y admiraban uniformemente los dogmas del 
Christianismo. ¿Y por eso ha de tenerse en me- 
nos precio la Medicina, la Filosofía y la Ley de 
los Judíos? 

N. 13. Discurramos del mismo modo acerca del 
Christianismo. Las palabras de Pablo sobre estas 
diferentes sectas, me parecen admirables. »Es pre- 
wnciso, dice, que haya tambien heregías entre vo- 
»sotros,.á fin de que los fieles de una fe acri- 
»solada sean conocidos de todos,“ (1, Cor. 11.) 

Así, aquel es consumado en Medicina, que 
despues de haber estudiado con aplicacion los prin- 
cipios de las diferentes escuelas, se determina por 
aquellos que le parecen mas ciertos; y aquel es 
verdaderamente habil y consumado en Filosofía, 
que adopta una secta, despues de haber exámina- ' 
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do y profundizado los dogmas de todas. Del mis- 
mo modo, el Christiano mas ilustrado será- tam- 
bien, á mi parecer, el que conozca perfectamen- 
te rodas las sectas de los Judíos y de los Chris- 
tianos. 

Por lo demás, no es posible oponer al Chris- 
tianismo la diversidad de sectas, sin que la ob- 
Jjecion recayga sobre la escuela de Sócrates, que 
se dividió en tantas escuelas, y sobre Platón 
también , cuyos principios abandono Aristóteles 
por otros de que se hizo autor (a). Quizá Cel- 


(a) No se puede negar que 
esta respuesta es convincente 
para los enemigos con quie- 
pes tenia que pelear Orige- 
nes. Yo no sé, cómo los 
Filósofos podian oponer á los 
Christianos la diversidad de 
sectas y de doctrinas , sien- 
do'ellos unos hombres divi- 
didos en una infinidad de 
sectas , que se ensangrenta- 
ban mutuamente, flucrtuaban 
en la incertidumbre acerca 
de los puntos fundamentales 
de las costumbres y de la 
Religion, y no tenian co- 
sa alguna fixa ni cierta. Pe- 
ro añadamos una respuesta 
irreplicable , que sirva para 
todos tiempos y para toda 
especie de contrarios. 


Fs constante , que la di- 
versidad y las variaciones en 
la doctrina, son el carácter 
distintivo del error , así co- 
mo la unidad es el carácter 
de la verdad , y la invaria- 
bilidad é indefectibilidad es 
el sello de la verdad divi- 
na. Tal es tambien el ca- 
rácter divino , que ha dis- 
tinguido á la Iglesia Cató- 
lica en todos tiempos. Ape- 
nas nació , su fe se halló 
fundada enteramente y para 
siempre por la Escritura y 
por la Tradicion, El Sim- 
bolo de los Apóstoles com- 
prehende en sí á todos los 
demás Símbolos, los qualcs 
jamás han añadido ő supri- 
mido cosa alguna del prime- 
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so ha querido hablar de algunas sectas, como pot 


ro, sino que å lo sumo lo 
han aclarado , segun lo han 
exigido las circunstancias de 


los tiempos, y las contro-. 


versias de los Novadores. Es- 
ta prueba, ya concluyente 
en el siglo de Origenes, ha 
adquirido mucha mayor fuer- 
za y vigor con el-transcur- 
so de diez y siete siglos. La 
fe de la Iglesia jamás ha 
padecido alteracion alguna, 
porque recibió ya en el prin- 
cipio toda su perfeccion, lo 
que únicamente es propio y 
peculiar de las obras de Dios. 
Lo que nosotros creemos en 
el Siglo XVUL. es lo mis- 
mo que han creido todos los 
fieles en todas partes y en 
todos los siglos, Por el con- 
trario, todas las sectas que 
se han separado de la Igle- 
sia , entregadas á la incons- 
tancia y á la perpétua mo- 
vilidad del corazon humano, 
tienen á la vista el carác- 
ter del error y de la men- 
tira. Como saliéron de la 
Iglesia , nada tienen ya de 
comun con ella; antes bien 
la Iglesia misma las detesta 


y las anatematiza;z y se pue- 
de decir que en rigor no 
son Christianas tampoco , se- 
gun el oráculo de Jesu-Chris. 
to: Si alguno bay que no quit 
ra escuchar á la Iglesia, te- 
nedlo como å un Einico 0 un 
Publicano. 

En una palabra, la iden- 
tidad , la invariabilidad, la 
indefectibilidad de la ense- 
ñaoza de la Iglesia, mani- 
fiestan claramente la mano 
de Dios que la ha funda- 
do, que la mantiene y la 
dirige constantemente basta la 
consumacion de los siglos. La 
contrariedad y las variacio- 
nes perdurables de las sectas 
que se han separado de ella, 
tíenen su principio , así en el 
orgullo y las pasiones, co~ 
mo en la flaqueza y movi- 
lidad natural del corazon hu- 
mano. Los tiros de Celso y 
de sus succesores podrán aca- 
so herir á las sectas etero- 
doxás ; pero si tienen la te- 
meridad de asestarlos contra 
la Iglesia , lejos de desmo- 
ronarla! volverán rechazados 
contra ellos mismos. Puede 
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exemplo de las de los Ofitas, y de los Ciinitas 


consultarse la obra de Bo- 
suét , acerca de las variacio- 
nes de las Iglesias Protestan- 
tes, obra admirable, que será 
siempre la confusion y deses- 
peracion de los Novadores. 
Todavia podemos decir 
mas. La diversidad, la mul- 
ticud innumerable de sectas 
heréticas, lejos de formar una 
objecion contra la Iglesia Ca- 
tólica , añaden una nueva 
prueba , tan concluyente co- 
mo sólida, á esa niebla de 
pruebas de que está cercada. 
Despues que la Iglesia trium- 
fó del Paganismo, armado 
de la espada de los Césares, 
de la dialéctica de los Fi- 
lósofos, de la eloqüencia de 
los mayores ingenios, con- 
siguió una victoria no me- 
nos gloriosa de las heregias: 
Jamás el error pudo mezclar- 
se con la verdad de su fe, 
ni la zizaña sembrada por 
el enemigo ha podido jamás 
alterar el trigo sembrado por 
el Padre de familias : las mis- 
mas sectas heréticas, cuyo 
testimonio no puede ser sos- 
pechoso, confiesan á su pe- 


Tom. 11. 


sar la autenticidad y la in- 
violable integridad de los 
manantiales de la creencia de 
la Iglesia Católica, l3 uni- 
dad é invariable perpetuidad 
de su enseñanza , la que ha 
sido siempre contradicha, pe. 
ro en vano. Finalmente, to- 
das las sectas herécicas, Ó 
se han desvanecido, ó se han 
confundido y refutado con 
sus mismas disputas y sus 
variaciones sempiternas ; al 
paso que la grande Iglesia, 
la Iglesia de Jesu-Christo, 
sola, como un edificio in- 
destructible , fundada sobre 
la fe de los Profetas y de 
los Apóstoles , sobre Jesu- 
Christo mismo , sabiduria y 
verdad increada, ha subsis. 
tido en todos tiempos y en 
todo el universo, siempre la 
misma, sin que el furor del 
Infierno , las prevaricaciones 
y flaquezas de sus Ministros, 
los artificios, las sutilezas, 
las calumnias , las violencias 
de los sectarios, hayan po- 
dido jamás ni, debilitarla, ni 
obscurecerla, ni corromperla, 
ni seducirla, Luego aquí obra 
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(a), que renegáron de Jesus, y ya nada tienen de 
comun con nosotros: pero de nada de eso se con- 
cluye cosa alguna contra el Christianismo. 

N. 14. »Lo admirable es, continúa Celso, que 
resta secta no tiene mas fundamento que el es- 
rpíritu de sedicion; el qual, se imagina, que de- 
»be de serle muy provechoso, juntamente con 
una desconfianza universal. Por eso los Chris- 
»tianos están tan firmes en su creencia.‘ 

Nuestra creencia y nuestra secta tienen por 
fundamento el poder y la palabra del mismo Dios, 
que inspiró á sus Profetas, para que' nos anun- 
Ciáran la venida de Christo, Salvadór del géne- 
ro humano. Los esfuerzos de los infieles para des- 
truir nuestra fe, no sirven sino para poner mas 
en claro su divinidad, Nosotros demostramos, que 
Jesus, Hijo de Dios antes de su Encarnacion, per- 
manece Hijo de Dios despues de su Encarnacion. 
No temo decir, que todos los que tengan cla- 
ros y perspicaces los ojos del alma, juzgarán del 
mismo modo, y Verán que nuestra doctrina no 
debe su origen ni sus progresos á la sabiduría 
bumana, sino á Dios únicamente, que se ha ma- 


manifiestamente Ia mano de 
Dios: Digitus Dei est hic. 
(a) Los Cainitas tributa- 
ban culto á Cain. Los Ofi- 
tas adoraban á una serpien- 
te; de ja qual decian, que 
era Christo, que baxo la 


forma de serpiente habia se- 
ducido á Eva, y enseñado 
al hombre la ciencia del 
bien y del mal. De aquí 
tomáron el nombre ; porque 
gs en griego significa ser- 
piente. 
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nifestado por medio de su sabiduría y de un núme- 
ro considerable de prodigios; que dictó primero 
la ley de los Judíos, y despues la de los Chris- 
tianos. Hemos demostrado tambien, que no es po- 
sible que el interés ó el espíritu de sedicion hayan 
dado principio á una Religion, que tiene la virtud 
de convertir á los hombres y hacerlos virtuosos, 

N. 15. Ni puede tampoco decirse , que el te- 
mor ó la desconfianza tenga parte en ella. Por 
lo que hace al temor, hi ya mucho tiempo que 
Dios nos ha querido libertar de el; si bien es 
cierto que esta calma no será durable, segun las 
apariencias: porque ya la calumnia encarnizada 
contra nosotros, no cesa de esparcir, que la cau- 
sa de las turbaciones actuales proviene del exce. 
sivo número de Christianos, y de que ya no se 
les persigue. Nosotros hemos aprendido á no en- 
tibiarnos en la paz, á no desanimarnos en la 
guerra, y á no renunciar jamás del amor de 
Dios en Jesu Christo. 

Procuramos con todo esfuerzo dar å conocer 
los principios de nuestra sagrada Religion, lejos 
de ocultarlos , como imagina Celso. A aquellos 
que se vienen á nuestro partido , les inspiramos 
ante todas cosas el desprecio de los idolos; y 
ápenas los consideramos desprendidos del culto de 
las criaturas, los elevamos hasta el Criador, y 
les hacemos ver que Jesu-Chrísto ha venido, así 
por medio de las Profecías, como de los escri- 
tos de los Apóstoles, que tenemos cuidado de 

C2 
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poner en manos de aquellos que son capaces de 
comprehenderlos. 

N. 16. Acúsanos Celso, aunque para ello no 
alega prueba alguna , de que forjamos no sé qué 
espantajos , para imponer á los sencillos. Yo no, 
sc ciertamente lo que quiere significar con esto, 
sino es que sea el juicio final, en que Dios pe- 
dirá á los hombres cuenta de todas :sus acciones, 
castigará å los malos y recompensará á los bue- 
nos. Pero este es un dogma que nosotros probamos 
sólidamente, ya con nuestras Escrituras , ya con 
argumentos luminosos. Es preciso hacer justicia á 
nuestro Contrario. Èl asegura, que se ha dẹ ir 
con mucho tiento en contradecir una verdad tan 
importante; pero si admite el castigo de los ma- 
los, ¿en qué viene á parar ese espantajo con que 
nos daba en rostro? 

Nosotros , segun dl se explica, hemos reco- 
gido y aun alterado mil patrañas, con que ato-w 
londramos á nuestros Prosclitos , poco mas d me- 
nos como hacen los Coribantes con los que ini- 
cian en sus misterios. Pero ¿de dónde, pregun= 
to, hemos tomado estas patrañas? ¿De los Grie- 
gos, que creen que hay Tribunales establecidos 
sobre la tierra; ó de los Judíos que enseñan, que 
hay otra vida despues de esta? Como quiera que 
sea, nunca probará, que los Christianos , cuya 
creencia es enteramente racional, se desvien de 
la verdad , arreglando su conducta sobre el juicio 
futuro. 
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N. 17. Celso trata de cotejar nuestra creencia 
con la de los Egipcios. »En Egipto , dice, se nos 
wpresentan á primera vista templos magníficos, 
»bosques sagrados , vestíbulos inmensos , ceremo- 
»nias augustas y llenas de misterios 3 pero si se 
»penetra hasta el santuario, se encuentran en 
»vez de Divinidades, un gato , un mico, un Co- 
awcodrilo, un macho de cabrio ó un perro.‘ 
Mas yo pregunto: ¿qué hay entre nosotros 
que se asemeje, ó á la magnificencia de los tem- 
plos de Egipto, ó á los animales que son ado- 
rados en ellos? Celso dirá, á lo que yo pienso, 
que nuestras Profecías, que el Sér supremo, que 
el desprecio de los simulacros , todo esto es muy 
propio para inspirar respeto; pero que Jesu-Chris- 
to crucificado se puede comparar muy bien con 
las Divinidades Egipcias. Ya hemos justificado 
bastante los misterios de Jesus, cuyos trabajos 
como hombre han sido la salvacion del mundo 
entero. i 
N. 18. Los Egipcios nos cuentan las cosás mas 
extrañas acerca de sus animales, å quienes con- 
sideran como otros tantos simbolos de la Divi- 
nidad. Celso por su parte tambien nos asegura, 
que los que han sido iniciados en sus misterios, 
están muy distantes de arrepentirse. Pero las ob- 
jeciones que Celso acaba de hacernos, y las que 
nos hara en adelante , de que excluimos de nues- 
tras juntas á los Sábios, y no admitimos sino á 
idiotas y talentos cortos3 estas objeciones, digo, 
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prueban claramente , que él no ha pensado jamás 
en lo que la gracia y el Espíritu Santo revelan 
á los que están versados en la ciencia del Chris- 
tianismo, 

N. 19. »Os reis de los Egipcios , nos dice Cel- 
»so 5 pero con todo es preciso confesar , que los 
emblemas que ellos proponen , no tienen nada 
mde ridículos; antes por el contrario son las ideas- 
veternas, y no de los animales efímeros, que 
»son objeto de su culto. Por lo que hace á vo- 
wsotros, bien se ve, que todo lo que decis acer- 
»ca de vuestro Jesus, está vacío de sentido co- 
»mun; ni todo ello es mas noble que los mas 
wviles animales del Egipto.“ 

No se puede negar, ó Filósofo aventajado, 
que te sobra la razon para encarecer los emble-. 
mas de los Egipcios y sus misteriosas alegorias 
sobre los animales. Pero ¿tienes por ventura igual 
fundamento para asegurar, que todo quanto no- 
sotros decimos es miserable y éxtravagante, sien= 
do así que enseñamos á los Christianos perfec- 
tos, lo mas profundo de la sabiduría del Chris- 
tianismo ? »Nosotros predicamos , dice Pablo, la 
sabiduría å los perfectos, no la sabiduría del 
wsiglo, ó de los Príncipes del siglo que perecen; 
msino la sabiduría escondida en el misterio de 
Dios, que fue preparada por él mismo antes 
»de los siglos para gloria nuestra , y que ningun 
»Príncipe de este siglo ha conocido.“ (1. Cor. 2.) 

N. 20. Pregunto, pues, ahora á los partidarios 
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de Celso: Si Pablo no hubiera conocido la ver- 
dadera sabiduría , ¿hubiera prometido predicarla 
á los perfectos? Si Celso tiene atrevimiento pa- 
ra sostenerlo, le diré, que lea sus Epistolas, en 
particular á los Efesios, á los Colosenses , á los 
Tesalonicenses , á los Filipenses y á los Roma- 
nos; y que pruebe despues de haberlas penetra- 
do bien, que en ellas se encuentran cosas ridí- 
culas y absurdas. Lo cierto es, que el que las 
haya exáminado con atencion , admiraráa que el 
Apóstol supiese explicar las cosas mas sublimes 
en el estilo mas sencillo: de lo contrario daria 
motivo para que se burláran de él. 

N. 21. No hablaré yo de todo lo que es dig- 
no de notarse en los Evangelios, los quales en- 
cierran en si sentidos ocultos y profundos, no 
solamente para los sencillos, sino tambien para 
los mayores ingenios. Jesus proponia sus miste- 
riosas parábolas á la muchedumbre, y las in- 
terpretaba en particular á sus Discípulos. Pero no 
es este lugar oportuno para quitar la corteza con 
que están cubiertos unos misterios augustos y di- 
vinos , así en el Evangelio, como en los escri- 
tos de Pablo, Basta lo que hasta aquí hemos di- 
cho, para confundir á un temerario Filósofo, 
que no tiene vergúienza de comparar nuestros 
misterios con el impio y extravagante culto de 
los gatos, de los micos, de los cocodrilos, de 
los machos de cabrio y de los perros. 

N. 22. hasta el 38. Desde el número 22 hasta el 
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38, para responder á Celso, entra Orígenes en 
relaciones bastante menudas acerca de los Héroes 
y Dioses de la idolatría: convenía que así lo hi- 
ciese, porque hablaba con Paganos. Nosotros, 
por la razon contraria , las pasamos en silencio. 
Mas puesto que Celso oponia estos pretendidos 
Dioses , su historia , sus oráculos y sus prodi- 
gios, á la divinidad, á la historia, á los orá- 
culos y prodigios de Jesus; se hace preciso que 
presentemos el resultado de la refutacion de Orí- 
genes , con el extracto de las razones que alega, 
para justificar la fe en Jesu-Christo. 

Para completar Celso el insulto y la derision, 
opone á Jesus los Héroes y Dioses del Paganis- 
mo , Castor , Pólux , Esculápio , Hércules , Báco, 
Antínoo. Sus excesos y sus infamias son muy 
sabidas de todos; quando los mortales enemigos 
de Jesus, ni siquiera han podido hallar jamás 
en él sombra de vicio. Las fábulas de esos Dio- 
ses , sus ridiculos prodigios , sus engañosos y equi- 
vocos oráculos, ¿podrán , pregunto , sostener el 
paralelo con la historia de Jesus, escrita por 
hombres sencillos y religiosos, testigos oculares 
de todo quanto refieren 5 cuya buena fe , que es- 
tá tan de manifiesto en sus escriros, ha sido 
acrisolada del modo mas fuerte, puesto que pa- 
deciéron los mas crueles suplicios , y muriéron, 
para de este modo sellar con su propia sangre 
la verdad de los hechos que nos han trasmiti- 
do? Los milagros de Jesus, que ellos viéron y 
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atestiguáron, ¿nó los vemos tambien nosotros pro- 
bados y justificados por medio de los milagros 
que tenemos á la vista? Porque entre la muche- 
dumbre de Griegos y Bárbaros, que confiesan la 
divinidad de Jesus, hay muchísimos, los quales 
con solo invocar el nombre de Dios y de Jesus, 
curan toda especie de males, que ni los hombres 
ni los Demonios han curado, 

Por otra parte, los prodigios atribuidos á 
vuestros Dioses, además de no tener por fiado- 
res sino á unos Autores desacreditados por sus 
mentiras, se ve que carecen de objeto , y no son 
de utilidad alguna 4 los hombres. Pero los mi- 
lagros de Jesus, independentemente de la cura- 
cion de los cuerpos , han sido obrados para per- 
suadir á los hombres, á que recibiesen su doc- 
trina, aquella excelente doctrina , que tiene por 
objeto el inspirar la piedad y la conversion de 
las costumbres. 

¿Y tendréis valor para comparar vuestros Orá- 
culos con ese prodigioso número de Profecías, 
que con tanta anticipacion anunciaban á Christo, 
de suerte que todo el Pueblo Judío estaba en 
esta expectativa quando nació Jesus? Unos lo re- 
conociéron por el Mesías que los Proferas habian 
prometido : otros, despreciando su inalterable dul- 
zura y la de sus Discipulos , cometiéron contra 
el atentados , que sus Discípulos no han temido 
transmitirnos con su acostumbrada ingenuidad; 
no obstante que veian, que habria quien nos 

Tom. Il. D 
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diese en rostro con ellos, y pretendiese hacerlos 
pasar por el oprobio del Christianismo. Pero Je- 
sus quiso, y este es tambien el espíritu de sus 
Discípulos , que los que abrazasen el Christianis- 
mo , no se dexasen llevar tanto de su divinidad 
y de sus milagros, que perdiesen de vista su 
humanidad y sus abatimientos , que tambien con- 
curriéron con su divinidad-á la salvacion' del 
mundo. Nosotros sabemos muy bien ,"que en Jesus 
comenzó la union idé la: natutaleza humana con 
la naturaleza divina 54 fin de”que la humanidad 
fuese en algun modo divínizada ;.no solamente 
en Jesus, sino también eh ltodos aquellos ,'!que 
con su Religion abrazan la vida qué él mismo 
ha enseñado, y que hace merecedores de la amis- 
tad y union con Diós mismo, á todos aquellos que 
arreglan 'susicostumbres á las: máximastide Jesús. 
Dios, que envió á sù Hijo; hizo- que” su 
Evangelio fuese recibido en todo el’ universo; pat 
ra de este modo obrar por todás partes aquella 
admirable mutácion de costumbres; Casi todos los 
hombres , excepto los Christianos% s n6 se ve que 
son supersticiosos Ó corrompidos? Läs Iglesias de 
Dios, instruidas por Christo, comparadas con 
los Pueblos donde están establecidas, resplande- 
cen como los astros en €l mundo: ¿Y quién no 
confesará , que aun *lds últimos Christianos y los 
mas imperfectos , son superiores al prodigiosó-nú- 
mero de los que vemos en las asambleas populares? 
La Iglesia de Aténas, por exemplo , es apa- 
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cible y está bien arreglada , sin que tenga otra 
ambicion que la de agradar a Dios; pero la asam- 
bléa de los Atenienses no respira sino turbacion 
y sedicion , y no tiene asomos de conformidad 
con la Iglesia. Lo propio. podemos decir de las 
Iglesias de Corinto y Alexandría/y comparadas con 
las asambléas pópulares de estas dos Ciudades. 
Comparad tambien el Senado de la Iglesia de 
Dios con el Senado de cada Ciudads, y. veréis que 
los miembros de nuestro Senado son verdadera- 
mente dignos .de gobernar la ciudad de Dios, 
pero que nada hay en las costumbres de vues- 
tros Senadores, que corresponda á la eminencia 
de` sus puestos, Y si opponeis los Prelados de ca- 
da Iglesia á los primeros Magistrados de las ciu- 
dades , os convencercis de que los primeros (y 
entiendase esto aún de los que entre nosotros son 
tenidos por menos virtuosos) llevan considerables 
ventajas d'todos 'los que os gobiernan. ¿Y toda- 
vía ¡ño reconoceis' por estas señas la divinidad de 
Jesus? : 

N. 38. »Vuestra adhesion al Christianismo, 
vnos dice Celso, tiene precisamente su principio 
nen una fe ciega* Mas valia que la llamase 
una fe dichosa ,-porque tal es en efecto la fe 
de la muchedumbre de los Christianos, así co- 
mo una fe desgraciada es el patrimonio de los 
adoradores de los, Dioses. ,, :.,,, 

Por lo que hace á una fe racional é ilustrada, 
es cierto que no se encuentra sino en un corto 
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número de nosotros, Pero ¿por ventura negarán 
los Griegos la influencia de la felicidad y de la. 
desgracia sobre las opiniones y sobre la sabidu- 
ría? Sus mas acreditados Filósefos, ni tendrian 
la celebridad que tienen, ni aun quizá serian Fin 
lósofos , si no hubieran tenido la fortuna de re~ 
cibir una buena educacion, y de ser instruidos 
por excelentes Maestros. ¡Y quántos son tambien 
los que , teniendo una alma del mismo temple, 
jamás han podido remontarse, porque desde la 
infancia viviéron en la esclavitud , y estuvitron 
sujetos á las pasiones de unos Maestros disolutos! 
Esta felicidad d esta desgracia provienen indubií- 
tablemente de la Providencia; la qual nada dis. 
pone ó permite sin razones dignas de su sabidu= 
ría; pero no es facil que el hombre las penetre. 
N. 39. Es constante, y nosotros mismos lo con- 
fesamos, que nuestra fe es un efecto de nuestra 
felicidad, esto es, de la bondad de Dios, y que 
E es la causa de nuestra adhesion á Jesu-Chris- 
o. ¿No debia tambien pareceros á vosotros le- 
a y digna de alabanza? Nosotros creemos 
en el Dios del universo, y tributandole gracias 
por el dón de la fe, confesamos que sin él no 
hubiera Jesus podido emprender nì consumar es- 
ta grande obra. Damos crédito á los Autores de 
nuestros Evangelios; somos arrastrados de sus sen- 
timientos de Religion, de su sinceridad, de su 
candor, calidades que se manifiestan por:-todas 
partes, y que no permiten que se sospeche arti- 
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ficio, ficcion ó impostura de parte de ellos. Unos 
hombres que ni siquiera tenian una superficial no- 
ticia de las ciencias Griegas, ni de aquella su- 
til y astuta sabiduría, que sabe aplicar tan dies- 
tramente los colores de la verdad, ni de aquel 
arte de hablar tan poderoso; unos hombres, re- 
pito, de esta especie no eran capaces de inven- 
tar el Christianismo, de hacerlo creer, ni de ha- 
cer que fuese practicado. Yo por mi parte estoy 
persuadido, de que Jesus eligió para Hecraldos de 
su Religion á unos hombres de esta especie, á fin 
de que no pudiera sospecharse que cstaba funda- 
da sobre la razon y sabiduría humana; sino que 
se viese por el contrario, que su candor y sen- 
cillez, auxiliada del cielo, habia executado lo que 
la ciencia, el arte y la eloquencia de los Griegos 
hubieran intentado en vano. ; 

N. 40. Así es como nuestra fe, que nada tie- 
ne que no sea conforme å la luz natural, desen- 
gaña a los que la reciben con docilidad. Pues 
aunque una falsa y perversa doctrina haya po- 
dido persuadir 4 un número considerable de hom- 
bres, á que adoren simulacros como si fucran ver» 
daderos Dioses, y tributen culto religioso á unas 
obras de oro, plata, marfil y piedra; con todo 
eso el sentido comun se opone, y nos dicta á 
todos, que una materia corruptible no es posi- 
ble que sea un Dios; que Dios no podria ser hon- 
rado como corresponde en aquellas figuras ina- 
nimadas, baxo las quales pretenden los hombres 
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representarlo; y finalmente que todo lo que sale 
de la mano del hombre no puede tener afinidad 
ni proporcion con el Dios que ha criado, man- 
tiene y rige al universo. Quando el alma racio- 
nal se pone å reflexionar que ha sido criada å 
imágen y semejanza de Dios, abjura todos esos 
falsos Dioses, y siguiendo la inclinacion de su 
naturaleza, adhiere al Criador de todos los seres, 
que es el que nos ha enseñado estas verdades por 
medio de sus Discípulos, á quienes comunicó su 
poder, y les encargó que predicasen el “Evange- 
lio de Dios y del reyno de los cielos, 

N. 41. y 42. Celso repite el cargo, que tantas 
veces nos ha hecho, de. que adoramos á un Dios, 
que tiene un cuerpo mortal. Ya le hemos res- 
pondido en otra parte; sepan ahora ¡solamente 
nuestros calumniadores, que ese mismo Jesus, á 
quien creemos Dios desde el principio, é Hijo 
de Dios, es la misma razon, lá misma sabiduría; 
la misma verdad; que el cuerpo mortal!y. el.al- 
ma humana que tomó, se le uniron tan per- 
fecramente, que se” hiciéron participantes de la 
divinidad; y que su cuerpo, por haberlo queri- 
do así la divina'Providencia, se despojó de to- 
das las calidades imperfectas y mortales, y se re- 
vistió de celestiales y divinas, 

Si hay alguno , á quien se le haga increible 
lo que decimos del cuerpo de Jesus , consulte'á 
los Griegos que le enseñarán , que la materia por 
sí carece de calidades , es indiferente para todas, 
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susceptible de las que Dios tenga por convenien- 
te darle, y siempre dispuesta á mudar de ellas, 
Por lo demás , bien se ve que Celso no habla 
como Filósofo , quando dice que la «carne de Je. 
sus es mas, corruptible que otras muchas mate- 
rias, como por exemplo , el oro" y'la plata; por- 
que en esta parte no puede haber mas ni me- 
nos , sino queró bienslas:cosas han de ser ab- 
solutamente: incorruptibles, ó no lo han de ser 
de ningun modo. En quanto al cuerpo, debemos 
decir que no es impuro , porque el que dice im- 
puro , dice alguna cosa viciosa , y el suErpO na- 
da de eso tiene (a). - RE ASE 

-N. 43. » Vosotros , dice iba os” burlais. de 
wlos' adoradores de Júpiter, porque se manifiess 
vta su sepulcro én Creta 5 y adorais 4 Jesus, que 
»rambien fue encerrado “én' un sepulcro,* 1-1: 

Celso cree por nuestras. Escrituras , que! Jesus 
murió y fue' puesto en un sepulcro y por consi- 
guiente debia tambien creer en ellas, quando 
refierén , qué Jesus- salió del' sepulcro lleno de 
vida y to qie los Cretenses jamás hancdicho de 
sù Júpiter. ¿Será posible que mire .como- fábula 
una resurreccion , predicha por tantos: Profetas, 


y-manifestada por el mismo Jesus, que despues 
Teen Ten e 


-. a r. r © 
(a) Celso ipite “aquí ob- lo menos á nilestros' Lecto- 
Jeciones , cuya réfueacion re res el número considerable 
“pite tambien Orígenes; pero de repeticiones «y superfidi- 
mos párete justo excudare pOr dades... 2 aA hons 0 A 
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de su muerte se dexó ver de un considerable nú- 
mero de personas? ` 

N. 44. Nuestro sistema , segun Celso, es no 
recibir entre nosotros sino á los ignorantes y apo- 
cados 3 porque miramos la sabiduría , la pruden- 
cia y la erudicion como si fueran otros tantos 
vicios: con lo que venimos á confesar , que nues- 
tro Dios no es digno sino de los hombres mas 
despreciables, y que ni queremos ni podemos 
tampoco seducir sino á mugercillas , niños , es- 
clavos č insensatos. 
- Es preciso responderle ante todas cosas, que 
la doctrina de Jesus es tan sábia y tan sublime, 
que proscribe el mero-deseo del crimen como el 
crímen mismo 5 y si se hallasen algunos Chris- 
tíanos de una vida poco arreglada , sería sin du- 
da muy justo , que se les condenase: mas no por 
eso dexaria de ser una injusticia acusar al, Evan- 
gelio, que reprueba severamente. todos los vicios. 

N. 45. Confundamos esta imposturá , y demos- 
tremos que la sabiduría ha sido mirada, siempre 
con honor entrer nosotros, y que jamás hemos 
dexado de recomendar su estudio. Sacarémos la 
prueba de los libros de los Judíos, de que nos 
servimos como ellos, y de los libros que se han 
escrito despues de la venida de Jesu-Christo, que 
nuestras Iglesias miran como divinos. 

David le dice á Dios en el Salmo cincuen- 
ta: Vos me habeis manifestado los secretos de vues- 
tra sabiduría. Efectivamente , no-se puede negar, 
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que los Salmos encierran una mu'tirnd dè má- 
ximas muy sábias. Salomón le pidió á Dios la 
sabiduría, y la obtuvo. En sus escritos vemos se~ 
ñales de aquella sabiduría divina, y hallamos las 
mas sublimes sentencias explicadas en pocas pa- 
labras. Salomón escribió tratados sobre todas las 
plantas desde el cedro del Líbano hasta el hiso- 
po , y sobre todos los animales terrestres , páxa- 
ros y pezes: excedió á todos los hombres en sa- 
biduría ; venian de las extremidades de la tierra 
á testificarse, y volvian con admiracion; porque 
se veía, como dice la Reyna de Sabá, que su 
sabiduría era infinitamente superior á su fama. 

Tambien nuestra doctrina supone Sábios en- 
tre los fieles, puesto que se oculta baxo el velo 
de los enigmas , alegorias y parábolas. »El sá- 
»bio , el inteligente, dice el Profeta Oséas „coms 
mprehenderá y 'penetrará las maravillas que aca- 
»bo de anunciar.“ (Osé. 14,) Daniél y sus com- 
pañeros en el cautiverio hiciéron tales progresos 
en las ciencias de los Caldéos , que eran diez 
veces mas sábios que todos. los demás, (Dan. 1.) 

- N. 46. Si recurrimos á los libros del Nuevo 
Testámiento , Verémos que Jesus propone solamen- 
te parábolas á la muchedumbre, y que las ex- 
plica en particular á sus Discípulos , como á he= 
rederos de su sabiduría, Por otra parte, prome- 
te que enviará Sabios y Doctores, á los que cre- 
yeren en él. (Matt. 23.) 

Quando Pablo hace numeracion de los dones 
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de Dios , pone á la frente de todos el dón de 
sabiduría, luego el dón de ciencia , y en tercer 
lugar la fe: despues nombra el dón de los mila- 
gros y de las curaciones, como inferior á los do- 
nes espirituales. (1. Cor. 12.) 

El Martir Estevan, que sin duda lo habria 
leido en algunos libros antiguos , nos asegura que 
Moysés fue instruido en todas las ciencias Egip- 
cias ; per lo que el Rey Faraón, en vez de apli- 
«ar á Dios los prodigios de Moysés , los atribuía 
á aquellas ocultas ciencias. Así es que mandó ve- 
nir á sus Encantadores y sus Mágicos: pero lue- 
go se hizo patente, que la sabiduría de los Egip- 
cios no era sombra siquiera de la de Moysés. 

N. 47. Es muy verisimil , que lo que Pablo di- 
ec (7. Cor. 1.) acerca de los Griegos , engreidos 
con su saber, ha dado 'motivo å que se creye- 
ra, que los Sábios estaban excluidos de nuestra 
Religion. Pero si se atiende al texto del Após- 
tol, se verá claramente, que su censura no re- 
cae sino sobre los que desprecian el estudio de 
las cosas espirituales, invisibles y eternas, y no 
se emplean sino en objetos terrenos y materiales, 
colocando en ellos la suma felicidad. Por este 
motivo los llama Sábios de este mundo; y lama 
rambien Sabiduría de este mundo , sabiduría vana 
é insensata, á la que se limita al cuerpo y á 
los sentidos, y nada ve ni admite que exceda 
las facultades de estos. Por el contrario , da el 
nombre de Sabiduria de Dios, a la que eleva al 
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alma hasta el reyno de los cielos, y le enseña 
a despreciar como caduco y perecedero todo aque. 
llo a donde alcanzan los sentidos, á no estimar 
sino lo que es superior á ellos, y á no contem- 
plar sino lo que es invisible. 

Pablo , amante de la verdad, dice hablando 
de algunos Sábios Griegos, que »Dios se les ha 
»dado á conocer, y que las perfecciones invi- 
msibles de Dios, su eterno poder y su divinidad, 
se han hecho sensibles y manifiestas por medio 
nde sus obras; de suerte que estos Sábios son inex- 
ncusables, porque habiendo conocido á Dios, no 
»lo han glorificado como á Dios, ni le han tri~ 
mbutado gracias.“ (Rom. 1.) 

N. 48. La mala inteligencia del pasage siguiens 
te de Pablo, ha quizá contribuido tambien á que 
se creyera , que nosotros no admitiamos jamás á 
Doctos ó Sabios. »Considerad , hermanos mios, 
ndice Pablo, quál es vuestra vocacion. No hay 
nentre vosotros ni muchos sabios segun la carne, 
»ni muchos ricos, ni muchos poderosos; sino que 
»”Dios ha escogido los necios segun el mundo, 
»para confundir á los sábios; ha escogido los 
wndébiles segun el mundo , para confundir á los 
wfuertes: ha escogido lo que era vil y despre- 
»ciable segun el mundo, y lo que no era , para 
»destruir á lo que es; á fin de que de este mo- 
sdo ninguna carne se glorifique en su presencia.‘t 
(I. Cort. 1.) 

Notese, que Pablo no dice: mo bay ningun 
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sábio segun la carne, sino, mo hay muchos. Entre 
las calidades que debe tener un Obispo , cuenta 
la ciencia , porque un Obispo debe estar en es- 
tado de convencer á los que se oponen á la sana 
doctrina , y de tapar la boca, así á los frívolos so~ 
fstas y como á los seductores, (T. Tit. 1.) 

Luego Celso no tiene fundamento para decir, 
que ningun docto, ningun sábio, ningun hombre ra- 
cional se arrima á nuestra creencia: antes por el 
contrario todos los doctos , todos los sábios, to- 
do hombre racional en una palabra viene á no- 
sotros con confianza ; verdad es que el ignoran- 
te, el niño y el insensato se atreven á venir del 
mismo modo: porque: nuestra Religion promete 
curarlos á todos, y hacerlos á todos dignos de 
Dios. ; 1 

N. 49. Tambien es falso que los Predicadores 
del Evangelio no quieren persuadir sino á insen- 
satos , á hombres de las hezes detrpueblo fiá sim= 
ples, esclavos, niños y mugercillas, Es cierta*que 
el: Evangelio llama á todas” estas” personas para 
corregirlas; mas no las llama con exclusion de 
las demás, Christo es el Sulvadór de todos los bom- 
bres, y principalmente de los fieles. (LorTimi" qye 
nada importa que sean sábios ó dexeri de serlo; 
Esto supuesto, es en vano que nos detengamos 
á responder á Celso , que nos dice: »El que tie 
sne instruccion, el que ha cultivado sus talen- 
mtos por medio de los mejores estudios., en. una 
vpalábra el que: es"sábio y lo parece, ¿que.tie- 
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»ne por ceso de malo? ¿Le servirá su instruccion 
sde impedimento para conocer á Dios? ¿No será 
veste por el contrario un socorro para hallar la 
verdad 2 

No hay duda, que la ciencia no es ningun 
mal; pero ni aun los Sábios Griegos honraban 
con el nombre de ciencia á unos dogmas falsos 
y perversos. ¿Quién puede negar que es un bien 
el cultivar los talentos por medio de los mejo- 
res estudios? Pero ¿puede por ventura haber ex- 
celentes estudios, sin que tengan la verdad y la 
virtud por objeto? Es ciertamente muy bueno ser 
sibio, pero no lo es el parecerlo, por mas que 
diga Celso. En una palabra, la ciencia, la sa- 
biduría, los mejores estudios no sirven de obs- 
táculo al conocimiento de Dios; antes bien alla- 
nan el camino para llegar a él: por lo demás, 
mucho mas propio de nosotros es este lenguage, 
que no de un Epicuréo como Celso. 
- N, 50. » Jamás vemos, continúa, que estos tru- 
whánes que andan divirtiendo aj pueblo por las 
»plazas públicas, se introduzcan en concurrencias 
ade personas circunspectas, á usar de sus truha- 
vnerias; mas en viendo en qualquiera parte al- 
»gun corrillo de muchachos, esclavos y hom- 
mbres sin sentido comun, corren allá precipita- 
damente , confiados de que van á atraerse los 
aplausos de. todos ellos.“ 
5. ¡Qué comparacion tan de mala fe! ¡Y quán 
fuera de .tiempo! ¿Hay por ventura emre noso- 
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tros nada, que se parezca á la truhanería ó al 
charlatanismo? ¿Se puede graduar de tal la lec. 
tura y explicacion que hacemos de nuestras Es- 
crituras , para persuadir 4 los hombres el amor 
al Dios del universo, y las demás virtudes, que 
de consuno con esta deben reynar en nuestros 
corazones, Ó para apartarlos del desprecio de la 
Divinidad, y generalmente de todo lo que es 
opuesto á la recta razon? ¿No vemos que los 
Filósofos desean tambien como nosotros tener 
oyentes, quando disertan sobre la beneficencia? 
¿No es tambien costumbre de los Cínicos hablar 
en público, y buscar oyentes entre la muche- 
dumbre del pueblo? Bien podrá Celso comparar 
á todos estos con los truhánes de nuestras pla- 
zas; pero lo cierto es, que no se les puede for- 
mar un crímen por el zelo que manifiestan en 
instruir á un populacho ignorante. 

N. 51. Mucho menos por consiguiente se nos 
puede acusar á nosotros. Quando los Filósofos ha- 
blan en público, no escogen sus oyentes, sino que 
todos tienen libertad para venir á escucharlos; mas 
no así los Christianos, los quales sondean, quans 
tø es posible, los corazones de aquellos que se 
presentan deseosos de oirlos. Los preparan pri- 
mero en particular, y"antes de darles entrada en 
sus asambleas, se aseguran de que están suficien- 
temente radicados en la resolucion de vivir bien. 
Luego ya los. admiten, pero los distinguen eu 
dos clases; una de los principiantes que todavía 
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no han recibido el símbolo de la purificacion; y 
otra de los que ya han dado pruebas inconcu= 
sas de que nada harán que no sea digno de un 
Christiano. Entre estos últimos se eligen personas 
que observen la conducta de los que son recibi- 
dos, aparten de la asamblea comun á los que son 
culpables de algun crímen, y admitan y traten 
con dulzura á los que llevan una vida irrepre- 
hensible; en una palabra, que de cada dia los 
vayan haciendo mas perfectos. Estos son los hom- 
bres que Celso compara con los truhánes, cu- 
ya única profesion es hacer reir al pueblo. 
Los Pitagóricos erigian Cenotáfios á los deser- 
tores de su respetable escuela, y los contaban ya 
en el número de los muertos. Los Christianos llo- 
ran tambien como muertos á Dios, á aquellos 
Christianos, á quienes la impureza ó alguna otra 
pasion ha vencido; y si bien es cierto que miran 
su vuelta á la virtud como una verdadera resur- 
reccion, sin embargo los reciben con mayor di- 
ficultad que la vez primera, y no los elevan á 
honores algunos; ni jamás confian cargo alguno 
de la Iglesia de Dios, al que se ha dexado ven- 
cer despues de haber hecho la profesion de Chris- 
tiano. 

N. 52. Ya ves claramente, quán calumniosa es 
la imputacion de Celso, y quán absurda su com- 
paracion. Él á la verdad no tiene otro objeto, 
que propasarse en invectivas, y vomitar injurias, 
á semejanza de aquellas mugeres de las heces del 
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pueblo que oimos en las plazas públicas. Noso- 
tros por nuestra parte hacemos to posible, para 
que nuestras asambleas no se compongan sino de 
personas prudentes, y no tenemos reparo en re- 
velar lo mas sublime, lo mas divino de nuestra 
creencia, siempre que nos hallamos entre oyen- 
tes capaces de entenderlo. Por el contrario, sa- 
bemos guardar un profundo silencio acerca de 
nuestros misterios, quando los que nos escuchan 
carecen de comprehension, y tienen todavia ne~ 
cesidad de ser alimentados con leche. 

N. 53. Pablo escribiendo á los Corintios, les 
dice: »Yo os he dado leche en vez de un ali- 
»mento sólido, porque no podiais digerirlo; ni 
»aun ahora podeis tampoco, puesto que todavía 
wsois carnales,“ (1. Cor. 3.) En otra parte tam- 
bien hace distincion entre el perfecto alimento 
del alma, y el de los nuevos Christianos, que 
compara á la leche. »Vosotros, dice, necesitais 
mde leche, y no de un alimento sólido. El que 
wse alimenta de leche, no se alimenta del dis- 
»curso de la justicia, porque todavía es niño , y; 
run alimento sólido no conviene sino á los per= 
míectos, que han aprendido por experiencia á dis- 
»cernir el bien del mal.“ (Hebr. 5.) Supuestos es- 
tos pasages que citamos con tanto elogio, ¿se 
podrá creer, que nosotros no queremos hablar de 
lo mas sublime que hay en nuestras Escrituras, 
en presencia de personas sabias, y que las di- 
vulgamos con empeño delante de niños, esclavos 
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€ idiotas? El que esté un poco versado en nues- 
tras Escrituras, no hallará en las acusaciones de 
Celso, sino mala fe y un ciego aborrecimiento 
á los Christianos, semejante al del mas ruin po- 
pulacho, 

N. 54. Por lo demás, nosotros confesamos sin 
dificultad, que quisiéramos, por mas que diga 
Celso, instruir á todos los hombres en nuestra 
divina doctrina. Nosotros damos å los niños, aque- 
llos preceptos que son proporcionados á su edad; 
y enseñamos á los esclavos á que se hagan li- 
bres, por medio de los nobles sentimientos que 
derramamos en sus corazones. Asi es que los Após- 
toles del Christianismo declaran altamente, que 
á todos son deudores, á los Griegos y á los Báre 
baros, á los sábios y á los necios, y que ponen 
todo cuidado en sanar la comprehension de esa 
tos últimos, y en disipar su ignorancia. 

Salomón exclama así en los Proverbios: »In= 
sensatos, entrad dentro de vosotros mismos; llé= 
mguese 4 mí el mas insensato de vosotros. ( Prov. 
8.) Y fla Sabiduría misma: »Venid, ccmed de 
smi pan, bebed [de mi vino, renunciad á la 
wmlocura, á fin de que vivais, y corrijais vues- 
stra alma por medio de la ciercia (Prev. 9.) 

¡Con que los Griegos y los Bárbaros han de 
poder exhortar å bien vivir á los niños, á los 
esclavos y a los insensatos , č incitailos al estu- 
dio de la Filosofia; y en nosotros scrá un crí- 
men convidarlos á que se insruyan en nucstra 
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Religion! Y eso que nosotros no llevamos otro 
designio , sino el de sanar á todos los seres ra- 
cionales, y grangearles la benevolencia del Dios 
del universo. 

N. 55. Celso continúa sus invectivas. Veamos 
ahora á quien' agravian mas, si á él Ó á noso- 
tros. »Se ve, dice, que los cardadores , los za. 
wpateros , los bataneros , los hombres mas záfios 
mé ignorantes, que no se atreverian a desplegar 
wsus labios en presencia de personas sábias y 
padres de familia; se ve, digo, que quando 
encuentran muchachos ó mugercillas solas , les 
hacen discursos ridículos, y les sugieren que 
sno den jamás oidos á sus padres ni á sus maes- 
ntros, porque son imbéciles y mentecatos, No- 
»sotros, añaden , sabemos solamente cómo se ha 
de vivir; nosotros solos podemos enseñaros el 
»medio de ser felices: pero si quereis aprender 
alguna cosa , es preciso que abandoneis á vues- 
wtros maestros y á vuestros padres, y concurrais 
»con las mugeres y los niños, 'á la habitacion 
de las mugeres, á la tienda de un zapatero, ó 
»de un batanero , donde os enseñarán lo que hay 
»de mas perfecto. De este modo persuaden los 
»Christianos.* 

N. 56. Vease de qué suerte insulta Celso å 
nuestros Doctores; á unos hombres, que emplear 
todos los medios posibles para elevar las almas 
al Criadór del mundo ; que enseñan á despreciar 
todas las cosas Sensibles y caducas, á hacerlo 
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todo , á sacrificarlo por ser admitido en la so- 
ciedad de Dios mismo y de los amantes de Dios: 
sociedad incomparable, en la qual no llamarán 
nuestra atencion sino objetos sublimes y espiri- 
tuales, y en ella disfrutaremos la verdadera fe- 
licidad. 

A estos llama Celso viles artesanos, hombres 
ignorantes y de baxa ralea ; y de ellos dice, que 
seducen á las mugeres y á los niños, y les ha- 
cen sacudir el yugo de sus padres y maestros. 
Pero nómbrenos un padre sábio, ó algunos maes- 
tros virtuosos , á cuyos hijos y discípulos haya- 
mos seducido : coteje lo que nosotros enseñamos 
á las mugeres y á los niños con lo que se les 
habia enseñado antes , y manífieste que nosotros 
hemos substituido lecciones del vicio y del li. 
bertinage á los principios del honor y de la vir- 
tud. No tememos hacerle este desafio. Se sabe 
por el contrario, que nosotros apartamos á las 
mugeres de toda especie de desórdenes , del di« 
vorcio , del furor de los espectáculos , de la pa= 
sion del bayle, de la supersticion; y que pone- 
mos freno á la licencia y al arrojo de la juven- 
tud, no solamente haciendole sentir la infamia 
del libertinage , sino tambien haciendole temer 
los juicios de Dios , y los castigos que tiene re- 
servados para el crímen. 

N. 57. Pero ¿quiénes son esos maestros tan 
celebrados por Celso, que nosotros tratamos de 
mentecatos? ¿Son por ventura aquellos, que ar- 
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rastran á las mugeres å las prácticas supersticio 
sas y á los espectáculos disolutos , y á los jóve- 
nes, å aquellos desórdenes que por desgracia se 
han hecho ya muy comunes? Pues por lo que 
hace á los Filósofos y á los Maestros que ense- 
ñan alguna cosa util, no es posible que prucbe 
Celso, que nosotros hayamos jamás seducído á sus 
discípulos : antes bien llamamos igualmente á los 
Filósofos al Christianismo , por mas que Celso 
pretenda, que no buscamos sino á los insensatos. 
Nosotros prometemos atrevida y abiertamente la 
sùma felicidad á todos los que vivan conforme 
á la Ley de Dios, refieran á él todas sus accio- 
hes, y en todo obren como que están en pre- 
sencia de Dios , testigo y juez de todas sus obras. 
¿Son estas máximas de cardadores , bataneros, za- 
pateros, en una palabra, de los hombres mas 
ignorantes? 

N. 58. Pero estos mismos hombres, segun Cel- 
So, están muy distantes de decir cosa alguna 
aun a los niños, en presencia de sus padres y 
maestros, ¿De qué padres habla? ¿De qué maes- 
tros? Porque si habla de los partidarios de la 
virtud y enemigos del vicio, es cosa bien sabi- 
da que nosotros en presencia de estos no teme- 
mos instruir á los niños; antes estamos seguros 
de la aprobacion de tales jueces. Mas si habla 
por el contrario de los calumniadores de la vir- 
tud y apóstoles del vicio, tiene razon en lo que 
dice, y nó por eso se nos puede censurar con 
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justicia. Y sino decidme: ¿revelariais vosotros 
los misterios de la Filosofia á los jóvenes, en 
presencia de unos padres, que mirasen á la Fi- 
losofía como una ciencia vana y de ningun pro- 
vecho? Nada menos que eso; sino que procura- 
riais hablarles en particular, y buscariais una 
ocasion favorable para grabar las máximas de la 
sabiduria en sus tiernos corazones. 

Lo mismo, pues, debe decirse acerca de los 
maestros. Es indubitable , que nosotros huirémos, 
quanto nos sea posible , de unos maestros cor- 
rompidos y corruptores, que no hablan á sus dis- 
cípulos sino de versos amorosos, comedias obs- 
cenas y otras cosas semejantes : pero si se trata 
de aquellos maestros que enseñan la virtud , tan 
lejos estamos de quitarles sus discípulos , que an- 
tes bien si los hallamos preparados por el estudio 
de la Filosofía , procurarémos servirnos de aque- 
llos mismos elementos , para elevar sus espíritus 
á las nociones esenciales y sublimes del Chris- 
tianismo , a aquella Filosofía por excelencia, Fi- 
losofia misteriosa, que es la Filosofía del mismo 
Dios , de los Profetas y de los Apóstoles de Je- 
sus, como á cada paso lo estamos demostrando. 

N. 59. »Nada he exigerado , prosigue Celso; 
porque los que estimulan a los demás miste- 
wrios, suelen decir: lleguense aquellos cuyas ma- 
»nos son puras y su lengua circunspecta ; que 
están exentos de todo crímen , han vivido siem- 
pre bien, y tienen una conciencia sin remor- 
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swdimientos. Así se explican los que prometen laz 
wexpiacion de todas las culpas. ¿Y cómo se ex- 
wplican los Christianos? Todos los pecadores , di- 
wcen , todos los insensatos , todos los niños , todos 
los desgraciados serán recibidos en el reyno de Dios. 
nY á quiénes llamais pecadores ; sino á los hom- 
sbres injustos, á los ladrones, -4 los atosigado- 
wres, á los sacrílegos? Luego vosotros quereis for- 
smar una sociedad de salteadores y malvados.“ 
Debemos responder , que el presentar á los 
enfermos remedios oportunos para su curacion, 
es muy distinto de convidar á los sanos 4 que 
se instruyan en las ciencias divinas. Nosotros 
procuramos no confundir estos dos objetos. Pri- 
mero exhortamos á los hombres á que procuren 
su curacion; convidamos á los pecadores á que 
escuchen á nuestros Doctores, que les enseñarán 
á no pecar; å los insensatos, á que reciban la 
sabiduría, y 4 los niños, á que piensen como 
racionales. Prometemos tambien á los desgracia- 
dos, que les mostrarémos el camino de la feli- 
cidad. Quando finalmente vemos, que todas €s- 
tas gentes se han corregido en la realidad , por 
medio de nuestra doctrina , pensamos en iniciar- 
los en nuestros misterios; porque á los perfectos 
les bablamos el lenguage de la sabiduria. (I, Cor. 2.) 
N. 60. Como nosotros enseñamos , que la sa- 
biduria no tendrá entrada en una alma perversa, ni 
babitará en un cuerpo sujeto al pecado (Sap. 1.) , de- 
cimos consiguientemente , que se llegue á nosotros 
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el que levante sus manos puras á Dios; que aquel 
cuya lengua sea circunspecta , porque medita dia 
y noche la Ley Divina, y que ha aprendido á 
discernir el bien del mal, no repare tomar los 
alimentos sólidos y espirituales que convienen á 
los atletas de la piedad y de todas las virtudes; 
y finalmente que aquel que está limpio, no so- 
lo de todo crímen , sino aun de las culpas mas 
leves, se acerque con seguridad á ser iniciado 
çn los misterios de la Religion de Jesus, que no 
han sido instituidos sino para los justos y santos. 

El Hicrofante ó Sumo Sacerdote de Celso, ex- 
clama : lléguese aquel á quien de nada acuse la con- 
ciencia: y el Sacerdote que inicia en los miste- 
rios de Jesus, dice á aquellos cuya alma ha si- 
do ya purificada: Aquel que de mucho tiempo acá 
no tiene de qué acusarse, y sobre todo desde que fue 
curado por medio “de nuestra doctrina , escuche abora 
lo que Jesus explicaba en particular á sus Discipu- 
los. Luego Celso , que opone los Ministros de 
las ceremonias de los Griegos a los Sacerdotes de 
la Religion de Jesus, no ha comprehendido la 
diferencia que hay entre exhortar á los malos á 
que tomen remedios saludables , y convidar a las 
almas puras á la participacion de los misterios, 

N. 61. Nosotros, pues, exhortamos á aquellos, 
cuyos crímenes exágera Celso, los exhortamos, 
digo, å que se conviertan; pero no los hacemos 
participantes de nuestros misterios, ni les comu- 
nicamos aquella sabiduria oculta, que Dios babia 
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preparado antes de los siglos para gloria de los jus 
tos. (T. Cor. 2.) Porque nuestra Religion ofrece á 
los enfermos socorros particulares dispuestos para 
ellos, segun aquellas palabras de Jesu-Christo: 
los sanos no tienen necesidad de Médico, sino los 
enfermos (Mat. 9.): y al mismo tiempo promete 
á los que tienen el cuerpo y el corazon puros, 
la revelacion del misterio oculto en los siglos eter- 
nos , y manifestado por los oráculos de los Profetas, 
y por la venida de muestro Señor fesu Christo. (Rom. 
16. II. Tim. 1.) Esta venida , manifiesta á todos 
los perfectos , les comunica luces superiores acer- 
ca de aquellas cosas , cuya ciencia es de la ma- 
yor importancia. 

Un ladron, nos dice Celso , ¿recurriria á otras 
personas que á esas mismas , á quienes convidais vo- 
sotros? Para proceder con exáctitud, era preciso 
que añadiese , que el objeto de un ladron es 
servirse de aquellas personas para robar y asesi- 
nar; siendo así que el nuestro no es otro, sino 
el de sacarlos del abismo de sus desórdenes, ven 
dar las llagas de sus almas , y extinguir el fue- 
go de las pasiones que los abrasan. 

N. 62. Celso , que siempre anda fraguando crí- 
menes contra nosotros, nos acusa tambien de 
que decimos, que Dios ba sido enviado á los pe- 
cadores: que es como si condenase á un Princi- 
pe compasivo , que enviase un Médico para que 
curara á sus vasallos enfermos. El Verbo Dios, 
pues, ha sido enviado á los pecadores como 
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Médico; y como Doctor de los divinos miste- 
rios, á los que se han purificado y ya no pe- 
can. 

Celso, que todo lo confunde por costumbre, 
exclama luego: ¡ab! ¿Por qué no ba sido enviado 
á los que están libres de pecados? ; Por ventura es 
algun mal el no baber pecado? 

Si habla de los que ya no pecan, conside 
re lo que acabamos de decir, conviene á saber, 
que el Salvadór ha sido enviado tambien por 
ellos, y con qué calidad : pero si habla de los 
que jamás han pecado, yo no sé que sea posi- 
ble hallar hombres de esta especie, si se execp- 
tua la humanidad siempre santa de Jesus. . 

Es una impostura de Celso, que nos haga 
decir, que el injusto hallará perdon en Dios, si se 
bunilla á la vista de sus pecados; mas no el jus- 
to, si las virtudes de que está dotado desde el prin- 
cipio, le hacen levantar los ojos á Dios. Porque no- 
sotros no creemos , que ningun hombre pueda 
estar dotado de virtudes desde el principio, puesto 
que es preciso que el pecado preceda, Ni deci- 
mos tampoco , que sea suficiente la humillacion 
de parte del injusto para ponerse en gracia de 
Dios; sino que además del pesar de sus culpas 
pasadas , es necesario que proceda con mucha 
precaucion y sabiduría. a 

N. 63. Era preciso , dice Celso , llamar å to- 
ados los hombres, puesto que todos los hombres 
»son pecadores, Eso es cabalmente lo que hizo 

Tom. II. G 
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Jesus: Venid á mi, dice , todos los que trabajais 

y estais cargados, y yo os aliviaré. (Mat. 11.) 
N. 64. »;¿Por qué, continúa , los pecadores son 

wpreferidos á los demás?“ 

Los pecadores no son preferidos como peca- 
dores; pero sucede alguna vez que un pecador, 
vivamente compungido de sus desórdenes , sincé= 
ramente humilde y penitente , es en la realidad 
preferido á otro que no sea tan gran pecador, 
pero que se lisongee de no serlo absolutamente, 
y se envanezca con sus pretendidas virtudes. Es- 
to es puntualmente lo que nos enseña la pará- 
bola del Fariséo y del Publicano. Este decia: 
Dios mio, tened piedad de mi, que soy un gran pe~- 
eador. El Fariséo por el contrario, lleno de en- 
greimiento, Yo os doy gracias, decia , Señor, por= 
que no me parezco al resto de los hombres, que son 
injustos , ladrones , adúlteros , ni tampoco å ese Pu- 
blicano. Veamos ahora el juicio que pronunció 
Jesus acerca de estos dos hombres: El Publicano 
volvió justificado á su casa, mas no el Fariséo, por- 
que todo aquel que se exálte será humillado, y to- 
do aquel que se humille será exaltado. (Luc. 18.) 

Nada exágeramos' tampoco, ni decimos cosa 
que sea injuriosa á la Divinidad, quando ense- 
ñamos, que todos los hombres desaparecen delan- 
te de la magestad suprema de Dios, y que de- 
ben incesantemente suplicarle, que les dé lo que 
les falta, y lo que el solamente puede darles. 

N. 65. Celso piensa, que nosotros llamamos á 
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los pecadores, porque no pudiendo atraer á los 
justos, nos vemos precisados á abrir las puertas 
de nuestra creencia å los hombres mas infames 
y corrompidos: pero ponganse los ojos en nues- 
tras asambleas, y se verá todo lo contrario. Es 
una cosa muy natural, que los que siempre han 
llevado una vida sábia y arreglada, deseen de 
todo corazon que nuestros dogmas acerca de las 
recompensas reservadas para los justos, sean cier- 
tos, y que estén por consiguiente mas bien dis- 
puestos á creerlos, que no los que han vivido en 
el desorden; los quales deben por el contrario te- 
ner repugnancia en admitir un Juez supremo, que 
los condene á los castigos de que se han Lecho 
merecedores. 

Sucede tambien algunas veces, que por mas 
que la esperanza del perdon haya dispuesto á los 
pecadores, á reconocer lo que nosotros enseña- 
mos acerca del juicio de Dios; los detiene sin 
embargo en sus antiguos desórdenes la cadena del 
hábito, y con dificultad consiguen romperla. Cel- 
so pasa todavía mas adelante, porque afirma que 
los pecadores de hábito no pueden jamás enmen- 
darse enteramente, aun por el temor de las pe- 
nas que los amenazan. 

N. 65. Se engaña en esta parte: porque si bien 
es cierto que todes los hombres son por natura- 
leza propensos al mal, y la mayor parte con- 
traen el hábito de ser malos; no por eso dexa de 
ser cierto, que estos últimos puedan mudarse en- 

Ga 
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teramente. ¿No hemos visto en las várias sectas 
de los Filósofos, así como tambien entre noso- 
tros, que muchas personas viciosas se han corre- 
gido de todo punto, hasta ser citadas por mo- 
delos de virtud? Dígalo sino un Hércules, un 
Ulises, un Sócrates, un Musonio. Los Filósofos 
mas afamados están contra Celso en esta parte, 
y piensan de conformidad con nosotros, que el 
tránsito á la virtud jamás es imposible á los hombres, 
N. 67. Puede ser que Celso, quando dice que 
los hombres viciosos no pueden corregirse, ha- 
ble solamente de los que se han abandonado á 
los mayores excesos; pero aún en este sentido es 
falsa su proposicion, segun nos lo manifiesta la 
historia de los Filósofos. Porque ¿puede haber en 
el mundo mayores excesos que los de un Fedón, 
el qual se deshonró obedeciendo á las órdenes 
infames de su Maestro? ¿Puede la impudencia de 
un vicioso pasar mas adelante que la de Pole- 
món, el qual juntamente con los compañeros de 
sus desórdenes entró en la escuela de Xénócra- 
tes, á insultar á un Filósofo que era escuchado 
con admiracion de todos? Sin embargo, única- 
mente vencidos de la razon estos dos hombres, 
hiciéron despues tales progresos en la Filosofía, 
que Platón escogió al primero para que recitá- 
ra el sublime y nervioso discurso que acerca de 
la inmortalidad del alma compuso Sócrates, con- 
denado á beber la cicuta; y Polemón, converti- 
do en el hombre mas sobrio del mundo, mere- 
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ció succéder á su Maestro el sábio Xênócrates. 
N. 63. Por lo demás, no es extraño que unos 
discursos filosóficos, compuestos con todos los pri- 
mores del arte, y pronunciados con tantas belle- 
zas como energía, hayan causado tan favorables 
efectos: pero es sin dificultad el mayor y mas ex- 
traño prodigio, que las predicaciones de esos hom- 
bres zafios, á quienes Celso trata con sumo des- 
precio, hayan podido, como por arte de encan- 
tamento, convertir á la muchedumbre; hacer que 
los hombres mas viciosos amen y practiquen la 
templanza, y los mas injustos la justicia; armar 
de un valor invencible á los corazones mas tí- 
midos; y hacer finalmente que todos provoquen 
la muerte y los tormentos en defensa de nuestra 
Religion. Los discursos de los Apóstoles, funda- 
dores de la Iglesia de Dios, persuadiéron á los 
espiritus; pero persuadiéron de un modo muy dis- 
tinto que la sabiduria de Platón y demás Filó- 
sofos, los quales en nada eran superiores al hom- 
bre. Dios mismo dictaba á los Apóstoles los dis- 
cursos que ellos empleaban; su espíritu les co- 
municaba el don de persuadir. Por eso su pre- 
dicacion se esparció por todo el universo con 
una rapidez inaudita, y venciendo todos aque- 
llos obstáculos que oponía una naturaleza perver- 
sa acompañada de hábitos criminales, convirtió 
y reformó á su arbitrio un considerable número 
de hombres, á quienes hasta entonces, ni aun 
el temor habia podido contener en sus desórdenes. 
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N. 69. Es cosa muy dificil, dice Celsó, mudar 
enteramente la naturaleza. 

Nosotros que sabemos que la naturaleza de 
todas las almas es una misma, y que nada ma- 
lo ha salido de las manos del Criador; sino que 
Ja educacion, el exemplo, los malos consejos per- 
vierten de tal forma, que el mal en ciertas per- 
sonas llega á hacerse segunda naturaleza (a); no- 
sotros, digo, estamos persuadidos, no solamente 
de que la divina palabra puede triumfar de es- 
ta corrupcion, sino que puede hacerlo con la ma- 
yor facilidad; con tal que se crea en aquel Dios 
supremo, que ha de juzgar á todos los hombres, 
pedirles cuenta de todo lo que han hecho en 
esta vida, y dar al justo y al injusto la recom- 
pensa de sus obras. ; 

La voluntad, ayudada del estudio y del tra- 
bajo, es tan poderosa, que executa las cosas mas 
dificiles, y aun las que parecen imposibles. El 
hombre, no obstante su pesadez natural, y aun 
cargado de muchos pesos extraños, logra quan- 
do quiere la facilidad de voltear sobre una. cuer- 
da: ¿y no podrá vencer el peso de su corrup- 
cion, y practicar la virtud, quando lo quiera 
con sinceridad? ¿No habria motivo para recons 


(a) Es cierto que Oríge- y aun en esta misma, lo 
nes no habla aqui del peca- reconoce formalmente. Vease 
do original, pero tampoco el n.° 40. del lib, 4° y el n 
lo niega ; y en muchas obras, 28. del lib. 7. 
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venir al Autor del hombre, y no á su obra, si 
este tuviera facultades para las cosas mas difici- 
les y mas inútiles, y nada pudiera hacer de lo 
que es esencial á su felicidad? (a) 

N. 70. Celso nos hace decir despues, acerca del 
mismo asunto, que Dios todo lo puede, å lo que 
responde él, que Dios no querrá lo que es injus- 
to; como si Dios pudiera lo que es injusto. Ha- 
brémos, pues, de explicarle el sentido en que de- 
cimos que Dios lo puede todo. Es innegable que 
nosotros creemos que Dios lo pnede todo; pero 
entendamonos, todo lo que no es contrario a su 
naturaleza divina, á su sabidnría, ni á su bon- 
dad; y por eso no tiene poder para lo que es 
injusto. Una cosa dulce por su naturaleza no pue- 
de causar amargura; una cosa luminosa por sú 
naturaleza no puede sembrar tinieblas: con que 
tampoco Dios, que es esencialmente justo, podrá 
hacer nada que sea injusto. Si hay seres criados 
que pueden naturalmente hacer lo que es injusto, 
esto dimana de que en su naturaleza no hay , co- 
mo en la naturaleza divina, cosa alguna que sea 
opuesta á lå injusticia; 

N. 71. Si hemos de dar crédito å Celso , »nues- 
»tro Dios, semejante á los hombres que se dexan 
mlleyar de la compasion, socorre á los malos que 
vtienen maña para enternecerlo; y arroja de sí 


(a) Lo que sigue en este otra parte, y se repetirá de 
número, se ha dicho ya en nuevo. 
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má los buenos, que se avergúenzan de usar de 
wla baxeza de semejantes medios.** Es de saber 
que Dios jamás favorece al malo, sino es que 
haya vuelto á tomar el camino de la virtud; ja- 
más arroja de sí á un hombre de bien, ni me- 
nos se dexa vencer de la compasion; sino que 
recibe con bondad á aquellos que condenan sus 
propios desórdenes, los lloran amargamente, y 
han reformado de todo punto su conducta. La 
virtud, que empieza á reynar en sus almas, ar- 
ranca de ellas el vicio, y obtiene el perdon de 
todo lo que ha pasado... 

N. 72. Celso hace hablar de esta manera á uno 
de nuestros Doctores: Los Sábios se oponen å nues- 
tra doctrinas su sabiduría los ciega y los engaña, Se 
le debe responder, que si la sabiduría es la cien- 
cia de las cosas divinas y humanas, y de sus 
causas; si es, como afirman nuestras Escrituras, 
una emanacion de la misma Divinidad, no ha- 
brá sábio que se oponga á nuestra doctrina, ni 
su sabiduría será capaz de cegarle ó engañarle, 
porque solamente la ignorancia induce al error. 
Nada hay sólido en la tierra sino la ciencia y 
la verdad, que son hijas de la sabiduría, Pero si 
en desprecio de la verdadera definicion de la sa- 
biduría, se da el renombre de sábio á qualquier 
sofista, que se pone á dogmatizar; es indubita- 
ble que un sábio de esta laya impugnará nuestra 
doctrina , y engañado de sus sutilezas y conje- 
turas, incurrirá en toda especie de errores. Mas 
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una sabiduría semejante, que solamente abraza lo 
malo y lo falso, ¿merece el nombre de sabidu- 
ría? Llamemosla ignorancia, que es como debe 
llamarse. 

N. 73. Celso, siempre encarnizado contra los 
Christianos, los acusa de que enseñan cosas ri- 
dículas; pero no trata de probarlo, sino que con- 
tinúa luego sus invectivas. Ningun hombre sensa- 
to, dice, es capaz que abrace el Christianismo5 bas- 
ta la muchedumbre que lo profesa, para retraerlo. 

Esto es como si dixera, que ningun hombre 
sensato seguirá las Leyes de Solón, Licurgo, Sa- 
leuco y otros Legisladores, porque hay pueblos 
enteros que están sometidos á ellas. Pero sepa nues- 
tro contrario, que así como esos Legisladores han 
establecido sus Leyes para dirigir y gobernar á 
la muchedumbre; del mismo modo Dios ha dado 
su Ley por el ministerio de Jesus, para todos 
los hombres, aun para los simples, á quienes ha 
querido encaminar al bien, en quanto su capaci- 
dad permita... l 

Por eso dixo Pablo (Z. Cor. 1.): Dios escogió 
á los necios segun el mundo, para que confundieran 
á los sábios. Entiende por sábios, con el vulgo, á 
los que han hecho, al parecer, algunos progre- 
sos en las ciencias, pero que han incurrido en 
el politeismo, que es un verdadero ateismo: »por- 
que diciendo que eran sábios se han hecho in- 
»sensatos, y han convertido la gloria del Dios 


wincorruptible, en la imágen corruptible del hom- 
Tom. 11. H 
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wbre, de las aves, de los quadrúpedos y de las 
serpientes. * (Rom. 1.) 

N. 74. Celso pretende, que nuestros Doctores 
se dirigen siempre á los insensatos: pero díganos 
¿á quiénes llama insensatos? Hablando con exác- 
titud, los insensatos son los viciosos. Siendo es- 
to así, pregunto: ¿á quiénes llamais vosotros al 
estudio de la Filosofía? ¿A los virtuosos ó å los 
viciosos? ¿A los primeros? No puede ser, por- 
que ya son Filósofos. ¿A los últimos? Luego tam- 
bien vosotros llamais á los insensatos; y por con- 
siguiente no hay porque acusarnos á nosotros, 
Además de que nosotros buscamos á los insen- 
satos, á la manera que un Médico, amante de 
la humanidad, busca los enfermos para curarlos, 

Aunque entiendas por insensatos á unos inge- 
nios rudos y groseros, sabe que nosotros no des- 
preciamos á esta especie de gentes; si bien es cier- 
to que no quisiéramos que la sociedad de los Chris- 
tianos se compusiera de solos ellos. A este fin 
buscamos tambien ingenios profundos y perspi- 
caces, que puedan levantar la corteza de las pa- 
rábolas , y penetrar aquello mas misterioso que 
hay en la Ley, en los Profetas y en los Evan- 
gelios. Pero ¡ah! vosotros despreciais todas es- 
tas Escrituras, porque no las comprehendeis, ni 
jamás las habeís estudiado. 

N. 75. »Los Doctores del Christianismo, con- 
wtinúa Celso, se parecen á aquellos charlatanes, 
»que dan mil seguridades de las curaciones, y 
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sechan fura å los Médicos mas sábios, porque 
»no se vea su ignorancia al descubierto.‘ 

Diganos Celso: ; quiénes son esos sábios Mc- 
. dicos? Dirá sin duda que son los Filósofos , pues- 
to que pretende que nosotros jamás nos dirigi- 
mos á los que estudian la Filosofía. Pero sepa que 
esos tales no son sabios Médicos, sino ignoran- 
tes de las heces del pueblo, que enseñan el mas 
grosero y extravagante politeismo. Y aun quan- 
do nosotros retrajésemos á las gentes de la Filo- 
sofia de Epicuro, y echasemos fuera. á los Mé- 
dicos Epicurdos, ¿debiamos ser acusados? ¿No 
son esos pretendidos Médicos los que han infec- 
tado las almas, seduciendolas, negando la Pro- 
videncia, y fixando el sumo bien en el deleyte? 
¿Hariamos mal en desviar tambien á nuestros pro- 
sélitos de esos otros Médicos, conocidos baxo el 
nombre de Peripatéticos, que destruyen igualmen- 
te la Providencia, y rompen todos los vínculos 
entre el Criador y las criaturas? Quando noso- 
tros desengañamos å los hombres, quando les per- 
suadimos que se consagren únicamente al Dios 
del universo, entonces cumplimos con las obli- 
gaciones de la piedad, y cerramos las profundas 
llagas, que esos Doctores de la mentira habian 
abierto. 

Y aun quando nosotros estorbasemos que se 
consultára á los Médicos de la secta de Zenón, 
que enseñan que todo debe perecer excepto Dios 
únicamente, y han imaginado un Dios material, 

H 2 
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sujeto á corrupcion, variable y susceptible de to- 
da especie de formas; ¿no era dig-o de alaban- 
za, que precaviesemos por este medio el peligro 
de todos esos dogmas abominables, é hicies:mos 
amar y adorar al Criador, al Dios de los Chris. 
tianos, que para iluminar y convertir á todos 
los hombres, envió á sus Discípulos á que espar- 
cizran por todas las Naciones la saludable semi- 
lla de sw doctrina? Tambien nosotros curamos á 
los que se han dexado infatuar de los delirios 
de la metempsicosis. Y pregunto: ¿nó es una co- 
sa de la mayor importancia para la perfeccion 
de las almas, que sepan que no transmigrarán á 
los cuerpos de las bestias, y que los malos no 
son castigados con la privacion de la razon y 
del sentimiento, sino que Dios los castiga con 
pnas y trabajos que los purifican, y los obli- 
gan á volver á cl? Estas, estas son las instruc- 
ciones que nuestros Sábios dan á los simples, á 
quienes miran como å sus propios hijos. Nosotros, 
pues, no limitamos nuestro zelo á los niños, á los 
simples, ó á los insehsatos: no les decimos tampoco, 
bu'd de los Médicos, guardaos de la ciencia, ni nos 
ocurre que la ciencia pueda ser un mal; porque 
no damos en la extravagancia de imaginar que 
la ciencia sea perjudicial 4 los entendimientos, ni 
que la sabiduria pueda perder á nadie. Los que 
entre nosotros están encargados de la enseñanza, no 
. dicen á sus discípulos: mantenéos adictos á nosotros; 
sino que dicen, aduerid únicamente al Dios su- 
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premo, y á Jesus, Apóstol de su doctrina. Nin- 
guno de nosotros ha tenido la loca pretension, 
qu: Celso nos atribuye, de decir: Yo solo os sal- 
varé: ninguno tampoco ha dicho, que los ver- 
daderos Médicos matan á aquellos á quienes pro- 
meten la curacion. Vease quintas imposturas ha 
hacinado C:lso contra nosotros. 

N. 76. Ni aquí para: sino que parangona ade- 
más á nuestros Doctores con aquellos borrachos 
que se hallan entre otros borrachos, y quieren 
hacer pasar por borrachos á los hombres mas so- 
brios, 

¿Por qué no prueba con los escritos de Pa- 
blo, por exemplo, ó de Jesus, que el vino, ó 
å lo menos la embriaguez del vicio les habia per- 
turbado la razon? Pero nosotros podemos afirmar 
sin temor de que nos desmientan, que ningun 
Doctor Christiano ha dado motivo á una acusa- 
cion semejante: tales injurias y calumnias son in- 
dignas de un Filósofo. Díganos ahora Celso: ¿quá- 
les son esos hombres tan arreglados contra quie- 
nes se ensangrientan nuestros Doctores? No lo 
niego; nosotros llamamos borrachos á todos aque- 
llos que invocan cosas inanimadas, como sí fue- 
ran Dioses: yo los llamo borrachos, mejor dixe- 
ra insensatos, quando los veo correr á los tem- 
plos, para postrarse ante animales, ante estatuas, 
que por lo comun son obra de los hombres mas 
despreciables y corrompidos. 

N. 77. Compara tambien Celso los Doctores de 
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los Christianos y sus oyentes, con los que pade- 
cen mal de ojos, y quieren hacer pasar por cie- 
gos a los que tienen la vista muy perspicaz. Pe- 
ro sépase, que nosotros tratamos de ciegos á aque- 
llos hombres, á quienes la grandeza y hermosu- 
ra del universo no bastan para que levanten los 
ojos hácia su divino Autor; y no alcanzan á ver, 
que él solo merece nuestra admiracion ,.nuestros 
homenages "y nuestro culto, y que no podemos 
prostituirlos á las obras de los hombres, sin ha- 
_Cernos reos. A la verdad, es preciso estar ciego, 
para comparar qualquiera cosa que sea, con el 
Sér supremo, que 'es infinitamente superior å to- 
dos los objetos criados. Nosotros, pues, no deci- 
mos que los que tienen la vista perspicáz son cie. 
gos, sino los que desconocen al único verdadero 
Dios, y asisten puntualmente á los templos en 
los dias de fiesta, para adorar estatuas; y deci- 
mos que lo son principalmente, quando unido el 
libertinage á la impiedad, atropellan con el pu- 
dor y la decencia, 

N. 78. Despues de tantas invectivas y acusa- 
ciones, viene Celso aparentando que nos perdona 
y suprime muchas mas que pudiera intentar con- 
tra nosotros. »Yo podia, dice, continuar toda- 
»vía3 pero por no extenderme demasiado , me con- 
ntentaré con decir, que son culpables ante Dios 
y los hombres, supuesto que' para atraer á los 
»malos á su partido, les ofuscan la imaginacion 
con esperanzas quiméricas, y les hacen sacrifi- 
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scar los bienes presentes, con la promesa de otros 
mque ellos representan como muy superiores,‘ 

En primer lugar es falso, que atraygamos con 
mas facilidad á los malos. Aquellos que por te- 
mor á los suplicios con que nuestra Religion ame- 
naza, se abstienen de lo que ella prohibe; los 
que provocan todos los tormentos que los hom- 
bres pueden inventar, todos los trabajos, y aun 
la muerte; estos, estos son los que se abrasan 
en deseos de profesar el Christianismo; estos son 
los que se exercitan en la práctica de todas las 
virtudes, de la sabiduría, de la templanza, de 
la beneficencia. Digame, pues, qualquier hombre 
sensato: ¿son conocidos los malos por estas se- 
ñas? Los malos, que no son susceptibles del te- 
mor de Dios, al que nosotros exhortamos å to- 
dos los hombres, como á un sentimiento util al 
mayor número, que no es capaz de conocer y. 
apreciar el sumo bien, el único bien apetecible 
por sí mismo, y muy superior á las mayores pro- 
mesas. ¿Y quiénes son menos capaces de todo 
esto que los malos? 

N.79. A lo menos, nos dirán acaso, no po- 
deis negar, que vuestro culto está lleno de su- 
persticiones, 

Preguntáronle á un Legislador (a), si habia da- 


(ay Solón , Legislador de á ser la misma en quanto 
Atenas. La respuesta que al sentido, que la que Plu- 
Origenes le atribuye, viene tarco refiere en la vida de 
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do á sus conciudadanos las mejores Leyes posi- 
bles; y yo les be dado, respondió Cl, las mejores 
que podian recibir. El Legislador de los Christia- 
nos puede decir lo mismo con corta diferencia: 
yo les he dado á los hombres las Leyes mas úti- 
les para su conversion; yo les he enseñado la 
doctrina mas preciosa; finalmente los he amena- 
zado con castigos, que no tienen nada de quimé- 
ricos, y son necesarios para domar los caractéres 
indóciles y obstinados. 

Por mas que la mayor parte no apure la in- 
tencion del Legislador, ni el fin de sus amena- 
zas; con todo, su doctrina acerca de los casti- 
gos futuros, á pesar de las nieblas que la cu- 
bren, es tan saludable á los hombres como cier- 
ta. 

En quanto á lo demás, ni es cierto que atrae- 
mos en mayor número á los malos, ni menos 
que enseñamos cosa alguna injuriosa a Dios. No- 
sotros no enseñamos sino la verdad y cosas aco- 
modadas á la capacidad del pueblo; si bien aque- 
llos que han hecho un estudio particular del Chris- 
tianismo, las profundizan mucho mas que el res- 
to de los Christianos. 

N. 80. Celso llama quimeras á las esperanzas 
que nosotros damos de una vida futura, en la que 


Solón , aunque en las pa- parecido conservar inaltera- 
labras hay alguna corta di- ble el texto de nuestro Apo- 
ferencia, Por tanto nos ha logista. 
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; gozarémos de la sociedad del mismo Dios, 
Luego tú, digo yo, miras tambien como qui- 
mérica la opinion de Pirógoras y Platón que sos- 
tienen, que el alma: ha de remontarse hasta el 
-mas elevado: de todos los. cielos, para contemplar 
desde allí el grande espectáculo, que llama la aten- 
cion de los bienaventurados : luego contemplas 
engañados con vanas esperanzas á los que creen 
Ja inmortalidad del alma, y å los que viven con 
-la esperanza de hacerse héroes despues de la muer- 
te, y de revivir con los Dioses: luego conside- 
ras como juguetes de sus propias esperanzas á los 
que piensan que el alma tiene otro' origen que el 
Cuerpo, y que no perecerá con el. 
No tema Celso empeñar el combate, quíte- 
«se la máscara y confiese que es Epicurco; refute 
tas pruebas convincentes que los Griegos y Bir- 
:baros nos dan acerca de la inmortalidad del al- 
ma; haga ver que nuestras esperanzas en esta par- 
te carecen de fundamento, y que su secta es la 
única que no entretiene con esperanzas engaño- 
«Sas, porque las quita todas, y segun sus princi- 
pios el alma muere juntamente con el cuerpo: á 
no ser que Celso y sus Epicuréos quieran hacer 
pasar por muy sólidas las esperanzas que ponen 
en las palabras de Epicure, en la salud del cuer- 
po, y en su sumo bien que es el deleyte. 

N. 8r. Mas no se crea, que yo me desvio de 
mis principios, porque para refutar á Celso, me 
apoyo en el testimonio de los Filósofos que en- 

Tom. 11, l I 
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señan la inmortalidad del alma: puss por mas 
que unos y otros convengamos en algunos puntos, 
no por eso dexa de ser igualmente cierto, que 
la vida futura es privativa de los que hubieren 
abrazado la Religion de Jesus en toda su puré- 
za, y no reconocen otra que la del Criador del 
universo, sin mezcla de culto á criatura ninguna. 
Yo espero ahora que.se me demuestre la su- 
perioridad de esos bienes que nosotros locamen- 
te desdeñamos. Póngase en paralelo este fin=di- 
choso que Dios reserva por Christo, esto es, su 
Verbo, su sabiduría, su omnipotencia, á los que 
hayan llevado una vida pura' é irreprehensible, 
y hayan constantemente amado al Señor del uni- 
verso; compárese, digo, con el que los Filósofos 
Griegos ó Bárbaros prometen, y los diferentes mis- 
terios. Hágase ver que este último es real, y dig- 
no de la beneficencia de Dios y de los méritos 
de los justos, y que el que nosotros predicamos 
no tiene nada de eso: muéstrese que el Espiritu 
Santo no inspiró á los Profetas: prueébese que unos 
preceptos, que por confesion de todo"el trundo 
son puramente humanos, deben ser preferidos å 
los que han sido dados por el mismo Dios, co- 
mo lo hemos demostrado: pónganse finalmente en 
una misma balanza esos bienes tan celebrados que 
nosotros abandonamos, y juntamente los otros ini- 
visibles, por los quales sacrificamos con gusto los 
primeros. 


. Por lo menos es constante que no hay exá- 
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geracion en sostener, que lo mejor de todo es con- 
sagrarse enteramente al Dios supremo, y abrazar 
una doctrina, que nos separa de todo lo criado, 
y nos eleva hasta Dios, por medio de su Ver- 
bo, su sabiduría y su Hijo, 

Ya es tiempo de finalizar este tercer libro. En 
los siguientes 'proseguirémos la refutación de la 
obra de Celso, 


Fin del tercer libro de Origenes. 


I2 


<3 COLECCION DE APOLOGISTAS 
Pr rr AI rre oerrorese 


LIBRO QUARTO 
DE ORÍGENES CONTRA CELSO, 


-N. 1. H. procurado , piadoso Ambrosio , te- 
futar en mis tres primeros libros la obra de Cel- 
‘so: comenzaré ahora el quarto , invocando pri- 
mero á Dios en nombre de ‘Jesu-Christo. 

Pluguiese á Dios, que el Señor se dignase 
decirme como á Jeremías: »Yo he puesto mis 
»palabras en tu boca; yo te he establecido hoy 
sobre las Naciones y sobre los Reynos, para 
que arranques y destruyas , desperdicies y di- 
»sipes, edifiques y plantes.“ (Fererm. 1.) Porque 
nosotros necesitamos de palabras que arranquen 
las falsas y peligrosas impresiones , que los eseri- 
tos de Celso y de otros semejantes han hecho 
en los corazones: necesitamos de discursos que 
destruyan el edificio de la mentira, que Celso 
ha fabricado sobre el modelo de aquella famosa 
torre, que los hombres pretendicron en otro tiem- 
po levantar hasta el cielo: necesitamos en una 
palabra de aquella sabiduría, que nó solamente 
confunde la altivéz que se levanta contra la cien- 
cia de Dios (II. Cor. 10.), sino tambien el sober- 
vio orgullo con que Celso nos insulta. 

Mas no basta tampoco arrancar y destruir: 
€s preciso además sembrar plantas propias del 
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campo del Señor, en el lugar en que se haya 
arrancado ; y edificar la casa del Señor y el tem- 
plo de su gloria, en el lugar en que se haya 
destruido. Por tanto debemos rogar á Dios, que 
confió este augusto ministerio á Jeremías, para 
que nos conceda hablar de tal suerte, que edi- 
fiquemos su templo , y sembremos su Ley y los 
oráculos de sus Profetas. 

Celso arguye á un mismo tiempo, á los ` Ju- 
díos, que porque no reconocen la venida de 
Christo , lo están esperando todavía; y á los 
Christianos que confiesan, que Jesus es el Chris- 
to anunciado por los Profetas. 

N. 2. »Los Judíos, dice Celso , no están con- 
formes con algunos Christianos; porque los pri- 
meros sostienen que Dios ó el Hijo de Dios ha 
sde venir sobre la tierra á justificar á sus habi- 
stadores 3 y los segundos aseguran que ya ha 
»venido ¡Miserable disputa! No merece por cier- 
sto que perdamos el tiempo en refutar á unos ni 
otros.“ 

No le falta fundamento á Celso para decir, 
los Judios con algunos Christianos ; porque todos los 
Judios siguen la opinion que él les atribuye; pe- 
ro entre los Christianos, unos prucban con las 
mismas Escrituras de los Judios, que Christo ya 
-ha venido, y algunas sectas niegan que este fue- 
se cl Christo anunciado por los Profetas. 

Ya hemos demostrado mas arriba, que las 
Profecías hablan incontestablemente de Jesus; por 
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Jo que nada dirémos aquí acerca de esto : Solas 
mente observarémos , que si nuestro Adversario se 
habia propuesto refutar seriamente á los Judíos ó 
á los Christianos, debia haber referido las Pro- 
fecías , haberlas analizado , y demostrado que no 
debia darseles crédito, y que Jesus no es»el Ghris- 
to verdadero. Pero Celso, ó ya porque no podia 
eludir la fuerza de las Profecías, ó porque qui- 
zá no tenía noticia de ellas, calla su número 
considerable , y se contenta con decir que son es- 
peciosas. Él sin duda se imagina , que basta ha- 
ber dicho que los Judíos pretenden que vendrá 
Christo , y algunos Christianos, que ya ha ve- 
nido , para concluir rotundamente , que todos es- 
tos son unos absurdos, que no merecen una refu- 
tacion formal. 
N. 3. Pregunta Celso, con qué designio vino 
Dios sobre la tierra. Luego ignora las razones que 
nosotros damos. Dios , pues, vino particularmen- 
te á reunir las ovejas de Israël que se habian 
descarriado; á quitar á los Judíos incrédulos el 
Reyno de Dios , para darlo å otros mejores cul- 
tivadores, conviene á saber, á los Christianos, 
que cuidarán de ofrecer á Dios sus frutos, 

Celso se forja otras causas, que ni los Judíos 
ni los Christianos reconocen. »;Vino , dice , pa- 
»ra saber lo que pasaba entre los hombres? ; Pues 
»Dios no lo sabe todo? Y si lo sabe todo, ¿por 
qué no ha corregido á todos los hombres? ¿Ex- 
cede esto al poder de Dios? 
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¡Qué objeciones tan frivolas! Dios en todos ` 
tiempos ha corregido á todos aquellos , que se 
han mostrado dóciles á su voz, y se les ha ma- 
nifestado , ya' por sí mismo , ya por el ministe- 
"rio de sús amigos y Profetas, Despues de la ve- 
nida de Christo, se sirve de la Doctrina Chris- 
tiana, para corregir, no á aquellos que se obs- 
«tinan en permanecer enisus desórdenes, sino å 
“los que resuelven 'llévar wna vida arreglada que 
pueda serle agradable. , 

Yo no sé ciértamente, qué idea se forma Cel- 
so de la correccion divina. ¿No podia Dios , di- 
€e';" corregir á los hombres, sin que hubiera nese- 
sidad de 'enviar á uno expresamente para esto? 
¿Quiere decir que Dios mude repentinamente las 
ideas de los hombres, +y arranque de su cora- 
zon el vicio, para plantar la virtud en su lugar? 

Exámine otro, si esto es posible, ò por lo 
-menos si es Ó no contrario á nuestra naturaleza: 
yo por mi parte me contento con preguntar, ¿qué 
“sería entonces de la libertad humana? ¿Mereceria 
elogios “en tal casocel amor å lo verdadero, y 
el aborrecimiento á lo falso? 

Pero yo doy de barato, que todo esto sea 
posible y aún conveniente: ¿dexariamos por eso 
-de encontrar alguno, que á exemplo de Celso 
preguntase , si el Dios Omnipotente podia haber 
criado "al hombre virtuoso y perfecto, de suerte 
que no tuviera necesidad de ser corregido? 

Estas sutilezas son muy del caso para emba- 
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" razar á los simples E ignorantes”, mas no á los 
que han estudiado la naturaleza de las cosas; los 
quales saben que la libertad es de tal manera 
esencial á la virtud, que no se la puede despo- 
jar de ella, sin destruirla. Mas para profundizar 
esta question , era preciso escribir una” obra ex- 
presamente. Los Griegos que la han tratado muy, 
å la larga en sus escritos sobre la Proyidencia, 
no se paran á decir como Celso :, Dios conocia es- 
tos desórdenes y no los corregias luego su poder no 
llegaba á tanto. Muchas veces se me ha propor- 
cionado ocasion para hablar acerca de este asun- 
to; además de que qualquiera que entiendą. nues- 
tras divinas Escrituras, hallará en ellas quanto 
pueda desear para su instruccion en esta materia, 
N. 4. Por otra partes, yo veo que se puede 
redargùir å Celso con lo mismo que él objera á 
los Judios y á nosotros. Preguntemosle sino: ¿Es 
Dios sabedor de lo que pasa entre los hombres? 
Esto no lo puede negar Celso., si es que admi- 
te un Dios y una Providencia, como da á en- 
tender en su escrito. Pues si esto confiesa, hé 
aquí que podemos hacerle la misma pregunta que 
él nos hace: ¿por qué Dios no impide todos 
los desórdenes? ¿Cómo es que usando de su po- 
der, no desarrayga todos los vicios de la hu- 
manidad ? 
Nosotros respondemos , que Dios envía siem- 
pre ásus Ministros, para que corrijan á los hom- 
bres y los inclinen á la virtud: pero entre los 
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Ministros de quienes se sirve, hay mucha dife- 
rencia; porque son pocos los que enseñan la ver- 
dad sin mezcla alguna, y se consagran de todo 
punto á la conversion de los hombres. De este 
número fuéron Moysés y los Profetas; pero Je- 
sus les es infinitamente superior; porque Jesus 
no tomó a su Cargo la curacion de una comarca 
particular , sino que quiso en quanto estuvo de 
su parte, curar a los habitadores de todo el uni 
verso. En una palabra, vino para ser el Salvadór 
de todos los hombres. 

N. 5. Nuestro Adversario nos viene, no sé por 
qué , con sus acostumbradas tranquillas, como 
si dixéramos que Dios descenderá en medio de 
nosotros; de donde concluye, que será preciso 
que dexe su trono. Celso no conoce el poder di~ 
vino; no sabe que el Espiritu del Señor llena to- 
do el ámbito de la tierra, y que aquel que todo 
lo contiene , oye tambien todo lo que se dice (Sap. 1.): 
ni comprehende tampoco el pasage siguiente; 
¿Por ventura no lleno yo el cielo y la tierra, die 
xoel Señor? (Jer. 23.) Ignora tambien que segun 
la doctrina christiana , nosotros tenemos en Dios 
la vida, el movimiento y el ser, como se explica 
Pablo en la asambléa de los Atenienses. (Ach, 
Ap. 17.) i 

Y así , aunque el Verbo , que estaba en Dios 
desde el principio, y que es Dios, descienda en- 
tre nosotros y no sale de su trono, ni abandona 


un lugar por ocupar otro en que antes no CS- 
Tom. II. K 
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tuviera; sino que Dios anda: por todas partes, 
sin pasar de un lugar á otro, Y así quando de- 
cimos, que este hombre , por exemplo , está aban- 
donado de Dios, y que aquel otro está poseido 
de él, no hablamos sino del alma del malo, å 
la que Dios ha abandonado efectivamente, y de 
la del justo que está poscida de los dones del 
Espíritu Divino. La presencia de Dios, la «veni= 
da del Verbo, no producen mutacion alguna: si- 
no en el hombre , el qual, de malo, de vicio- 
so, de supersticioso que era , se hace bueno ', tem- 
plado y religioso. z 

N. 6. Ahora siguen unas objeciones entera- 
mente risibles. »Quizá Dios, dice Celso, quan. 
ndo no era conocido de los hombres , pensando 
aque faltaba alguna cosa á su felicidad , procuró 
darse á conocer, y distinguir á los creyentes 
wde los incrédulos, Los mismos Christianos ates- 
vtiguan contra su Dios, representandolo muy 
»ambicioso de una gloria mortal 3 .poco mas ó 
»menos, como un recien llegado , deseoso de ha~ 
»cer ostension de su opulencia.“ 

Confieso que Dios quiso darse å conocer å los 
malos , no porque pensase , que faltaba cosa algu- 
na á su felicidad , sino para libertarlós de todos 
sus males , manifestandoseles, Ni quando descien- 
de á las almas de un modo secreto y divino, ó 
envia á su Christo, lo hace por deseo de dis- 
tinguir á los creyentes de los incrédulos; sino 
porque quiere poner término á las desgracias de 
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los que creen en él, y quitar á los demás el pre- 
texto para decir, que no han tenido ocasion de 
instruirse en su santa Ley. 

Pues ¿cómo concluye Celso de nuestra creen- 
cia, que Dios se parece á aquellos ricos de 
nuevo cuño , deseosos de hacer ostension de 
sus riquezas? Dios quiere hacernos conocer sus 
perfecciones infinitas; mas no porque esté zeloso 
de una gloria frívola y mortal, sino porque quie- 
re hacernos felices, y nuestra felicidad consiste 
en conocerlo. Por eso su Verbo, su Christo ha 
estado siempre entre los hombres, y los ha ad- 
mitido síempre å su familiaridad mas íntima. Bien 
se vé, que la fe de los Christianos está muy le- 
jos de atribuir á Dios el deseo de una gloria pe- 
recedera. 

N. 7. Despues "de todas estas ridículas tranqui- 
llas, concluye Celso, no sé cómo, »que Dios 
»sin duda no necesita ser conocido, pero que se 
minteresa en nuestra salvacion, quando se nos da 
»á conocer; å fin de que los que reciben con do. 
wcilidad este conocimiento, se hagan mejores y 
nse salven, y los que lo desprecian, sean con- 
»vencidos de endurecimiento, y castigados.“ 

»¿Cómo es, prosigue, que Dios no se ha acor- 
andado hasta despues de muchos siglos, de enca- 
»minar á. los hómbres á la justicia, y hasta su 
»venida lo ha'mirado esto con indiferencia? 

Siempre ha querido Dios, que los hombres 
fuesen justos, y en todos tiempos les ha procu- 

K2 
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rado medios de convertirse y practicar la virtud: 
en todos tiempos ha descendido la sabiduría di- 
vina sobre las almas de los justos, y de ellos ha 
formado los Profetas y amigos de Dios. Nuestros 
libros sagrados nos hacen ver, que en todos los 
siglos ha habido Santos que han recibido el Es- 
piritu divino, y han puesto todo su cuidado en 
convertir á los demás. . 

N. 8. En algunos siglos ha habido Profetas, á 
quienes la Divinidad ha distinguido sobre todos 
los demás, favoreciendolos con sus mayores con- 
fianzas. Ha habido tambien un suceso tan feliz y 
tan honroso para la humanidad, que ni habia 
tenido exemplo, ni lo tendrá tampoco en lo suc- 
cesivo. 

Las razones, que nosotros pudiéramos dar acer- 
ca de todo esto, son tan "misteriosas y sublimes, 
que no es posible acomodarlas á la capacidad, del 
comun de los lectores. Porque. para responder á 
la pregunta de Celso, ¿por qué Dios no trabajó en 
la justificacion del género bumano, basta despues de 
tantos siglos? era menester que nos extendiéramos 
acerca de la dispersion de las gentes, y que ex- 
pusiérames, por qué »al paso que el Altísimo 
»separaba á las Naciones, y señalaba á cada una 
wsus límites, adoptó á Jacób por su pucblo, y 
»escogió á Israël por patrimonio suyo.“ (Deaf. 
3.) Era preciso explicar , por qué estos y aques 
Hos nacen en ciertos Estados y baxo cierta do- 
minacion; por qué finalmente el Señor dixo á su 
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Hijo: »pídeme y yo te daré las Naciones por 
»patrimonio, y toda la tierra por imperio tuyo. 
(Sal. 2.) En todo esto hay resortes secretos € im. 
penetrables, de que Dios se sirve para regir y mo- 
ver á los hombres. i 

N. 9. Por mas que diga Celso, Jesus para cor- 
regir al mundo entero, vino despues de infini- 
tos Profetas, cuya mision no habia tenido por 
objeto sino la conversion de Israël, Para cumplir 
con su ministerio, no necesitó, como en la Ley 
antigua, de azotes, prisiones ni suplicios; por- 
que le bastó anunciar su doctrina, y esparcir aque- 
lla divina semilla por toda la tierra: el mundo 
que ha tenido principio, debe por consiguiente 
tener un fin, y el juicio universal debe seguir 
al fin del mundo. Un Christiano instruido á fon- 
do en su Religion, probará estos dogmas con ar- 
gumentos sacados de las Sagradas Escrituras y de 
la razon: pero una alma simple, un hombre vul- 
gar que no puede remontarse tanto, debe poner 
únicamente su confianza en Dios Salvadór del 
mundo, y contentarse con responder; El mismo 
Dios lo ba dicho. 

N, 10. Quiere Celso hacernos pasar tambien por 
hombres que tienen sentimientos poco religiosos 
acerca de la Divinidad; pero se contenta, como 
es costumbre suya, con acusarnos sin dar prue- 
ba alguna. Pretende que esos dogmas, que noso- 
tros consideramos necesarios para contener al crí- 
acn, no son sino yanas ficciones imaginadas pa- 
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ra confundir á los sencillos; y nos compara con 
los que hacen aparecer espectros y fantasmas en 
los misterios de Baco. Pero que vayan Celso y 
sus partidarios á que les digan los Griegos el ca- 
so que debe hacerse de estos misterios. A noso- 
tros nos basta responder, que no proponemos si- 
no la conversion de los hombres, y para esto les 
ponemos á la vistay ya los :castigos reservados al 
crímen , y sin'los quales no puede mantenerse el 
orden sobre la tierra; ya las recompensas afian- 
zadas en el Reyno de Dios, para los que hubie- 
ren merecido por sus virtudes tener á Dios por 
Rey. ap Ap es 

N. 11. Celso intenta con la mayor eficacia per- 
suadir, que lo que nosotros enseñamos acerca del 
diluvio, -y “del futuro incendio del mundo, lo 
hemos tomado de los Griegos:ó de'los Bárbaros, 
aunque no hemos comprehendido bien su doctri- 
na; que en sus escritos hemos leido, que despues 
de un largo período de siglos, y de muchas re- 
voluciones de: los astros, habrá inoendios y di- 
luvios; y que por este motivo enseñamos que el 
último diluvio, sucedido en tiempo de Deuca- 
lión, será seguido del incendio de la tierra, y 
Dios descenderá como un. verdugo, armado de 
fuego. E E -aR A a 
- Es de extrañar, què un hombre que ha lei- 
do tanto, y está tan versado en la historia, no 
tenga noticia de la antigiedad de Moysés, de 
quien aseguran algunos Escritores; que fue con- 
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temporanco de Inaco, padre de Foroneéo, el mas 
antiguo Rey de la Grecia, segun afirman los Egip- 
cios y Fenicios. Consulte, pues, los dos libros 
de las antigúiedades de los Judíos que escribió 
Josefo, y allí verá quánto es mas antiguo Moy- 
sés que los que, segun el mismo, predixéron la 
inundación y el incendio del mundo, y 4 quienes ni 
los Judios mi los Christiasos han jamás oido! 

N. 12. No nos pondrémos á exáminar aquí, si 
estos grandes y terribles acontecimientos deben 
atribuirse á las revoluciones del cielo, y si'acon- 
tecen en períodos fixoS.«. Solamente 'hatémos ob- 
servar, que Moysés y nuestros Profetas son tan 
antiguos, que no han podido tomar nada de los 
Escritores profanos; y que antes hay demasiado 
fundamento para creer que estos, como mas mo- 
dernos, han tomado de nuestros Escritores, y 
los han desfigurado al tiempo de copiarlos. En 
quanto á la causa de estas calamidades, nosotros 
la encontramos en la corrupcion de los hombres, 
que una vez que llega: al colmo, necesira “de ser 
purificada por el fuego ó por el agua. Si el mis- 
mo Dios que dice, yo Heno el cielo y la tierra (Fer. 
23.), es representado por los Profetas descendien- 
do sobre la tierras este!es un modo de hablar 
figurado, qué no' debe toiñarse á la letra. Dios 
desciende de su grandeza y de su magestad, quan- 
do se digna atender a los hombres, y en parti- 
cular á los malos: y á la manera que ha pre- 
valecído la costumbre de decir que los Maestros 
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y los Filósofos descienden sobre los talentos de 
sus discípulos, así tambien se halla en nuestras 
Escrituras que Dios desciende. Esta palabra, así 
como la de ascender, se emplea en un sentido 
metafórico y espiritual. 

N. 13. Trata Celso de ridiculizarnos porque de- 
cimos que Dios desciende armado de fuego, Él 
quisiera obligarnos á entrar sin razon en dispu- 
tas demasiado profundas; pero no le responderé- 
mos mas de lo preciso para contener sus risadas, 
La divina Escritura llama á Dios un fuego con- 
sumidor; y dice tambien, que de su rostro salen 
rios de fuego, y que él viene como el fuego que fun- 
de los metales, como la yerba de que se sirven los 
bataneros. (Deut. 4. Dan. 4. Mala. 3.) 

Dios es un fuego consumidor. ¿Y qué es lo que 
ha de consumir? Nosotros decimos, que el vi- 
cio, y todo lo que el vicio produce, que es lo 
que en el lenguage figurado de la Escritura se 
llama madera, heno y paja. Así es que en una 
Epístola de. Pablo se lee, que el vicioso levan- 
ta un edificio de madera, heno y paja sobre ci- 
mientos sólidos, esto es, sobre Jesu-Christo mis- 
mo. (1. Cor. 3.) Si esta madera, este heno, esta 
paja se hubieran de tomar á la letra, tambien el 
fuego sería material y sensible; pero como todo 
esto debe entenderse de las obras del vicioso, no 
puede haber duda acerca de la calidad del fuego 
de que aquí se trata. , -. 

. »El fuego, dice_el Apóstol, hará ver la ca- 
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wlidad de las obras de cada uno. El que sobre 
meste cimiento hubiere edificado alguna cosa que 
vresista al fuego, recibirá su recompensa; aquel 
»cuyo edificio sea abrasado, padecerá.“ 

Estos edificios abrasados, ¿son otra cosà que 
las obras del vicio? Hé aquí, pues, el sentido 
en que sz dice que nuestro Dios es un fuego con- 
sumilor. Parécese tambien al fuego que derrite 
los metales, porque purifica al alma, de todos 
tos defectos, de toda liga que altere la pureza y 
excelencia de su sér. Por eso se dice, que de su 
rostro salen ríos de fuego, para consumir toda 
partícula de vicio que haya podido introducirse 
en el alma, Y esto es mas que suficiente para 
destruir la acusacion de Celso, 

N. 14. Pasemos á otra, en que se extiende con 
mucha confianza. »No propondré, dice, cosa al- 
»guna, en que nuestros contrarios no se hayan 
convenido hace mucho tiempo. Dios es bueno, 
hermoso, feliz: encierra en sí lo mas hermoso, 
lo mejor que hay en el mundo. Para descen- 
nder entre los hombres, es preciso que mude en- 
»teramente, y que se vuelva malo, horrible, des- 
»graciado, y corrompido hasta lo sumo. Además, 
mlos seres mortales están por su naturaleza suje- 
tos á mutacion; el sér inmortal por su natura- 
»leza permanece siempre lo mismo: luego Dios 
»no es susceptible de mutacion.“ 

Me parece, que he respondido anticipadamen- 


te á esta nueva tranquilla, quando explique el 
Tom. 11. L 
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sentido en que se debe entender, que Dios des- 
ciende sobre la tierra, segun nuestras Escrituras; 
lo que se dice `por su Providencia, y por el cui- 
dado que se digna tomar en lo que pertenece al 
hombre. Nada de esto suponz mutacion alguna 
en Dios; ni de aquí se sigue tampoco, que Dios 
se vuelva malo, horrible y desgraciado. Dios es 
inmutable; esto no admite contextacion3 y co- 
mo tal nos lo representan sus Escrituras: Siem- 
pre sois el mismo, le dice el Profera; y el Señor 
dice tambien: Yo no me mudo. (Sal, 101.) 

No les sucede así a los Dioses de Epicuro. 
Porque como se componen de átomos, estarian 
expuestos á ser destruidos por otros átomos, si 
no tuvieran gran cuidado de alejarlos. En quan- 
to al Dios de los Estóycos, se sabe que es cor- 
poral, y como tal está sujeto å mutacion , quan- 
do el mundo sea abrasado, y quando despues del 
incendio se renueve. Estos Filósofos no han po- 
dido nunca formar de Dios, aquella idea que la 
naturaleza nos presenta á todos, la idea, digo, 
de un Sér perfectamente simple, indivisible é in- 
corruptible. 

N. 15. El que descendió entre los hombres, te- 
nia la forma de Dios; pero su amor å los hom- 
bres fue causa de que se anonadase, para que 
ellos pudieran comprehenderlo. Nótese sin embar- 
go, que el descendió, se anonadó, pero sin pa- 
decer mutacion alguna; por tanto no cometió pe- 
cado, ni lo conoció; no dexó de ser feliz, aun- 
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que se humilló excesivamente por la salvacion 
del género humano; en una palabra, ninguna de 
sus perfecciones padeció menoscabo. Un Médico, 
que para curar á los enfermos, exerce funciones 
que irritan å la naturaleza, está expuesto á ser 
sin cesar testigo de los espectáculos mas tristes: 
pero él no muda por eso; su salud se conserva 
sin alteracion: aunque es preciso confesar que no 
está absolutamente libre de todo peligro. Mas el 
Verbo Dios, que se digna venir á curar las lla= 
gas de nuestras almas, no puede ser herido. Si 
piensa Celso, que el Verbo Dios inmortal pade- 
ció mutacion, porque tomó un cuerpo mortal y 
una alma. humana; sepa, que la naturaleza del 
Vervo permanece siempre la misma, sin que le 
haga efecto nada de lo que el cuerpo "y el al- 
ma padecen. Mas para proporcionarse á los que 
no hubieran podido sostener la gloria y el res- 
plandor de su divinidad, se hizo carne, temó 
una yoz sensible; hasta que habiendo elevado å 
los que lo recibiéron baxo esta forma, los puso 
en estado de poder contemplar su divina y eter- 
na esencia, 

N, 16. El Verbo tomó diferentes formas, baxo 
las quales se manifestó á los que siguiéron su doc- 
trina3 acomodandose á la capacidad de todos, ya 
de los que habian hecho grandes progresos en el 
camino de la virtud, ya de los que acababan de 
entrar en él, ya tambien de aquellos cuya vit- 
tud era consumada. A los Discípulos que le acom- 
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pañáron al Tabór, les pareció muy distinto de 
lo que habia parecido á los demás; porque estos 
últimos no hubieran podido sostener los rayos 
de su gloria. Los que eran incapaces de distin= 
guir la grandeza de Jesus, decian de él: »No te- 
»nia hermosura ni resplandor; su exterior era 
wdespreciablez nos ha parecido el último de to- 
»dos los hombres.“ (Isa. 53.) Por lo que hace 
á Celso, bien se ve, que nada ha comprehendi- 
do en las mutaciones y transfiguracion de Jesus, 
ni ha sabido tampoco distinguir lo que en él ha- 
bia de mortal y de inmortal. 
. N, 17. Finalmente: ¿no hay mas razon y mas 
decencia en las cosas que nosotros decimos de 
Jesus, que en las fábulas paganas de un Baco, por 
exemplo, ó de un Júpiter? Pues sin embargo, á 
los Griegos les es permitido recurrir å interpreta- 
ciones alegóricas, para salvar todas esas extrava= 
gancias, y no se nos quiere dar oidos å nosotros, 
quando proponemos una explicacion natural, plau- 
sible y consiguiente de nuestras Escrituras, se- 
gun la inspiracion del Espíritu Diin que ha- 
bita en las almas puras, ; 
« Como Celso no entiende absolutamente nues- 
tras Escrituras, no se puede decir que impugna 
el verdadero sentido de ellas, sino el que á él. 
le ocurre darles. Si él supiera quál debe ser el 
destino del alma en la vida futura, que no ten- 
drá fin, y lo que se debe pensar acerca de la 
naturaleza y principio del alma; no se le haria 
. 
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extraño, que el inmortal haya tomado un cuer- 
po mortal, no por medio de una metempsícosis, 
como Platón enseña, sino de un modo mas su- 
blime: antes bien'convendria por el contrario en 
que Jesus dió la prueba mas relevante de su amor 
á los hombres, quando descendió entre ellos, pa- 
ra reunir las obejas perdidas de la casa de Is. 
ra€l.... : 

N. 18. La pesadez de Celso en varias questio- 
nes que no entiende, me precisa a repetirme con 
freqüencia; porque no quiero dexar pasar ningu- 
na de sus tranquillas sin respuesta. »O vuestro 
»Dios, dice, se ha mudado en un cuerpo mor- 
wtal, lo que es imposible como ya he probado; 
»ó por lo menos parece tal á los que lo ven, y 
»por consiguiente engaña , miente. Todos saben, 
que el engaño y la mentira son siempre un mal,. 
»á no ser que se empleen para consolar á un 
amigo enfermo de cuerpo ó espíritu, ó para es-- 
»capar de algun peligro con que nos amenaza 
nun enemigo. Pero Dios no tiene ningun amigo 
nenfermos Dios no teme á nadie, ni necesita de 
»recurrir'á la mentira para huir del peligro.“ 
Dos respuestas le puedo dar á Celso; la una, 
tomada de la naturaleza del Verbo, y la otra, 
del alma de Jesus. Digo en primer lugar; así co- 
mo los alimentos que toma una nodriza, se con- 
vierten en leche, para que pueda mantener al 
niño como conviene; así como un Médico pres- 
cribe un régimen distinto á los enfermos y á las 
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personas "sanas y robustas: del mismo mod o el 
Verbo que alimenta nuestras almas, toma toda 
especie de formas y se hace todo de todos. Pa- 
ra unos esccomo «na leche espiritual, segun la ex- 
presion de la Escritura; (/. Pet. 2.) para los de. 
biles, es un alimento ligero al modo de las le- 
gumbres; para los perfectos, es una viamda só- 
lida; mas no porque el Verbo se acomode de es. 
te modo á la- disposición de dada “uno , engaña 
ó miente. y e 0 9 

En quanto al alma de Jesus, si se pretende 
que mudó porque vino á animar á un cuerpo. 
mortal; pregunto: ¿de qué especie des'mutacion: 
se habla? Porque si se quiere decir que hubo una 
verdadera mutacion en su esencia misma; no so- 
lamente lo negarémos, sino que negarémos tam. 
bien que pueda acostecer una mutacion semejan» 
re en ninguna alma racional. Ahora, si se quies 
re significar, que el alma de Jesus padeció por 
causa de su union con el cuerpo á que descen- 
dió; ¿qué tiene de extraño, que el Verbo ama- 
se en extremo á los hombres y les diese un Sal: 
vador? Quanto mas que para curar á.los hom- 
bres, nadie hubiera podido hacer lo que hizo 
esta alma, ofreciendose voluntariamente por ellos* 

Entre muchos pasages de nuestras Divinas Es- 
crituras, que podria citar en comprobacion de es- 
to, me contentaré con trasladar el siguiente, que 
es del Apóstol: »Imitad, dice, los sentimientos 
de Jesus, que siendo Dios, y pudiendo sin usur- 
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wpacion decirse igual á Dios, se anonadó toman- 
ndo la forma de esclavo, y se hizo hombre co- 
»nmo nosotros, Se humilló á sí mismo, haciendo- 
»se obediente å la muerte, y á la muerte de la 
»cruz. Por eso Dios lo llenó de gloria, y le dió 
»un nombre sobre todo nombre.* (Philip. 2.) 

N. 19. Lo que Celso dice contra el artificio y 
la mentira no habla con nosotros, porque crez- 
mos que Jesus vino real y manifiestamente sobre 
la tierra, y no en apariencia... Nadie hasta aho- 
ra ha acusado al Salvadór de que recurrió á la 
mentira , para libertarse de algun peligro : con 
que no tenemos que responder tampoco á esta 
otra tranquilla. En quanto á lo que Celso aña- 
de, esto es, que un enfermo y un insensato no 
pueden ser amigos de Dios; es cierto, que Jesus- 
no se propuso salvar á sus amigos, salvando å 
los enfermos e insensatos; sino volver å su amis- 
tad á los que por sus flaquezas espirituales y sus 
desbarros se habian hecho enemigos suyos: por- 
que las Escrituras dicen expresamente, que Jesus 
vino á justificar y salvar å los pecadores. 

N. 20. Celso hace decir á los Judios y á los 
Christianos, que estando la tierra inundada de 
crímenes, se hace preciso que Dios envie alguno 
que la purifique y castigue á los malos, como su- 
cedió quando el diluvio, ¿Y qué hay en esto 
que sea contrario á la razon y á la idea que de- 
bemos formar de la justicia divina? Doctrina es 
tambien de los Griegos, que la tierra, en cier- 
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tas revoluciones, debe ser purificada por el fue- 
go ó el agua. Pues qué; ¿esta doctrina en boca 
de los Griegos ha de tener peso y verisimilitud, 
y no en la nuestra? Facilmente pudiéramos ha- 
cer ver que es tan sólida como antigua... 

N. 21. Celso pretende, que lo que Moysés re- 
fiere acerca de la torre de Babel y de la confu- 
sion de lenguas, no es otra cosa que la historia 
de los Aloides, alterada y corrompida. Él no re- 
para en que nadie antes de Homero hace men- 
cion de esta historia, y la de la torre de Ba- 
bel está escrita por Moysés, anterior, no sola- 
mente á Homero, sino aún 4 los caractéres Grie- 
gos. Esto supuesto, júzguese ahora quién es el 
plagiario, quién es el copiante infiel, ¿Moysés 
ú Homero? 

Con el mismo discernimiento afirma, que la 
historia de Sodóma y Gomorra, reducidas á ce- 
nizas á causa de sus abominacionés, se ha de re- 
ferir á la aventura de Facronte. El origen de su 
error es el mismo: no fixa la atencion en la an- 
tigiedad de Moysés, ni en el tiempo en: que flo- 
reciéron los Áutores de la fábula de Faetonte , los 
quales son todavía mas modernos que Homero. 
Nosotros, pues, afirmamos, que vendrá dia en 
que el fuego consumirá á la tierra, juntamente 
con todos los crímenes que la desfiguran: tene- 
mos en nuestro apoyo å los Profetas, cuyas pre- 
dicciones, verificadas hasta aqui, aseguran la ve- 
rificacion de las que están` todavia por cumplir- 
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se, y pruzban que el Espíritu Divino ha habla- 
do por boca de ellos.... 

N. 22. Si se ba de dar crédito á los Christianos, 
añade Celso, los Fudtos concitáron contra si mis. 
mos la cólera del cielo, dando muerte á Fesus, Con- 
vénzanos, si es que puede, de impostura en es- 
ta parte. Bien sabido es, que á los quarenta y 
dos años de la muerte de Jesus, fue Jerusalén en- 
teramente destruida, y toda la Nacion arrojada 
de su propio país. Jamás los Judíos habian es- 
tado tanto tiempo esclavizados y privados del 
exercicio de su Religion. Es cierro que Dios los 
habia, al parecer, abandonado algunas veces, á 
causa de sus pecados; pero á poco tiempo volvia 
á visitarlos, y los reunia de nuevo en su país, 
donde cumplian las obligaciones de su Religion, 
con la misma libertad que antes. Y así, uno de los 
argumentos de la Divinidad de Jesus se funda en 
el terrible castigo que mereciéron los Judíos por 
su atentado, En efecto ¿puede haber un atenta- 
do mas enorme, que el dar la muerte, por me- 
dio de una negra traicion, al Salvadór del mun- 
do, y en una Ciudad, donde los mismos Judíos 
celebraban sacrificios y solemnidades, que eran 
otros tantos símbolos de los misterios de Jesus? 

La justicia de Dios exigia, que fuese destrui- 
da la Ciudad de Jerusalén, donde se habia co- 
metido el deicidioz que la Nacion anduviese er- 
rante sobre la haz de la tierra, sin esperanza de 
recuperar su primitivo estado; y que otros pue- 

Tom, ll. M 
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blos ocupasen su lugar. Hablo ahora de los Chris. 
tianos, á quienes fue transmitido el puro y ver. 
dadero culto de Dios, y se les dictáron nuevas 
leyes, formadas para una República, que no de- 
be tener otros límites que el mundo. Las leyes 
particulares de los Judios no podian convenir á 
todas las Naciones. 

N. 23. Celso, que tiene su mayor gusto en 
ridiculizar á los Judíos y Christianos, los com- 
para con los murciégalos, con las hormigas , con 
las ranas, y con los gusanos que meten mucho 
ruido y disputan vivamente entre sí. »Dios, di- 
scen ellos, desprecia á los demás hombres , por 
matender á nosotros solamente: á nosotros solos 
»nos envia y no cesa de enviar Heraldos y Após- 
toles; tanto es lo que interesa en que nos le 
nmantengamos unidos por toda la eternidad.“ 

»Él solamente es Dios; pero despues de el, 
asomos nosotros los primeros , y nos le aseme- 
njamos enteramente. Todo nos está sometido, la 
stierra, las aguas, el ayre, el cielo; todo está 
adestinado á nuestros usos. Como entre nosotros 
sno dexa de haber algunos que están contami- 
nnados del pecado, vendrá Dios, ó enviará å 
»su Hijo, para arrojar á los malos á las llamas, y 
wasociarnos a la vida eterna de que él goza.“ Lue- 
go concluye Celso diciendo : »con menos impa- 
rciencia se puede oir disputar acerca de todas 
vestas cosas, á las ranas y ad los gusanos de la 
mtiesra , que á los Judíos y Christianos.** 
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N. 24. Para refutar á Celso, pregunto ante to- 
das cosas , si considera å todos los hombres co- 
mo á murciégalos, raras y gusanos, Ó solamen- 
te á los Judios y Christianos. Responda lo que 
quiera ; que yo procuraré probarle, que esta in- 
juriosa denominacion , ni conviene á todos los 
hombres en general, ni en particular tampoco á 
los Judíos y Christianos. Y en primer lugar: ¿por 
qué razon se podria llamar así á todos los hom- 
bres? ¿Por su pequeñez? ¿Y de qué pequeñez se 
habla? ¿De la del cuerpo? ¿Quién ignora que el 
cuerpo no influye nada en el aprecio que se de- 
be hacer del hombre? Porque si influyera , el 
elefante le sería muy superior. El hombre está 
dotado de razon, y esta sola calidad lo encum- 
bra prodigiosamente sobre todos los seres que 
carecen de ella: los Angeles mismos , por la per- 
feccion de esta razon , son tan superiores al res» 
to de las criaturas, y aun á los hombres, 

N. 25. ¿Y habrá motivo para tratar de viles 
insectos á los hombres , porque su razon es muy 
inferior á la de los Angeles, ó porque sus al- 
mas son muchas veces contaminadas de los vi- 
cios y de las pasiones? Nada de eso, Un scr ra- 
cional , criado para amar y practicar la virtud, 
no puede ser colocado en la clase de los gusa- 
nos. Por vicioso que sea , siempre conserva en 
el fondo de su alma las semillas de las virtudes, 
Y no está en su mano sofocarlas enteramente: 
por desviado que esté del sendero del honor, 
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siempre está en disposicion de ser á él encami- 
nado. La razon, que es una emanacion de la ra- 
zon eterna del Verbo , no permite que así sé ul- 
traje á aquellos en quienes habita. A lo menos, 
los viciosos que se hallen entre los Judíos y Chris- 
tianos , que por solo el hecho de ser viciosos ya 
no son , hablando con exáctitud , Judíos ni Chris- 
tianos , no debian ser tratados de gusanos y de 
hormigas, antes que los demás viciosos. 

N. 26. Pero si es que se dan estos injuriosos 
nombres á los Judíos y Christianos , por moti= 
yo de sus dogmas , que Celso detesta sin enten- 
derlos 3 comparemoslos con los dogmas de las de- 
más sectas. Los que tratan de insectos á los hom- 
bres, pondrán sin dificultad en este número á 
los que son tan ciegos, que tributan culto reli- 
ligioso á los animales, á los ídolos, y aun á 
aquellos seres , que se han distinguido ciertamen= 
te entre los demás , pero cuya excelencia y per- 
feccion no debian de haber producido otro efec- 
to, sino el de inspirar respeto y veneracion há- 
cia el Autor del universo; y mirarán por el con- 
trario como hombres , ó por mejor decir , como 
seres superiores á los hombres, 4 los que dóci- 
les a las luces de la razon, se han servido de 
lo mas admirable y prodigioso que la tierra ofre- 
ce, para elevarse hasta el Criador; han puesto 
en él toda su confianza 5 y sabiendo que es Om- 
nipotente , que lee en todos nuestros corazones, 
que oye todas nuestras palabras, le dirigen to- 
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dos sus ruegos, obran en todo como que están 
incesantemente en Su presencia, y no hablan ja- 
más sin cuidar que no se les escape palabra al- 
guna , de que se pueda dar por ofendido. 

Su acrisolada piedad, inalterable aún á vista 
de la muerte, ¿no será motivo suficiente para 
que se les mire con indulgencia? ¿Colocarás en 
la clase de gusanos, de hormigas y de ranas á 
unos hombres , que han hollado á sus pies los ma- 
yores encantos del deleyte , porque están persuadi- 
dos que únicamente la templanza puede facilitar- 
les que se les admira en la familiaridad de Dios? 
La justicia, aquella virtud incomparable, que 
llena todas las obligaciones de la sociedad, ¿no 
será poderosa á impedir que aquellos en quienes 
resplandece , sean comparados á los murciéga- 
los? Por el contrario, los que sin pudor y sin 
circunspeccion se abisman en los placeres mas 
infames , sostienen que no son crímenes y tienen 
la desvergúenza de hacer su apologia; ¿no son 
en la realidad gusanos que se revolcan en el 
cieno? En especial si se comparan con los Chris- 
tianos , que se cubririan de horror si se entre- 
gasen á la intemperancia , profanasen sus miem- 
bros, que son los miembros de Christo, ó man- 
chasen sus cuerpos, templo del Verbo , templo 
de Dios... 

N. 27. Aquí me paro: quiero pasar en silencio 
los desórdenes de que nosotros pudiéramos acu- 
sar á los demás. Acaso hallariamos tambien com- 
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prehendidos á los Filósofos, porque hay muchos 
que no tienen mas que el nombre. No sucede 
así entre los Christianos , entre aquellos , digo, 
que son admitidos en nuestras asamblčas y ora- 
ciones, á no ser que se entrometa furtivamente 
algun extrangero. 

Pues ¿qué fundamento tiene Celso para tratar 
de insectos á unos hombres, que convencen á los 
Judíos con sus propias Escrituras; que les de- 
muestran que Jesus vino segun las predicciones 
de los Profetas, y finalmente que los abandonó, 
porque colmáron la medida de sus pecados? 

Todos los que hemos reconocido al Verbo 
de Dios, tenemos las mayores esperanzas , fun- 
dadas no solamente en su palabra , sino tambien 
en nuestra santa € irreprehensible vida , de que 
nos hará merecedores de ser á él unidos. Sin em- 
bargo , ningun Christiano , ni aun Judío es tan 
mentecato que diga, que Dios ha criado el mun- 
do y los cielos principalmente para nosotros: mas 
el que tiene el corazon puro, el Christiano apa- 
cible, pacífico, sufrido por espiritu de Religion, 
tiene derecho para poner su confianza en Dios y 
decir : Dios nos lo ha revelado y enseñado todo 
a nosotros que tenemos fe, 

N. 28. En quanto a lo que Celso nos hace de- 
cir , que Dios abandona el cuidado del cielo y 
del resto de la tierra, por atender á nosotros 
únicamente , respondo que nos imputa una cosa 
que jamás hemos pensado: antes por el contrario 
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sabemos y leemos en nuestros libros, que Dios 
ama todo lo que existe, y nada aborrece de to- 
do quanto ha criado, porque para aborrecerlo no 
lo hubiera criado: » Vos, Señor , sois indulgen- 
»te con todos, porque todos son vuestros. Señor, 
sque amais á las almas, ¡quánta es la bondad 
wde vuestro corazon para con todos! Vos corregis 
wpor grados á los que pecan , y les advertís que 
nse corrijan... La misericordia del Señor llena toda 
wla tierra; la misericordia del Señor es sobre toda 
carne. El Señor es bueno , pues hace que salga 
ssu sol sobre los buenos y los malos, y que llue- 
sva sobre los justos y los injustos.“ (Sap. 11. Sal. 
32. Ezeq. 18. Mat. 5.) 

Él nos exhórta á que como hijos suyos imi- 
temos los exemplos que nos ha dexado, y ha- 
gamos quanto bien pudiéremos á todos los hom- 
bres. »Él es el Salvadór de “todos los hombres, 
»y principalmente de los fieles. (Z. Tim. 4) Él 
wse hizo víctima por nuestros pecados, y no 
solamente por los nuestros , sino por los de to- 
»do el mundo.* (7. foan. 2.) Pero ya basta lo 
dicho para confundiz á Celso en esta parte... 

N. 29. Por lo que hace á aquellas palabras: 
nosotros somos los primeros despues de Dios 5 puede 
ser que Celso las haya oido á alguno de los que 
llama gusanos; pero en este caso procede , co- 
mo el que condena á toda una secta de Filóso- 
fos , porque uno de los que la profesan, se ha 
manifestado orgulloso € insolente... No ignora- 
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mos nosotros , que los Angeles son superiores á 
los hombres , y tan superiores, que los hombres 
no les igualan , sino quando ya son enteramente 
perfectos. Despues de la resurreccion , dice Jesus, 
los justos serán como los Angeles, (Mat. 22.) 

N. 30. Celso nos acusa de que sostenemos, que 
Dios nos ha hecho enteramente semejantes á el: 
no es posible sino que haya entendido mal aquel 
pasage del Génesis: hagamos al hombre á nuestra 
imágen y semejanza. ¿No sabe que es cosa muy 
diferente hacer al hombre enteramente semejante 
å sí, ó hacerlo á su imágen y semejanza ? 

Tambien nos gloriamos, segun Celso, de que 
todo está sujeto á nuestro servicio. ¿A que no ha 
oído decir una cosa semejante á ninguno de nues- 
tros Sábios? ¿A que ignora, que al que es pri- 
mero entre nosotros ,*se le encarga que sea sier- 
vo de todos? Eurípides (in Phenis.) dice, que 
el sol y la noche sirven 4 los mortales : todos ala- 
ban este pasage , todos lo comentan ; y si noso- 
tros decimos lo mismo, ó una cosa semejante, 
nos levantan un caramillo. 

„Celso hace decir á los que él Ilama gusanos, 
que Dios vendrá ,.ó enviará á su Hijo, á con- 
sumir á los malos en las llamas, y que entre- 
tanto nosotros , las ranas, gozarémos eternamen- 
te de su bienaventuranza. Todo esto no es mas 
que una bufonada , con que Celso pretende ri- 
diculizar el juicio de Dios, el suplicio de los 
impíos, y el galardon de los justos. Aquí , aquí 
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se ve la gravedad de nuestro Filósofo, 
Huyamos de imitarle : no tomemos venganza 
en los Filósofos que se jactan de haber profun- 
dizado todos los secretos de la naturaleza, y sin 
embargo se eternizan en disputas interminables 
sobre la formacion del mundo , sobre su origen, 
su duracion y el destino de las almas; sobre si 
Dios las ha criado, si son cternas, si pasan á 
distintos cuerpos , si permanecen siempre en el 
mismo, sì son mortales ó inmortales. Sería cosa 
muy facil ridiculizar á unos hombres , que olivi- 
dando los estrechos límites de sus talentos, pre- 
tenden decidir las mas sublimes questiones , pro- 
nunciar acerca de la naturaleza de la Divinidad» 
que nadie comprehende , sino es que sea aque- 
llos, á quienes el Espíritu de Dios ha ilumina- 
do; y compararlos con los gusarapos, que des- 
de el lodazal en que están metidos pretenden 
elevarse hasta el cielo. Pero nosotros respetamos 
la capacidad humana, en especial quando des- 
precia todas las cosas vulgares, por dedicarse 
únicamente á la investigacion de la verdad: con- 
fesamos en honor de algunos Filósofos con el 
Apóstol, que conocičron á Dios: »Porque Dios 
se les ha manifestado; aunque ni lo han glo- 
wrificado como á Dios, ni le han tributado gra- 
cias; sino que se han desvanecido en sus pens 
»samientos 5 y jactandose de sábios , se han vuel- 
vto insensatos: porque han cambiado la gloria 
del Dios inmortal , por el simulacro del hom- 

Tom, I N 
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»bre mortal, de los páxaros, de los quadrúpe- 
dos y de los reptiles. (Rom. 1.) 

N, 31. Celso ultraja de nuevo a los Judíos, y 
repite las mismas imposturas que hemos ya des- 
truido. Pero en vano pretende representarnos á 
esta Nacion como digna de sumo desprecio, so- 
lo porque los Escritores Griegos no han he- 
cho jamás mencion de ella. Pues si subimos al 
origen de su República, y exáminamos sus le- 
yes; verémos por lo claro, que los Judios ado- 
raban al Dios supremo , y habia entre ellos hom- 
bres que llevaban en la tierra una vida celes- 
tial. Desterráron á todos los pintores y esculto- 
res, por no exponerse á tener idolos y figuras 
capaces de seducirlos, y de hacer que olvidasen 
al verdadero Dios.... Tambien se leía en sus li- 
bros aquella sabia máxima : »No levanteis los ojos 
sal ciclo para admirar el sol, la luna y las es- 
vtrellas , y tributarles culto religioso.* (Dent. 4.) 

¡O! ¡Qué disciplina tan vigorosa', que ni su- 
fria viciosos ni mugeres de mala vida! No eran 
admitidos por Jueces sino unos hombres de in- 
tegridad muy acrisolada; y porque su probidad 
era superior al hombre, se les llamaba Dioses 
en el estilo de los Hebreos. El pueblo entero de 
los Judíos era como un pueblo de Filósofos: te- 
nian dias particularmente consagrados al estudio 
de la Ley, por exemplo , los sábados y las fiestas: 
y pudiera decir muchas cosas mas acerca de sus 
sitos y sacrificios , que están llenos de misterios. 
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N. 32. Pero como nada hay sólido ni perma- 
nente sobre la tierra, fue preciso que la Repú- 
blica de los Judíos se alterase y corrompiese in- 
sensiblemente. Por eso, en lugar de los Judios, 
substituyó la Providencia á los habitadores de 
todas las Naciones del mundo , llamandolos á la 
Religion de Jesus. Jesus, que no era un sábio 
vulgar, sino que era Dios, abolió la Religion 
de los Demonios , que se pagaban del humo y, 
de la sangre de las víctimas, é impedian que 
los hombres conociesen al verdadero Dios; y sin 
temer los lazos de que siempre está sembrado el 
camino de la virtud, les dió á los hombres unas 
leyes , que harán felices á todos los que las ob- 
serven, 

Desde esta época, ya no han tenido los hom- 
bres necesidad de aplacar con sacrificios á los De- 
monios ; antes por el contrario los desprecian, 
confiados en el auxilio del Verbo Divino. Y co- 
mo era la voluntad de Dios, que la Religion 
de Jesus se extendiese por todo el universo, han 
sido inútiles todos los esfuerzos, todas las in- 
venciones de los Demonios para destruir á los 
Christianos: pues por mas que han sublevado 
contra ellos 4 los Reyes, á los Magistrados, å 
los Grandes y á los Pueblos, que ignoraban su 
criminal designio; la palabra de Dios ha trium- 
fado siempre de todos los obstáculos , ó por me- 
jor decir, los mismos obstáculos la han hecho 


mas poderosa , y la mies de las almas ha sido 
N2 
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mas abundante. Dios lo ha querido así. Esta' es 
mi respuesta 4 Celso. 

En quanto á que los Judíos no han tenido 
jamás reputacion ni nombre ; respondo , que los 
Judios, como una raza escogida de Reyes y Sacer- 
dotes (Ex. 19.), huían del comercio con las de- 
más Naciones , por no contaminarse 5 y conten- 
tos con estar á cubierto baxo la salvaguardia del 
mismo Dios , no tenian ambicion por nucvas Con» 
quistas, quando se consideraban ya sobradamen» 
te numerosos para defenderse. Tales fuéron los 
Judíos, mientras mereciéron la proteccion del 
cielo. 

Quando era necesario , que fuesen llamados 4 
Dios y á la virtud, por medio del infortunio, el 
mismo Dios los abandonaba , bien que por cier- 
to tiempo solamente, mas, ó menos largo; hasta 
que finalmente, habiendose hecho reos del mas 
enorme atentado, habiendo dado muerte a Je- 
sus , fuéron abandonados de Dios para siempre. 

N. 33.34. y 35» Dice Orígenes , que Celso pre- 
tende impugnar la historia y origen de los Ju 
díos, y que á falta de razones sólidas, usa ex- 
presamente y con toda malicia de las palabras mas 
«obscuras: que por lo demás, los mismos Paganos 
reconocen la virtud, no solamente del nombre 
del Dios de los Judíos , sino tambien de los nom- 
bres de Abrahám, Isadc y Jacób, que los Má: 
gicos emplean en sus encantamientos. 

N. 36. Pasa Celso despues å la historia de aque 
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llos Pueblos que disputan entre sí acerca de la 
mayor antigüedad; como por exemplo , los Ate- 
nienses , los Egipcios, los Arcádios, los Frigios, 
y los que pretenden haber brotado originariamen- 
te de la tierra de su pais. Cita con este motivo 
á los Historiadores -profanos, y nos dice, que 
los Judios, mas ignorantes que todos , arrinconados 
allá en un extremo de la Palestina, refieren las co- 
sas mas absurdas é inverisímiles acerca del origen 
del mundo , de que ban hablado Hesíodo y otros cé- 
lebres Escritores , por modo de inspiracion: que se- 
gun los Fudíos, Dios formó con sus propias manos 
al primer hombre , sopló sobre él, bizo á la muger 
de una costilla suya, y les dió preceptos, á cuya 
observancia faltáron engañados por la serpiente, la 
qual se sigue que venció á Dios. ¿No es una patra- 
ña, añade luego, imaginar un Dios sin poder paz 
ra persuadir á un hombre, y á un hombre que es 


obra suya? 1 


El docto Celso, que á cada paso da en ros- 
tro á los Judíos y Christianos con su grosera 
ignorancia , está tan poco instruido del tiempo en 
que floreciéron Hesíodo y una infinidad de otros 
Escritores divinamente inspirados , que es como se 
explica 5 está, digo , tan poco instruido, que los 
hace anteriores á Moyscs5 siendo asi que gene- 
ralmente se le reconoce á Moysés por anterior á 
la guerra de Troya. Y si va å decir verdad, no son 
los Judios los que nos han transmitido las fábulas 
mas extravagantes acerca de las antigúedades del 
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mundo, del nacimiento y aventuras de los Dioses; 
sino esos mismos Historiadores que Celso alaba 
con tanto énfasis; los quales no tenian noticia 
alguna de esos hechos antiguos y memorables, 
tan sabidos de todo el pueblo de la Palestina, 

Con justo motivo desterraba Platón de su 
República á todos esos Poetas, y á Homero á 
la frente de ellos, como á otros tantos corrom- 
pedores.:de: la juventud. Bien se ve que estaba 
muy distante de creerlos inspirados; aunque qui- 
zá tampoc los considerará Celso como tales, 
sino que su empeño en impugnarnos le dictó 
aquellos elogios. ¿Si pretenderá este Epicuro, 
que su autoridad sea preferida á la” de Platón! 

N. 37. Nos 'acusa Celso de que decimos , que 
Dios hizo al hombre con sus manos. En el Gé- 
nesis, donde se refiere la creacion del hombre, 
no se hace mencion de las manos de Dios; pe- 
ro es constante, que Jób y David dicen: Vues- 
tras manos, Señor , me han becho y me han forma» 
do. Los que tomen á la letra estas expresiones 
podrán creer, que nosotros atribuimos manos á 
Dios; y creerán igualmente que le atribuimos 
alas , puesto que la Escritura hace' tambien men- 
cion de las alas de Dios. No corresponde , que 
nosotros expliquemos en este lugar unas metáfo- 
ras, que ya hemos explicado en nuestros comen- 
tarios sobre el Génesis. 

Celso pretende tambien hacer burla de aquel 
lugar del Génesis , donde se dice, que Dios ins- 
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piró sobre el rostro del hombre un soplo de vida, 
y quedó el hombre vivo y animado (Gen. 2.) , co- 
mo si Dios hubiera soplado para hinchar odres, 
Esta es otra figura que tambien pide explicacion, 
Ese soplo divino no significa otra cosa, sino 
que Dios comunicó al hombre una alma espiri- 
tual € inmortal, 

N. 38.39. y 40. En quanto á la historia de la 
formacion de la muger , como se refiere en el Gé- 
nesis, pretende Origenes que es una alegoría, y 
que los Christianos tienen el mismo derecho que 
los Griegos y Bárbaros para explicar todo aque- 
llo que pueda sorprehender , ó causar extrañeza 
en sus libros, y para manifestar los sentidos fi> 
gurados y místicos ocultos baxo la corteza de 
la letra. Lo mismo dice con corta diferencia 
acerca de la caida de Adán, y de la serpiente: 
refiere la “fábula de Pandora: y el nacimiento 
del Amor, del modo ' que Platón se lo ha ima- 
ginado; y los compara con la historia de Adán 
y Eva (4). 


e at 


(a) Estas respuestas , que 
pingua Christiano instruido 
admitiria , eran por lo menos 
enteramente adaptadas á los 
enemigos á quienes Origenes 
refutaba : pero tenernos otras 
mas sólidas y decisivas con= 
tra Jos impios de nuestros 
dias. Supuesta la yerdad é 


inspiracion de los libros de 
Moysés , de que se han da- 
do pruebas tan relevantes, 
que los incrédulos no han 
podido hasta ahora oponer 
á ellas cosa alguna de peso; 
supuesta , digo , la verdad é 
inspiracion de los libros de 
Moysés , resulta con eviden-. 
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N. 41.742. Afirma Celso, que nuestro dilu- 
vio es una copia alterada de el de Deucalión; 
y Hama ridicula esta historia , y en particular el 
Arca, pero sin alegar prueba alguna para ello, 
Unicamente demuestra un ciego aborrecimiento, 
indigno de un Filósofo , contra el libro mas an- 
tiguo de todos. Mas le valia admirar la Provi- 
dencia , que libertó en el Arca, así á los ani- 
males destinados á volver á poblar la tierra, co» 
mo al hombre justo que debia ser padre de to- 
dos los que habian de nacer despues del dilu- 


vio. 


N. 43. Con la misma ligereza se burla tambien 
de otras muchas historias del Génesis. Pero ¿qué 


tiene de absurdo , que 


cia, que no se pueden po- 
ner en duda «los hechos que 
se refieren en ellos; y que 
las graciosidades y frias bu- 
fonadas no son del caso, pa- 
ra destruir la certidumbre de 
los monumentos históricos 
mas respetables , no sola- 
mente para todos los fieles, 
sino tambien para qualquie- 
ra critico ilustrado é impar- 
cial. 

Por lo demás, aunque 
Orígenes es digno de repre- 
hension, porque se dexa He- 
var de su inclinacion y fa- 


Dios présidiese 4 estos 


cilidad para convertir en ale- 
goría el sentido literal de 
la Escritura, no por eso nie» 
ga los hechos de que se tras 
ca. En esta misma obra, y 
todavía con mas claridad en 
Otras , reconoce expresamen- 
te el pecado de Adán, que 
ha pasado á todos sus des- 
cendientes , los quales mu- 
riéron en Adán , y nacen em 
el pecado , porque Adán les 
comunico el borrón de la in- 
justicia y del pecado, Vease 
lib.7.1. 28.29. y $0. 00M, I4o 
in Lac, hom. 8, in Levit. et aliis 
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acontecimientos , y cuidase particularmente de. sus 
amigos y de los justos? Répúta tambien por dìg- 
no de censura el hecho de habit dado’ Dios as- 
nos, obejas y camellos á sus siervos. Luego ig- 
nora que todo esto sucedia en figura á los Israëli- 
fas , para instrucccion de los Christlanos que debian 
venir en lo succesivo (I. Car. 10.); que las obejas 
de diversos colores que cupiéron á Jacób en pa- 
trimonio , representaban á todos aquellos pueblos 
diversos que habian de someterse al que Jacób 
representaba , esto es, los Gentiles que abraza- 
rian la fe de Jesu-Christo. 

N. 44. Dios da tambien pozos á los justos , dice 
Celso. Todavía se manifiestan en Ascalón aque- 
llos pozos que los Patriarcas abriéroh ,*y que 
son muy diferentes de los demás. Nuestras Es- 
crituras refieren muy de ordinario historias ver- 
daderas , con el fin de elevar nuestro espiritu á 
objetos mas importantes y sublimes (a). Por tan- 
to, esos pozos y los matrimonios de los Patriar- 
cas se han de tomar en un sentido espiritual; y 
porque no se crea que esta respuesta es de in- 
vencion mia , oigamos å uno de nuestros Sábios. 

»Decidme , vosotros que leeis la ley 7” ;la. ha- 


sbeis entendido? Porque 


(2) Este principio que es 
incontestable , puesto que es- 
tá fundado en la autoridad de 
los Escritores Sagrados, con- 
firma lo que hemos dicho, 

Tom. Il, - 


en ella está escrito, que 


+ 
conviene á saber, que no 
porque Origenes busque en 
la Escritura sentidos alegó- 
ricos , excluye la verdad del 
sentido literal € histórico, 
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»Abrahám tuvo dos hijos, uno de la esclava, 
»y otro de la muger libre, El hijo de la escla- 
»va nació segun la carne, el hijo de la muger 
»libre nació segun la promesa ; pero todo esto es 
»una alegoría , que representa los dos Testamentos, 
El uno, que fue dado sobre el monte Sinai, 
engendra para la servidumbre , que es Agar.. 
Pero la Jerusalén de arriba es libre, y es nues- 
tra madre.“ (Galat. 4.) 

Qualquiera que se tome el trabajo de poner 
los ojos en la epístola á los Gálatas, vera cómo 
se ha de entender lo que nos dice la Escritura 
acerca de las mugeres libres y esclavas; y que 
para penetrar su espiritu , debemos atender en las 
acciones de los Patriarcas, no á lo que es car- 
nal, sino únicamente á lo que es espiritual, 

N. 45. 46. y 47. Celso censura varios lugares 
del Génesis acerca de los Patriarcas , pero no es- 
pecifica lo que halla digno de ser censurado, Co- 
mo quiera que sea , todos esos pasages, aunque 
se tomen en el sentido literal, no merecen cri- 
tica; quanto mas que son susceptibles de una 
explicacion alegórica. 

El incesto de las hijas de Lót tiene excusa, 
segun los principios de los Filósofos; porque ellas 
creyeron que eran las únicas que con su padre 
se habian libertado del incendio universal: pero 
la Escritura no lo aprueba. 

Celso , que todo lo quiere censurar, no ca- 
mina con buena fẹ, puesto que no alaba lo que 
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es digno de alabanza. En su critica de.la histo- 
ria de Joséph , no pára la consideracion en la cas. 
tidad del mismo Joséph , y en la paciencia con 
que sufrió el mas injusto castigo sin quejarse, 
poniendo en manos de Dios el cuidado de sus in- 
tereses y de su reputacion. 

Dice Celso, que para que los Judíos se es- 
tablecieran en Egipto, se les señaló la parte mas 
despreciable , como si la tierra de Gessén fuera 
an país digno de desprecio. Habla tambien de la 
salida de Egipto como de una huida, sin hacer 
mencion de los prodigios , que entonces obró el 
cielo, z 

N. 48. Los mas juiciosos entre los Fudios y Chris- 
tianos , dice Celso , se ven precisados á recurrir å 
la alegoría, para ocultar la indecencia y absurdo 
de unas ficciones , de que ellos mismos se avergiena 
zan. Nosotros , sí, que podiamos aplicar á los 
Griegos lo que Celso dice sin fundamento de los 
Judios y Christianos. Porque , pregunto; ¿hay co~ 
sa mas absurda, mas licenciosa ni mas escan= 
dalosa , que las aventuras de los Dioses y Dio- 
sas de los Griegos? Por eso nosotros no les que- 
remos dar el nombre de Divinidades. El respeto 
con que miramos el nombre de Dios, no nos pers 
mite cosa alguna que pueda ofenderle: y así no 
referimos fabulas , aun alegóricas , que sean ca- 
paces de corromper á la juventud. 

N. 49. Si Celso hubiera leido nuestras Escritu- 
Jas con imparcialidad , no diria que no encierran 

O2 
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alegorías : porque hay muchas historias , què ma- 
nifiestamente incluyen un segundo sentido mu- 
cho mas sublime para los que son capaces de 
comprehenderlo, al paso que los simples se de- 
riénen en-el sentido literal. Si este fuera un sis 
tema de los Judíos y Christianos de nuestros dias, 
podria Celso impugnarlo con ventaja ; pero es la 
doctrina de los mismos Autorés de nuestros Li- 
bros Sagrados; y es preciso convenir que el sen- 
tido alegórico es el sentido principal en que han 
parado la consideracion. 

Oigamos , por exemplo , lo que dice Pablo, 
“Apóstol de Jesus. mLa Ley dice: no atarás la 
wboca al buey que trilla en la era, Pues qué ¿Dios 
wcuida de los bueyes? ¿O es que lo dice con re- 
»ferencia á nosotros? Porque para nosotros está 
wescrito. El que ara y el que trilla , ara y trilla 
con la esperanza de percibir el fruto.“ (I. Cor. 9.) 

En otra parte dice: »El hombre abandonará 
så su padre y å su madre y se unirá á su muger, 
»y serán dos en una carne. Este misterio es 
sgrande con referencia 4 Christo y á la Iglesia.“ 
( Ephes. 5-) r 
© »No quiero que jgnoreis, hermanos, dice 
stambien , que todos nuestros padres estuvić= 
sron baxo la nube, y pasiron el mar; y todos 
sfucróń bautizados baxo-el ministerio de Moysés, 
ven la nabe y en el mar“ (I. Cor, 10.) Así in- 
terpreta Pablo alegóricamente la historia del may 
ha--y del agua que brotó de la roca., 
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Asaf, en los Salmos, dispuesto å referir los 

acontecimientos consignados en los libros del 
Exódo y de los Números, comienza de esta ma- 
nera: »Pueblo mio, escucha mi ley, presta oi- 
»dos á mis palabras; yo abriré mi boca para re- 
wferir parábolas.“ (Sal. 77.) 
- N.5o. Si la Ley de Moysés no tuviera senti- 
dos ocultos y profundos , no diria tampoco el 
Profeta: »Abrid , Señor , mis ojos, y contem- 
»plaré las maravillas de vuestra ley.“ (Sal. 118.) 
Él sabía que el velo de la ignorancia , impide á 
los corazones que descubran los misterios: por 
eso le suplica 4 Dios que lo corra: Abrid, Se= 
Bor , mis ojos. 

Infinitos lugares hay en la Escritura, que 
manifiestamente son alegóricos; por exemplo , lo 
que Ezequiél dice del dragón del rio y de Fa- 
raón. Por lo demás, nuestras alegorías , además 
de no ser impias ó extravagantes, como las de 
Jos Griegos, son mucho mas acomadadas á la ca~ 
pacidad del pueblo. i 

N. 51. Muchos Escritores célebres han dado 
muestras de la estimacion que hacian de nues- 
tras Escrituras , comentandolas , y dedicandose á 
desentrañar el sentido figurado , oculto baxo la 
letra. De este número son Filón , los Filósofos 
'Aristóbulo y Numenio.... 

- N. 52. y 53. Celso critíca amargamente una 
obra, en que un Judío disputa con un Christia- 
no acerca del Mesias. A un mismo tiempo , dice 
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de ella, mueve á indignacion y á compasion: lo que 
no se concilia facilmente. l 

Yo suplico 4 mis lectores , que sin detener- 
se en las acusaciones de Celso, siempre desnu- 
das de pruebas, se tomen el trabajo de estudiar 
nuestras Escrituras, y procuren averiguar , quá- 
les han sido el objeto, el espíritu y los senti- 
mientos de sus Autores. Allí verán , que estos 
Escritores sostienen con la mayor firmeza cosas 
de que están íntimamente persuadidos; y que al- 
gunos de ellos no afirman sino unos hechos de que 
han sido testigos, y que son en extremo interesan- 
tes al linage humano. En efecto, nadie puede ne- 
gar, que el punto capital para todos es la creen- 
cia en el Dios supremo , y el propósito de agra- 
dar, ya en las acciones, ya en los pensamien= 
ros, al que ha de juzgar, no solo nuestros dis. 
cursos y acciones, sino tambien nuestros pensa- 
mientos. 

¿Puede haber una doctrina mas capaz de in- 
clinar å los hombres al bien vivir, que la que 
les enseña , que Dios conoce todas nuestras accios 
nes, todas nuestras palabras y todos nuestros pen- 
samientos? Que nombren una sola nuestros Con- 
trarios. 

N. 54. Celso nos asegura , con el Timéo de 
Platón , que Dios no ha hecho cosa alguna mor- 
stal; que todas sus obras son inmortales, y que 
»estas han producido á las otras; que Dios es 
pautor del alma; mas el cuerpo, que es de otra 
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»naturaleza , no se diferencia del de los murcid- 
»galos , gusanos y ranas.'* 

Mas ¿por qué no lo prueba? ¿No ve que lo 
que afirma es contrario, no solamente á nuestra 
doctrina , sino tambien á la de muchos Filósofos, 
como por exemplo, los Estóycos? ¿Por qué no 
prueba, como correspondia que lo hiciese, que 
los cuerpos de los animales no son obra de Dios; 
que el arte admirable con que están formados, 
no es privativo de una inteligencia suprema; y 
que esta no ha multiplicado y diversificado infini- 
tamente las especies de plantas y animales, de 
donde saca el hombre tantas ventajas y servicios? 

Habiendo únicamente atribuido á Dios la pro- 
duccion del alma , estaba obligado á dar razon 
del repartimiento que hacía de los cuerpos entre 
los Dioses inferiores; porque entre estos Dioses, 
unos , era regular , que tuviesen á su cargo los 
cuerpos humanos; otros, los de los animales do- 
mésticos ó bestias feroces; estos , los dragones y, 
las serpientes; aquellos finalmente las plantas. Pero 
si Celso hubiera profundizado esta qiestion, una 
de dos, ó bien se hubiese convencido de Ia unidad 
del primer principio que todo lo ha criado para el 
fin que se propuso ; ó por lo menos hubiera res- 
pondido á los que sostienen, que todas las par- 
tes de este universo , tan inmenso y tan varia- 
do , reconocen por autor al mismo Dios, que 
supo disponerlas de modo que concurriesen å 
la perfeccion de su obra. Y al cabo, si Celso 
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carecía absolutamente de pruebas, ¿no hubiera 
sido mas prudente callar, que exigir de noso- 
tros una fe ciega á sus decisiones? ¿No le hu- 
biera estado mejor no levantarse con tanta ve- 
hemencia contra nuestra credulidad , prometiendo- 
nos que no solamente decidiria , sino que ense- 
ñaria la verdad ? 

N. 55. basta el 62. Omitimos los números sí- 
guientes , porque hablan precisamente, con los Fis 
lósofos antiguos , y no nos interesan å nosotros. 
Todos ellos hasta el 62 son extraños al objeto 
que nos hemos propuesto, y no contienen sino 
discusiones, filosóficas, demasiado sutiles por lo 
general, acerca de la naturaleza de los cuerpos, 
de la materia y del mundo. 

N. 62. Celso pretende resolver en pocas pala- 
bras la qüestion famosa de la naturaleza de los 
males , que ha ocupado tanto á los Filósofos, y 
dado motivo á tantos sistemas diferentes. » Jamás 
ha habido, dice, ni habrá tampoco mayor ni 
menor número de males de los que hay al pre- 
»sente. La naturaleza del universo es siempre la 
a»misma ; por consiguiente la produccion de los 
males es tambien siempre la misma.“ 

Acaso Celso habrá tomado esta sentencia de 
Platón, el qual hace decir á Sócrates, en su Thee- 
tetes, que es imposible que dexe de haber males en- 
tre los hombres, y que los haya entre los Dioses. 
Pero nuestro Autor , que dió á su obra el título 
pomposo de Discurso verdadero, parece que no 
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comprehendió el sentido de Platón; porque en 
el Timéo de este Filósofo leemos , que los Dioses 
purifsan la tierra por medio de las aguas. Luego 
habrá menos males quando la tierra este purifi- 
Cada. . ES e 
_ N. 63. De varios, modos se puede refutar la pa- 
radoxa de Celso, y en primer lugar con la his- 
toria, que nos manifiesta, que no siempre han 
reynado los mismos vicios y los mismos desór= 
denes sobre da tierra. En los tiempos primitivos, 
por exemplo ` , no podian las rameras entrar en 
las ciudades, ai presentarse á cara descubierta: 
luego ya se quitáron la máscara, y al fin se in- 
tsroduxéron en las ciudades; como lo nota Crisipo 
en su Tratado. de los bienes y los males. Además 
de esto; ¡de quántos desarreglos hemos sido tes- 
tigos nosotros, de quántas infamias, que nues- 
tros primeros padres no conociéron!.... 

N. 64. Es cosa ridícula sostener, que los males 
no se aumentan jamás, ni se disminuyen: pues aun- 
que la naturaleza del universo sea siempre la mis- 
ma, no por eso lo debe ser tambien la medida 
de los males. La naturaleza del hombre perma- 
nece siempre invariable, y sin embargo de eso su 
razon, sus discursos, sus acciones, no siempre 
se parecen. En sus primeros años, por exemplo, 
carece del uso de la razon; luego ya la corrom» 
pe el vicio, y este hace mas ó menos rápidos 
progresos. Aun quando el hombre practica y cul- 
tiva la virtud, no siempre la practíca y cultiva 

Tom. II. P, 
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con el mismo ardor; muchas veces se eleva, por 
decirlo así, hasta la cumbre. 

Lo mismo debemos decir, y con mayor mo- 
tivo, acerca del universo, cuya naturaleza no se 
muda; mas å pesar. de „fodo, no dexa de estar su- 
jeto á toda especie de” vicisitudes: la fertilidad suc- 
cede å la esterilidad, la lluvia á lå sequedad: la 
cosecha de almas virtuosas no siempre es igual- 
mente abundante; nî tampoco el imperio del vi- 
cio es siempr: igualmente extenso. Estas cosas no 
tas debian ignorar los que están preciados de que 
todo lo profundizan. 

N. 65. El que no fuere Filósofo , continúa Cel- 
aso, dificilmente podrá descubrir el origen del 
nmal; pero al vulgo le basta saber, que el mal 
sno proviene de Dios, sino que está inherente á 
sla materia y á todo lo que es mortal: y ya 
sabemos, que todas las cosas mortales giran en 
»un círculo absolutaménté uniforme, de manera 
ngue lo pasado, lo presente y" lo por venir” se 
masemejan necesariamente. 

Quando Celso dice, que el que no sea Filó- 
sofo dificilmente podrá conocer el origen del mal, 
da á entender claramente que esté conocimiento 
es facil para un Filósofo.... Pero yo opino muy 
al contrario, que esto es dificil, y aun quizá 
imposible para un Filósofo; sino es que Dios le 
revele, qué cosa es el mal, de dónde trae su 
origen, y quål es el medio de exti” pirlo. 

No hay duda que es un mal el no conocer 
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å Dios, ni saber el culto que se le debe tribu- 
tar: sin embargo no puede negar Celso, que los 
Filósofos han ignorado este punto capital, como 
lo prueba suficientemente la contrariedad de sus 
sectas. Pero qualquiera que no sabe, que es un 
.mal el creer, que la piedad puede conformarse 
con las leyes de la mayor parte de las socieda- 
des, no puede conocer el origen del mal; como 
ni tampoco el que. no sabe la historia del Dia- 
blo y de sus Angeles; los quales no se puede 
negar que son-obra de Dios, pero como inteli- 
—gencias solamente, y no como demonios. En una 
_Palabra,,. si hay alguna qüestion dificil y emba- 
,razosa, lo gs mas que todas la que recac sobre 
el origen. del mal. 

N. 66. Dice bien Celso, que los males no di- 
.manan de Dios; pero se engaña si pretende que 
dá, materia y las cosas mortales son el principio 
del mal. El principio del mal es la voluntad de 
“cada uno de nosotros, que lo inclina á hacer 
malas acciones; y hablando con exáctitud, no hay 
otro mal, Pero es preciso confesar, que esta es 
una question delicada, que pide ser tratada con 
mucha circunspeccion y luces, y ni áun así se 
podrá llegar 4 resolverla, sin una gracia particu- 
lar de Dios. 4 
ON 67. En quanto á lo que Celso da per sen- 
tado, esto €s, que la vuelta de los diferentes pe- 
tíodos acarrea necesariamente los mismos acon- 
tecimientos; una asercion semejante debia estar 

P2 
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apoyada sobre algunas pruebas. Pero si eso fie. 
ra, ¿qué sería de nuestro libre albedrío? Porque 
si de necesidad absoluta hubiera de volver á su- 
ceder todo lo que ha sucedido, sería indispensa- 
ble, por exemplo, que Sócrates viniese de nue- 
vo å filosofar; que fuese acusado de que habia 
introducido Dioses extrangeros y corrompido á 
la juventud; que Anyto y Melíto se declarasen 
por acusadores suyos, y finalmente que sus jue- 
ces lo condenasen otra vez á beber la cicuta, Se- 
ría indispensable que Falaris exerciese de nuevo 
su barbarie; que hiciese mugir á los hombres en 
su toro, y que Alexandro Tirano de Feres loimi- 
tase. Sería indispensable que Moysés saliese de 
nuevo del Egipto con su pueblo; que Jesus vol- 
viese á la tierra para hacer lo mismo que ya ha- 
bria hecho en una infinidad de períodos; y que 
Celso volviese á escribir el mismo libro que hd- 
bria escrito una infinidad de veces, Vuelvo por 
fin á decir, que nuestro libre alvedrío quedaba 
destruido, y nosotros en tal caso no mereceria- 
mos alabanzas ni vituperios. E dd 

N. 63. Los Estóycos añaden todavía a d que 
Celso dice, porque sostienen, que estas revolu- 
ciones no solamente abrazan á fas cosas mortas 
les, sino tambien á los seres inmortales y aun å 
los Dioses. Verdad es que para suavizar lo* que 
hay de mas repugnante en este dogma, dicen, 
que no volverán á la tierra los mismos persona- 
ges, sino otros enteramente semejantes; que no 
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vendrá el mismo Sócrates, sino otro hombre muy 
semejante á Sócrates en todo, que se casará con 
una muger absolutamente parecida á Xántipe, y 
que será acusado por hombres absolutamente se- 
mejantes á Anyto y á Melíto. Yo ciertamente no 
acabo de comprehender, cómo puede ser, que el 
mundo sea, no semejante, sino el mismo, y no 
lo sean igualmente los que han de volver á pa- 
recer sobre él. Pero este no es lugár oportuno, 
para exáminar estas opiniones. 

N. 69. Celso nos opone, que Dios no necesi- 
ta corregir sus obras, No hay duda, que quando 
Dios castiga á la tierra, y la purifica por medio 
del agua ó el fuego, no imita al artesano que 
retoca su obra porque la halla defectuosa en ala 
go; sino que pone un freno á la maldad: por- 
_que si bien es cierto, que nada ha salido de sus 
“manos que no sea bueno y acabado, ha sido con 
“todo necesario que remediase lo que la maldad 
habia infectado; porque ni desprecia ni olvida 
ninguna de 'sus obras, Así como el cultivador 
inteligente é infatigable varía: sus trabajas, segun 
"lo exigen las estaciones idel año y las produc: 
“ciones de la tierra; del mismo modo, en el cur- 
“so de los siglos, que Dios dirige como el de los 
años, hace todo lo que pide el bien del univera 
so: él solo lo conoce pacemon; y él solo es 
el que puede procurarlo. 

N. 70. »Pero porque una cosa te parezca mal, 
pcontinúa Celso, ¿se sigue que sca mala efectin 
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» vamente? Quizá te será util á ti mismo, 0 á 
»algun otro, ó al universo.** 

Eso es hablar con mucha reserva; pero sin 
embargo, parece, que Celso quiere concluir que 
el mal dexa de ser mal, quando puede ser uril 
de algun modo. Para que ninguno, pues, tome 
de aquí motivo y se autorice para obrar mal, 
advertirémos de paso, que aunque Dios, sin ofen- 
der nuestro “libre albedrío, sepa sacar un bien ge- 
neral de los pecados y crímenes de los particu- 
lares, no por eso el pecador es menos culpable, 
Quando un criminal es condenado a los traba- 
jos públicos, hace ciertamente una cosa util; pe- 
ro ¿dexará por eso de ser mirado con horror? 
„Habrá hombre juicioso que quiera ser util å es- 
te precio? Pablo, Apóstol de Jesus, nos enseña, 
que los hombres viciosos, aun quando contribuy- 
yen al' bien general, son dignos de horror y de 
desprecio; pero que los hombres virtuosos son por 
el contrario útiles al mundo, y merecen ser co- 
locados en los primeros puestos. »En una casa 
iwmgrande, dice, no solamente hay vasos de oro 
-py plata, sino tambien de madera y barro; va- 
-wsos de honor, y vasos de ignominia. El que es- 
.awtuviere purificado, será un vaso santo, un va- 
-wso de honor, util al Señor y dispuesto para to- 
ada, buena Obra.“ (1. Tim. 2.) 

N. 71. Celso se burla de algunos pasages de 
nuestras Escrituras, que él no entiende. Por eso 
- censura, que le atribuyan á Dios pasiones hu- 
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manas, y que Dios hable 4 los impios en tér- 
minos que denotan cólera, y que amenace á los 
pecadores. 

Es cosa facil responderle, que quando nosotros 
hablamos con niños, nos acomodamos å su ca- 
pacidad, y nos servimos de su propio lenguage 
para hacernos entender de ellos, instruirlos y cor- 
regirlos: pues así tambien el Verbo Divino supo 
de tal manera disponer las expresiones de sus Es- 
crituras, que las ha hecho inteligibles y útiles 
para todos.... La Escritura, en una palabra, ha- 
bla el lenguage de los hombres, para hacerse en- 
tender de los hombres con fruto. Si Dios habla- 
se siempre como Dios, ¿cómo era posible que lo 
entendiese la muchedumbre ?'El que estuviere pe- 
metrádo de la inteligencia de las Escrituras, ha- 
Hará que el sentido alegórico conviene á los doc- 
tos, así como el sentido literal es acomodado 4 
los sencillos; y cotejando el sentido literal con 
el alegórico, verá que uno y otro van confor- 
mes en unos mismos lugares, 

N, 72. Nosotros, es verdad, nos servimos de 
esta expresion, la cólera de Dios; pero no deci- 
mos que la cólera sea una paslon en Dios; sino 
nna conducta severa de parte de Dios, para cas- 
tigar y hacer entrar dentro de sí mismos å los 
grandes pecadores, como lo manifiestan los pasa- 
ges siguientes del Salmista y de Jeremias; »Se- 
»ñor, no me reprehendas en tu furor, ni me cas- 
ntigues cn tu ira: Señor: no me castigues en tu 
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furor, no sea que me reduzcas á un corto nú- 
»mero.* (Sal. 6. Jerem. 10.) 

Las Escrituras nos recomiendan en muchos 
lugares, que no nos dexemos llevar de la cólera; 
con que no es creible que atribuyan á la Divi- 
nidad una pasion que prohiben á los hombres, 
No se debe, pues, tomar á la letra lo que la 
Escritura dice de la cólera de Dios, como ni tam- 
poco lo que dice de su sueño. Levántate, Señor, 
exclama el Salmista, ¿por qué duermes? El Señor 
se despertó como de un profundo sueño. (Salm. 43. 
y 77:) 

En quanto á las amenazas divinas, sabida cO= 
sa es que son predicciones de los castigos que 
padecerán los malos, si no se corrigen: á la ma- 
nera que un Médico le dice á su enfermo: Yo 
emplearé el hierro y el fuego, si no te sujetas pun- 
tualmente á mis disposiciones. Paréceme, sino me 
engaño, que quedan bastante justificadas nuestras 
Escrituras. 

N. 73. »¿No es cosa singular, dice Celso, que 
aa cólera de un hombre haya exterminado á to- 
sda la nacion Judia y hecho cenizas sus ciuda- 
ndes; y que la cólera del que los Christianos 
llaman Dios supremo, su Venganza, sus amena- 
w»zas hayan parado en enviar á su Hijo, el qual 
` »padeció lo que nosotros sabemos?‘ 

Luego Celso ignora, que el extirminio de los 
Judios y la destruccion de sus ciudades, fue fun 
efecto de la cólera divina, de la que habian amon- 
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tonado un tesoro, que es como se explican nues- 
tros libros; es decir, una conseqúencia del jui- 
cio de Dios. En quanto á lo que padeció el Hi- 
jo del Dios supremo; ¿no lo padeció porque qui- 
so? ¿No lo padeció por la salvacion del linage 
humano? Así lo hemos probado. 

»Ni debo limitarme á los Judíos, prosigue 
Celso; voy pues, á dar ilustraciones, como he 
prometido, sobre toda la naturaleza. 

¿Habrá hombre modesto, que tenga algunas 
nociones de la flaqueza humana, á quien no con- 
mueva un tono tan arrogante? Pero veamos có- 
mo desempeña nuestro contrario tan pomposas pro- 
mesas. 

N. 74. Celso nos hace cargo de que enseña- 
mos, que Dios lo ha criado todo para el hom- 
bre; siendo así que la historia de los animales, 
y las pruebas de sagacidad que dan continuamen- 
te, nos manifiestan, que igualmente el mundo es- 
tá destinado para su uso, que para el del hom- 
bre. 

Así como los que arrastrados del aborrecimien= 
to, vituperan en sus enemigos lo que alaban en 
sus amigos, porque la pasion no les dexa ver que 
lo que dicen contra los primeros recae sobre los 
segundos; no de otra manera Celso se ciega con- 
tra nosotros de tal suerte, que hace tambien la 
guerra á los Estóycos, los quales piensan, no sin 
fundamento, que el hombre y todos los seres do- 


tados de razon, son muy superiores å los que 
Tom. 1I. Q 
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están privados de ella, y que la Providencia ha 
formado principalmente para aquellos el universo, 

Los Magistrados que tienen la intendencia de 
los mercados, se emplean privativamente en las 
necesidades de los hombres: sin embargo å várias 
especies de animales aprovecha la abundancia de 
los víveres. Pues á este modo, la Providencia pro- 
vee especialmente á las necesidades de los seres 
racionales; de donde resulta que las. bestias ha. 
cen tambien uso de las cosas destinadas para el 
hombre. Sería un agravio hecho å los Magistra- 
dos, que los representásemos tan interesados por 
las bestias como por los hombres: pero Celso y 
sus sectarios son todavía mas culpables respecto 
de Dios, de quien afirman, que tan presentes 
tuvo á las plantas y á los animales, como á los 
hombres. 

N. 75. Celso, como buen Epicuréo, no cree 
que el trueno, los relámpagos ni la lluvia dima- 
nen de Dios. Y aun quando lo concediera, dice, 
siempre es cierto, que el mundo no es mas para los 
hombres, que para los árbo/es, las yerbas y las es- 
pinas. 

Aquí se ve claramente, que Celso niega la 
Providencia, ó á lo sumo admite una, que no 
mira con mayor cuidado al hombre, que á los 
arboles, á las yerbas y á las espinas. Ambos á 
dos sistemas son manifiestamente impíos; y sería 
locura mia ponerme á responder á un hombre, 
“ue no puede acusarnos de impiedad, sino es que 
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sea sentando tales principios. Facilmente se pue- 
de ver quién de nosotros dos es impío, 

1;¿Quereis, insiste, que los árboles, las yerbas 
»y las espinas sean para el hombre? ¡Ah! ¿Por 
a»qué, decidme, no han de poder ser igualmen- 
mte para los animales, y aún para los animales 
»mas feroces“ 

Dexemos que Celso atrlbuya al concurso fot- 
túito de los átomos, esta variedad infinita de 
frutos de la tierra y de plantas de todas espe- 
cies: dexemos que niegue, que esto anuncia cier- 
to arte, cierto designio y una inteligencia muy 
superior á nuestra admiracion. Nosotros, fieles 
adoradores del Dios criador del mundo, tribute- 
mosle gracias, porque ha preparado una mansion 
semejante, no solamente para nosotros, sino tam- 
bien para los animales que nos sirven. »El Se- 
»ñor hace que la tierra produzca yerba para ali- 
»mento de los animales que sirven al hombre; 
»pan, para alimentar al hombre mismo; vino, 
»para regocijarlo, y aceyte para perfumarlo,* 
(Sal. 103.) 

No es de extrañar que la Providencia haya 
tambien tenido cuenta del alimento de los animas 
les, aun de los mas feroces. Muchos Filósofos con- 
vienen en que estos animales son para el hombre, 
supuesto que están destinados para exercitar al 
hombre. Uno de nuestros Sábios se explica así: 
»no digas, ¿qué es esto, y por qué existe? A su 
niiempo se sabrá la razon de todo.* (Ezeg. 39.) 
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N. 76. Celso, que siempre insiste en que la 
Providencia tiene igual cuidado de los animales 
que del hombre, continúa de este modo: »No= 
»sotros no podemos procurarnos el alimento, si- 
»no es que sea á fuerza de trabajos y sudores; 
msiendo así que la tierra, sin que haya necesidad 
wde sembrarla y cultivarla, ofrece por sí misma 
má los animales todo lo que necesitan.“ 

Dios quiso exercitar la industria y actividad 
del hombre, y lo crió con muchas necesidades, 
para forzarlo de este modo á que inventase las 
artes, que lo alimentan, lo visten y lo albergan: 
porque sin duda era mas util al hombre trabajar 
para socorrer á sus necesidades, que vivir ocio- 
so y lleno de desidia en el seno de la abundan- 
cia. Así es que nuestras necesidades han produ- 
cido todas esas artes tan preciosas: el arte de la- 
brar, el arte de cultivar las viñas y los jardi- 
nes, el arte del carpintero y del herrero, que 
nos procuran todos los instrumentos necesarios 
para la vida; el arte de hilar, cardar, y fabri- 
car telas; la arquitectura; finalmente la navega- 
cion, que transporta las producciones de un país 
å otro que carece de ellas. Por tanto es digna 
de admiracion la Providencia , que entre tantos 
animales faltos de razon, solamente hizo nacer 
en la necesidad al animal racional; y todos los 
demás encuentran sin trabajo su alimento, por- 
que no son del caso para las artes, Por la mis- 
ma razon, la naturaleza los ha cubierto á todos; 
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á unos, de pelos á otros, de pluma; á estos, de 
conchas ó de escamas. 

N. 77. >»Quizá me opondréis, continúa Celso, 
maquel verso de Euripides: E} dia y la noche sir- 
sven å los mortales. ¿Y por qué no se ha de de- 
wcir lo propio de las moscas y de las hormigas, 
mque así como el hombre, descansan por la no- 
»che, ven y trabajan por el dia“ 

Ya no son los Judios y Christianos los úni- 
cos, á quienes debe impugnar Celso, porque tam. 
bien está de parte de ellos aquel Poeta, lama- 
do por antonomasia el Filósofo Dramático, que 
aprendió de Anaxågoras la Filosofia... El dia y, 
la noche son, pues, para uso del hombre; y no 
porque las moscas y las hormigas descansen por 
la noche y trabajen por el dia, se sigue que el 
dia y la noche se hayan hecho para ellas, ni 
menos que la Providencia las haya mirado, como 
á fin de sus obras. 

N. 78. »Si hay quien pretenda, continúa Cel- 
9S0, que nosotros somos los reyes de los anima- 
nles, porque los cazamos, y cubrimos con ellos 
wmuestras mesas, se le puede responder: ¿por qué 
nno se ha de decir tambien que nosotros hemos 
»sido hechos para los animales , puesto que igual." 
mente nos agarran y nos devoran? Y con es- 
»ta diferencia, que ellos sin socorro ninguno, sin 
votras armas que las que han recibido de la na- 
»turaleza, triumfan de nosotros con facilidad; y 
»nosotros necesitamos de armas, de socorros ex-* 
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»traños, de redes, perros, y una turba infinita 
sde cazadores, para vencerlos.“* 

Bien conoces, que la inteligencia que na- 
turaleza dió al hombre en patrimonio, es su- 
perior á las armas que las bestias recibiéron de 
ella; y aunque es cierto que hay muchas mas 
fuertes que nosotros, y de un tamaño prodigio- 
so, como por exemplo , los elefantes , con todo 
sabemos someterlas '4 nuestro imperio; y á fuer- 
za de alhagos amansamos á*las que pueden ser 
amansadas: y en quanto á las demás, ó las que 
de nada serviria que las domesticásemos , pro- 
curamos ponernos á cubierto de su violencia, las 
encerramos con seguridad, y quando queremos 
alimentarnos de ellas, las matamos con la misma 
facilidad que á los animales domésticos. Vease có- 
mo el Criador lo ha sometido todo al hombre, 
Nosotros nos servimos de los perros, para que 
guarden nuestros ganados y nuestras casas; nos 
servimos de los bueyes para cultivar la tierra, y 
de las bestias de carga para conducir toda espe- 
cie de fardos. Por lo que hace á los leones, osos, 
leopardos, jabalíes y demás bestias feroces, la na- 
turaleza las ha destinado para que despierten y 
mantengan aquel sentimiento de valor que ha 
derramado en nuestros corazones. ; 

»Por lo menos , dice Celso , antes que hubie-: 
wse ciudades, antes de la invencion de las artes 
my de la formacion de las sociedades, antes que 
hubiera armas y redes, los hombres no cogian 
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má las bestias feroces, sino que estas los cogian 
má ellos y los devoraban.* (a). 

Notese ante todas cosas, que el hombre es 
superior á la bestia por la inteligencia y la ra- 
zon, y que la bestia debe su superioridad á la 
fierezá : do! que basta para que haya una notable 
diferencia entre el hombre y los demás anima- 
les. Además de esto ¿no ve Celso que se con- 
tradice á sí mismo? Porque si sostiene que el 
mundo es eterno, ¿cómo es posible que señale 
un tiempo, en que las 'arres y las ciudades no 
existian? Pero si ha hablado de este modo , por 
acomodarse á nuestra opinion , sepa que noso- 
tros reconocemos una Providencia, un Dios que 
preside 4 todo, y que por consiguiente habrá 
guardado y preservado siempre al hombre... 

N. 80. Nosotros sabemos efectivamente, por los 
escritos de Moysés, que los primeros hombres 
conversaban familiarmente con Dios, y que el 
les enviaba freqiientemente sus Angeles. Corres- 
pondía que la bondad y justicia de Dios velasen 


(a) ¿Ha habido por ven- damento, y sostener que los 


tura tiempo, en que los hom- 
bres hayan estado á discre- 
cion de las bestias feroces, 
abandonados de Dios, cuya 
Providencia no se desdeñó 
de poner en salvo la vida 
del fiarricida Cain? Oríge- 
nes lo podia negar con fun- 


primeros hombres , despro- 
veidos de ciencias, de ex- 
periencia, y de toda especie 
de medios , no pudiéron , sin 
el auxilio divino , inventar 
las artes, para libertarse del 
furor de las bestias y do- 
marlas. 
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especialmente por la seguridad del hombre , has- 
ta que la invencion de las artes y los progresos 
de las ciencias lo pusiéron en estado de defen- 
derse á sí mismo , y de no necesitar del socor- 
ro de los Ministros del cielo. 

N. 8r. Nuestro sábio Adversario no repara, 
que impugnando nuestra doctrina, no menos im- 
pugna la de un número considerable de Filóso- 
fos, que de acuerdo con nosotros reconocen la 
Providencia: ni repara tampoco la grande im- 
piedad que hay en decir , que Dios no distin- 
gue al hombre , de la abeja ni de la hormiga. 

Si se pretende, dice, que el hombre se di- 
»ferencie de la abeja y de la hormiga , porque 
mhabita en ciudades, tiene leyes, y obedece 4 
cabezas y Magistrados; ¿qué prueba puede dar- 
se mas insubsistente? Porque lo mismo se nota 
con la mayor exáctitud entre las abejas y las 
hormigas, Las abejas tienen un rey á quien ha- 
»cen la corte; en sus estados se dan batallas, 
se consiguen victorias, y se pasa á degúello á 
mlos vencidos: las abejas tienen ciudades, arra- 
avbales , trabajos en que se ayudan unas á otras; 
hay castigos contra los ociosos y los malos; fi- 
»nalmente destierran y dan muerte á los zánga- 
MINOS»... 

Quando así habla Celso, bien se conoce que 
ignora la diferencia que hay entre las obras de 
la razon y de la sabiduría, y lo que se ha- 
ce ciega y maquinalmente, No kay que buscar 


DE LA RELIGION CHRISTIANA. 129 
razon en las- obras de las bestias que carecen de 
ella. El Hijo de Dios , que es antes de todos los 
tiempos Rey del universo , crió á los “animales 
privados de razon, para que sirvieran á los que 
están dotados de ella. Los hombres construyéron 
ciudades en que florecen las artes, y reynan las 
leyes; están sometidos á Xefes y Magistrados; se 
ven entre ellos acciones virtuosas. ¿Se halla algo 
de esto entre las hormigas y las abejas? No por 
cierto; y es un abuso, que Celso hablando de ellas, 
emplee los nombres de gobierno , ciudades, y 
magistraturas, que no convienen sino á seres in- 
teligentes. Las abejas y las hormigas no merecen 
elogios; pero es digna +de admiracion la Divini- 
dad, que ha puesto en ellas una imágen de la 
razon , y por medio de ellas ha querido instruir 
ó confundir á los hombres. El exemplo de la hor- 
miga les enseña la economía y el amor al tra- 
bajo; el de la abeja los convida á la subordi- 
nacion , y á repartir los trabajos necesarios para 
el mantenimiento de la sociedad. 

N. 82. Acaso la imágen de las guerras que se 
advierten entre las abejas, suministra tambien á 
los hombres lecciones acerca del modo de hacer 
la guerra, si es que hay necesidad de que haya 
guerras. Por lo que hace á las ciudades y arra- 
bales , no hay que temer que se encuentren en- 
tre las abejas; pero es constante que ellas traba- 
jan succesivamente , con mucha industria , en sus 
celditas hexágonas , donde encierran la miel, que 

Tom, IL R 
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es tan provechosa á los hombres, ya como re- 
medio , ya como alimento. Ni se debe comparar 
el mal trato que ellas dan á los zánganos , con 
los juicios de los hombres, y con los castigos 
de los malos y de los ociosos: pero es preciso, 
como ya una vez he dicho, admirar á la Di- 
Vinidad en estas bestiezuelas; y al mismo tiem- 
po colmar de alabanzas al hombre , que ha po- 
dido abrazar el conocimiento y direccion de tan- 
tas cosas; y que no solamente es ministro de 
los designios de la Providencia , sino que tam- 
bien él tiene sus miras, y por decirlo así, su 
providencia. 

N, 83. Despues que Celso ha hecho todos sus 
esfuerzos por degradar al hombre, y lo que hay 
mas digno entre los hombres , comparandolo con 
la abeja ; pasa al elogio y paralelo de la hor- 
miga. 

Intenta rebaxar nuestra prevencion, núestra 
economía, y los servicios que nos hacemos re» 
ciprocamente', manifestando que todo esto se ha- 
Jla en la hormiga: mas ¿no debia contenerlo å 
lo menos el temor de menoscabar este comercio 
de socorros y sirvicios tan necesario en la so- 
“ciedad? Qualquiera lector que vea las observa- 
ciones de Celso acerca de este asunto, no po- 
drá menos de decir: ¿de qué sirve socorrer á los 
demás y aliviarlos, para que luego nos compa- 
ren con la hormiga, que alivia tambien á su 
compañera , quando la ve fatigada ó muy cargada? 
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Celso no reflexiona, que queriendo retraer á 
los hombres de la profesion del Christianismo, 
los retrae de aquellos oficios de bensficencia que 
deben exercer con „sus semejantes. Un Filósofp 
que conoce las necesidades y obligaciones de la 
sociedad , en vez de destruir el Christianismo, y 
con él lo que hay de mas ventajoso para la hu- 
manidad , debia por el contrario inspirar el amor 
y la práctica del bien -obrar,.ya sea entre los 
Christianos, ya entre lọs Gentiles. 

La precaucion con que las hormigas separan 
los granos que fructifican , para que Ro corrom- 
pan á los otros, no prueba que estos animalejos 
tengan discurso; pero sí manifiesta al Autor de 
la naturaleza , que hasta en los insectos mas des- 
preciables ha dexado rastro de su sabiduría infir 
nita, en 

Quizá Celso, que se nos quiere vender por 
Discípulo de Platón , pretende insinuar con estos 
paralelos, que todas las almas son semejantes, y 
que no hay diferencia alguna entre la del hom- 
bre y las de la abeja y hormigas; que las almas, 
en una palabra , descienden de los cielos para 
animar indistintamente , así los cuerpos de las 
bestias , como les de los hombres. Pero los Chris- 
tianos están muy lejos de deslizarse en una opi- 
nion tan absurda : porque como saben que nues- 
tra alma ha sido hecha á imágen de Dios, no 
pretenden borrar aquellos rasgos augustos ( em- 
presa que sería imposible), para en su lugar subs- 

Ra 
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tituir los de los animales privados de razon, y 
formados segun yo no sé qué modelo. 

N. 84. Por lo demás, quanto Celso prodiga 
mas sus elogios á las bestias , tanto mas , mal que 
le pese, engrandece la obra del Verbo, autor de 
todo, y aún los recursos del espíritu humano, 
que sabe añadir un nuevo realce á los dones de 
la naturaleza. g k í 

Ni aqui páfa tañpoco; porque qaisiera ade- 
mås persuadirnos, que las bestias han recibido 
la razon en patrimonio, ni mas ni menos que 
nosotros.“ Las hormigas, en su opinion, tienen 
conversaciones tiradas unas con ofras; y los prin- 
cipios de las ciencias ño les son absolutamente 
desconocidos. ; Hay cosa mas ridícula que un sis- 
tema semejante en un Filósofo , que pretende ilus- 
trarnos acerca de toda la naturaleza, y que..está 
obligado å no enseñar sino la verdad , seguñ anun. 
cia el título de su obra? 

N. 85. Pero Celso no se avergúenza de insistir 
de esta manera: »Si alguien mirase á la tierra 
wdesde lo alto del cielo, ¿notaria alguna dife- 
rencia entre lo que hacen los hombres, y lo 
»que hacen las abejas ó las hormigas?“ 

Yo supongo que este espectador no se con- 
‘tentaria precisamente com mirar los cuerpos, sino 
“qüe tendria su principal curiosidad en descubrir 
el principio de las acciones de los hombres, y, 
el de las hormigas: en cuyo caso no tardaría á 
Teconocer ,“que el primero es la razon, y el se- 


b fa 
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gundo no es sino un instinto ciego, un efecto 
de la misma organizacion. Por consiguiente que- 
daria convencido de la preheminencia del hombre 
sobre toda especie de animales , así sobre los ele- 
fantes, como sobre las hormigas: porque la mag= 
nitud ó mole de los animales nada hace para el 
caso ; por desmesurados que sean, no dexan de 
estar privados de razon; la qual es comun al 
hombre con los seres celestiales y divinos, y, 
acaso con el mismo Dios (a); pues por eso se 
dice que el hombre fue hecho á imágen de Dios. 
Y así la razon de Dios ó su Verbo es tambien 
su imágen. 

N. 86. y 837. Celso , siempre deseoso de enví- 
lecernos , asegura que las serpientes y las águilas 
penetran mucho mas que nosotros, y son mas 
sábias en la mágia , puesto que conocen muchos 
remedios contra el veneno y las enfermedades: 
mas esto ¿qué conexion tiene con la mágia? Ni 
Ja razon ni la inteligencia de estos animales han 
descubierto algunos secretos para su propia con- 


(a) Hablando con exácti- 
tud , ¿puede hater gada co- 


la nada? E! carácter augusto 
de semejanza, que Dios se 


mun entre el Sér supremo, 
infinito , eterno , necesario, 
único Sér por excelencia , y 
la criatura, esencialmente li- 
mitada , defectuosa, depen- 
dente , criada de la nada, y 
siempre próxima á volver á 


dignó imprimir á nuestra al- 
ma, es la facultad de conocer 
y de amar. Pero j quán imper- 
fecta es esta semejanza entre 
dos órdenes de conocimiento 
y de amor separados por me- 
dio de un intervalo inmenso! 
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servacion : todo ello es una conseqilencia de su 
naturaleza y organizacion , de que es autor el 
Divino Verbo. Si hubieran hallado esos secretos 
por medio de la razon, no se limitarian á dos 
ó tres que nos citan; sino que tendrian conoci- 
mientos tan multiplicados y tan variados como el 
hombre , á quien la experiencia , la razon y la 
reflexion han enseñado todo lo que sabe. 

N. 88. y 89. »Hay, continúa Celso, en el al- 
sma de las bestias algo de divino , que las ha: 
»ce superiores á los hombres. En efecto , ¿puede 
haber cosa mas divina que el conocimiento y 
»prediccion de lo por venir? Pues ve aquí, *que 
»el arte de la divinacion está fundado precisas 
»mente sobre los conocimientos y pronósticos de 
slas bestias, y en particular de los páxaros: pot 
»consiguiente las bestias conocen á Dios mejor 
»que nosotros‘ 

Segun habla Celso en este lugar , podia creer- 
se que todo el mundo estaba conforme en lo que 
él dice: pero todo lo contrario; no hay cosa 
mas opuesta á las opiniones de los Filósofos Grie- 
gos y Bárbaros sobre esta materia, Todavía se 
disputa si existe realmente un arte de la divina- 
cion, y en caso de que exista , quál puede set 
su principio. 

Celso , pues, debia probar lo que afirma con 
tanta ligereza 3 debia responder á los argumentos 
de los que impugnan su sistema; y nó que al 
paso que nos reprehende, porque creémos con 
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demasiada facilidad en el Dios supremo , quiere 
que creamos sobre su palabra, que los páxaros 
tienen nociones mas ciertas y mas luminosas que 
nosotros acerca de la Divinidad. Tambien con- 
vendrá (esto es consiguiente ) en que los páxa- 
ros están mas ilustrados que él, y mas que los 
Teólogos de los Griegos, Ferécides , Pitágoras, 
Sócrates y Platón. Segun sus principios, ¿qué 
va que nos quiere enviar á la escuela de los pá- 
xaros , primero que á la de los Filósofos , para 
formarnos sanas ideas de la Divinidad? 

N. 90. hasta 95. Mas no puedo menos de hacer 
una observacion, que por sí sola bastaria para 
destruir este sistema , y negar á los páxaros to- 
das esas sublimes nociones. La observacion se res 
duce á que si los páxaros predixesen verdadera- 
mente lo por venir, no era regular que cayesen 
de contínuo en los lazos que los hombres ú otras 
bestias les arman. Y si es que en el arte de los 
Augures y Arúspices hay algo maravilloso , to- 
do eso to atribuimos nosotros á los Demonios, 
que de contínuo se emplean en seducir á los hom- 
bres y apartarlos del culto del verdadero Dios. 
Y asi se puede ver que la mayor parte de los 
animales que Moysés coloca en la clase de in- 
mundos , son cabalmente los que los Egipcios y 
otros pueblos supersticiosos consultaban en su di- 
vinacion (a). 


(2) Pasamos en silencio ciertas particularidades acer- 
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N. 95. Pero el verdadero Dios, para revelar lo 
por venir, no se sirve de bestias, Ni aún de 
hombres así como quiera3 sino que escoge las 
almas mas santas y mas puras, les infunde su 
espíritu y de ellas hace los Profetas. Por tanto 
leemos en la ley de Moysés: No tendréis áugu- 
res ni arúspices entre vosotros , como aquellas na- 
ciones que el Señor vuestro Dios exteriminará delan- 
te de vuestros ojos. El Señor os dará un Profeta 
de. vuestra nacion. (Lev, 19. Deut. 18.) 

N. 96. 97.y 98. Por lo demás, ¿quién ignora 
que hay un conocimiento de lo por venir que no 
tiene nada de divino? Porque tal es el que resul- 
ta de la experiencia ó de los principios de cier- 
tas artes: y así es que los Médicos anuncian los 
accidentes y el éxito de las enfermedades, y los 
pilotos preveen las mutaciones del tiempo... 

No contento Celso con elevar á las bestias 
á la clase de profetas, pretende además, que sos 
mas amadas y mas fieles á Dios que nosotros; que 
lo conocen; que mantienen con él un comercio mas 
intimo que el hombre; que sus conversaciones son 
mas santas , y Que observan religiosamente los ju- 
ramentos: tales son, nos dice , los elefantes. ¿Due 
de llegar 4 mas el absurdo? De aquí se sigue, 


ca de la divinacion, porque blos estaban infatuados, an- 
nos interesan muy poco: á lo tes que la antorcha de la 
sumo servirian para hacernos verdadera Religion disipase 
ver las quimeras, de que así las tinieblas que cubrian la 
los Filósofos como los Pue- haz de la tierra. 
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segun Celso, que las bestias son mas amadas de 
Dios que todos aquellos grandes Filósofos, á 
quienes elevaba no há mucho tiempo hasta los 
cielos; y que sus conversaciones son muy su~ 
periores á los diálogos de aquellos mismos Fi- 
lósofos , de un Ferécides, de un Pitágoras , de 
un Sócrates, de un Platón. No es posible sino 
que Celso envidie la suerte de las bestias, de un 
dragón , por exemplo , de un lobo, de una zor- 
ra, de una águila, de un gavilán: y nos debe 
por cierto agradecer el que deseemos que se les 
parezca. 

No hay para qué detenernos a ponderar unas 
extravagancias semejantes : notarémos solamente, 
que aún los hombres mas sábios no pueden li- 
sonjearse de que tienen comercio alguno con la 
Divinidad, mientras el vicio los domina. Una 
sabiduría verdadera y una piedad. sincera pueden 
únicamente grangear al hombre esta ventaja ines- 
timable. Moysés y los Profetas así la consiguicron. 

Los rasgos de piedad filial y de reconocimien= 
to, que se notan en algunas bestias, como por 
exemplo, en las cigueñas , no son efecto de la ra- 
zon y del conocimiento de la obligacion ; sino 
que el Autor de la naturaleza ha formado y or- 
ganizado sus cuerpos de manera, que sin saber 
lo que hacen , puedan dar á los hombres exem= 
plos de virtud (a). 


(4) Aquí sigue la fábula del Fénix, que Celso refe» 
Tom. II. S 
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N. 99. »Luego no todo (así concluye Celso) 
vha sido'hecho para el hombre, como ni para 
mel leon , para el águila y para el delfin. Para 
que el mundo fuese perfecto , los diferentes se- 
»res no debicron referirse a ninguna parte, å 
slo menos en primer lugar, sino solamente al 
rtodo: y de este todo es del que Dios tiene 
»cuidado, al que nunca abandona , el que jamás 
se corrompe, y el que no tiene que reconci- 
wliarse al cabo de cierto tiempo. Dios no se irri- 
»rta mas contra los hombres, que contra los mi- 
»cos ó las moscas ; así no hace amenazas, y ca- 
vda sér guarda el pos en que ha sido co- 
locado,“ i 
No responderé mas que una palabra. Ya he- 
mos probado en otra parte, que el mundo ha 
sido hecho para el hombre, para las criaturas 
racionales , + y no para el leon, el águila y el 
delfin; de lo contrario el mundo'; que es obra 
de Dios, no sería perfecto , como Celso preten- 
de que lo es, y con razon. Es constante que 
Dios cuida. del mundo; pero cuida principal- 
mente de las criaturas racionales :: su providen- 
cia jamás abandona' al mundo 5 hace que desapa- 
rezca el mal que el pecado de la criatura ra- 
cional ha introducido , y se reconcilia el mun- 
E 
re con toda seriedad; pero vor o por eso ad- 


aún quando fuese una his- mirariamos al Fénix , sino á 
roria , nada probaria en fa- su Autor. 
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do en el tiempo que ha señalado. Nunca se eno- 
ja contra los micos ni contra las moscas; pero 
ha encargado á sus Profetas y al Salvadór que 
vino sobre la tierra, que amenazasen á los hom- 
bres que violan la ley natural, á fin de que en- 
tren dentro de sí mismos y se corrijan, Los que 
desprecian sus advertencias y amenazas , padece- 
rán los tormentos justamente decretados contra 
ellos por el Dios, que debe mantener el orden 
en el universo. 

Harto me he dilatado en este quarto libro; 
ya es preciso finalizarlo aquí. Dios me ilumine, 
por medio de su Hijo, que.es el. .Verbo Dios, 
la sabiduría , la verdad, la justicia, y todo lo 
que la Teología de las Sagradas Escrituras ense- 
ña 5 Dios, digo, me ilumine, para comenzar y 
finalizar mi quinto libro felizmente , y ea hica 
de mis lectores, 


Fin del libro quarto de Origenes contra Celso. 
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PIPIIIIGLIIIII IIA III a 


LIBRO QUINTO 
DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 


N. r. No es la comezon de hablar tan pode- 
rosa conmigo, que me obligue á emprender este 
quinto libro contra Celso. Yo sé, que mo es posible 
bablar mucho sin pecar (Prov. 10.)5 pero quisiera, 
en quanto está de mi parte, no dexar sin res- 
puesta, ni siquiera una de las objeciones que 
Celso propone contra los Judíos y contra los Chris. 
tianos. ' 

¡Así pudiera hacer que todas mis respuestas 
penetráran ¡hasta el fondo del corazon de aque- 
llos, que han leido la obra de nuestro Contra- 
rio! ¡Ojalá pudiese arrancarles el dardo que ha 
herido á los que no están cubiertos con una arma- 
dura divina ( Ephes. 6.), y cerrar la Ilaga que ha 
podido hacer en la fe de cada uno de ellos! 
¡Quán colmados serian mis deseos! Pero Dios 
solo puede penetrar invisiblemente los corazones, 
juntamente con su Christo y con su espíritu: y 
nuestra ambicion se limíta únicamente á merecer 
el titulo de Ministros irreprehensibles, que dis- 
tribuyen fielmente la palabra de la verdad. Solo 
por obedecerte , piadoso Ambrosio , me pruebo á 
destruir todos los argumentos de Celso, que tie- 
nen, al parecer , algun fundamento : véase con 
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imparcialidad mi desempeño. No permita Dios, 
que yo emplee aquí ningun discurso puramente 
profano; ni que ponga tampoco la sabiduria hu- 
mana por apoyo de la fe de aquellos, á quie- 
nes deseo ser util: sino que al contrario, el Es- 
píritu Santo se digne inspirarme, y el Verbo 
Divino me ayude á abatir toda altivez que se 
levanta contra la ciencia de Dios (I. Cor. 10.), y 
å confundir el orgullo de Celso, que tiene la 
osadía de insultar á Jesus, á Moysés y á los Pro- 
fetas. 
- N.2. Celso niega formalmente , que Dios ó el 
Hijo de Dios haya descendido sobre la tierra, y 
que deba descender en lo succesivo; pero en esto 
se contradice á sí mismo , é impugna abiertamen- 
te la opinion de los Paganos, que refieren, que 
“muchos Dioses suyos, £ntre otros Apolo y Es- 
culápio, vinicron á habitar entre los hombres, 
Segun la opinion de Celso, ó no es cierro que 
habitárcn la tierra, ó si cs csto verdad , no eran 
Dioses: por consiguiente son Demonios muy in- 
feriores á aquellos hombres , á quienes su sabidu- 
ría ha inmortalizado , y su virtud ha elevado al 
ciclo. 

N. 3. Ya ves que Celso se quita el disfraz , y 
se manifiesta Epicuréo. Qualquiera que ha leido 
su obra, si se dexa arrastrar de su autoridad, 
niega como él la Providencia : pero aquí Celso 
se contradice á sí mismo, porque en otra parte 
reconoce Dioses y una Providencia, Mas si å pe- 
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sar de lọ que dice nuestro Adversario, confé- 
sais que la Divinidad tiene cuidado de los hom- 
bres, y que no se desdeña de venir en medio de 
ellos; ¿qué dificultad teneis para no creer, que 
Jesus, Dios é Hijo de Dios, que hizo tantos pro- 
digios, descendió sobre la tierra? ;Creeriais me- 
jor en los que, lejos de corregir las costumbres 
de sus adoradores , por medio de sus oráculos y 
divinaciones, han apartado á los hombres del 
culto puro y legítimo del único verdadero Dios 
Criador del universo ? 

N. 4. Suponiendo Celso, que nosotros le he~ 
mos respondido, que los Angeles han descendido 
Sobre! la tierra, nos quiere estrechar para que le 
digamos, quiénes son esos Angeles, si son Dio- 
ses, ó si es que son Demonios. 

- Debemos responderle, que los Angeles son los 
ministros, que Dios eñħvia á los hombres qùe han 
de poseer el patrimonio de la salvacion; que unas 
veces, se remontan al cielo, para Ilevar á los 
pies del trono de Dios los ruegos de los morta- 
les; otras descienden sobre la tierra, para distri- 
buir los dones de Dios entre los hombres, -Nues- 
tras Escrituras les dan á veces el nombre de Dio- 
Ses, por la parte de divinidad que hay en ellos; 
pero en ningun lugar ordenan, que se tribute 4 
los Angeles, á los mensageros de Dios, el mis- 
mo culto que á Dios; sino que antes por el con- 
trario, todos los votos, todas las acciones de gra- 
cias, todas las súplicas, todas las acciones, de- 
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ben entre los Christianos referirse únicamente á 
Dios, por la mediacion del Pontifice por excelen- 
cia, superior á todos los Angeles, esto es, el Ver- 
bo de vida, que es Dios: por cuyo motivo di- 
rigimos tambien al Verbo nuéstras oraciones, nues- 
tros votos y nuestras acciones de gracias. 
* N.5. Para grangearnos el favor de los Ange- 
les, no se necesita sino tener hácia Dios, en quan- 
to lo permite nuestra naturaleza, los mismos sen- 
timientos que ellos tienen. Es preciso imitarlos, 
así como ellos imitan á Dios: es preciso que pro- 
curemos perfeccionar de dia en dia el conocimien- 
to que tenemos del Verbo Hijo de Dios, y que 
hagamos todó lo posible por igualarnos á los An~ 
geles en el conocimiento que tienen de él. 
+ Quando Celso afirma, que los Angeles de quie- 
nes hablamos, son verisimilmente Demonios, ma- 
nifiesta Claramente que no ha leido nuestras Es- 
crituras; porque en ellas hubiera visto que no 
se da el nombre de Demonios sino á aquellos es- 
píritus maléficos, que únicamente se emplean en 
seducir á los hombres, y apartarlos de Dios y 
de las cosas celestiales, con el fin de envilecer- 
los. 

N. 6. Celso dice, que los Judíos no adoran lo 
mas augusto y poderoso que hay en el cielo, es- 
to es, las estrellas, el sol, la luna y los demas 
Planetas, y que adoran al cielo y los Angeles 
del cielo; pero Celso habla de cosas que igno- 
ra. Todo el mundo puede ver con la mayor fa- 
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cilidad , que los Judíos, así como tambien los 
Christianos, no adoran sino á Dios únicamente, 
criador del cielo y de todo el universo. 

Así habla la ley de los Judíos: » No tendréis 
otro Dios que á mí: no haréis imágen alguna, 
»ni de lo que está en el cielo, ni de lo que esu 
stá sobre la tierra ó en las aguas, con el fin de 
»adorarla. Si levantais los ojos al cielo, no os 
adexeis deslumbrar del resplandor del sol, de la 
»luna y de las estrellas, ni adoreis lo que el 
Señor vuestro Dios ha criado para servicio de 
sodas las naciones que están debaxo del cielo,“ 
(Exod. 20. Deut. 4.) 

N, 7. El número 7. es una repeticion del ans 
tecedente, con una digresion acerca de los Grie- 
gos, que creen que el mundo es Dios, sin que 
por eso ádoren todas las partes del mundo. 

N. 8. Tan lejos está la Religion de los Judios, 
de mandarles que adoren al cielo y á los Ange- 
les, como Celso imagina, que antes Dios, pot 
boca de Jeremías (Cap. 7.), reprehende á los Ju- 
díos, porque adoraban á la Reyna y á la mili- 
cia del cielo. Y Pablo, suficientemente instruido 
en las leyes y usos de su Religion, advirtió á 
los Colosenses , que se precabiéran contra los dis- 
cursos de los que quisieran persuadirles el culto 
de los Angeles. (Colos. 2.) 

N. 9. Celso ha creido, que los Mágicos y los 
'Adivinos habian inclinado á los Judíos al culto 
de los Angeles; sin duda ignoraba la prohibicion 
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formal que tenian los Judíos de consultar á esa 
especie de gentes. »No recurrais á los Mágicos, ni 
»consulteis á los Adivinos, para que no os con- 
»tamincis, Yo soy el Señor vuestro Dios,“ ( Le- 
vit. 19.) 

N. 10. hasta el 14. ¿Cómo era posible que unos 
hombres que habian aprendido á hollar á todas 
las criaturas, á no esperar sino de Dios sola- 
mente la recompensa magnífica de sus obras, de 
una vida virtuosa; unos hombres, á quienes se 
les habia dicho: »Vosotros sois la luz del mun= 
wdo.... Haced que vuestra luz resplandezca de- 
»lante de los hombres, para que glorifiquen 4 
vuestro Padre, que está en los cielos:* (Matt, 
5.) unos hombres que caminaban con ardor há- 
cia aquella sabiduría resplandeciente y sin man- 
cha, que es una emanacion de la luz eterna; unos 
hombres, que ya la poseían; ¿Cómo era posible, 
vuelvo á decir, que se dexasen arrebatar de esa 
luz grosera del sol y de las estrellas, descono- 
ciesen el precio de la verdadera luz, de la luz 
del mundo, luz de los hombres, que tenian den- 
tro de sí mismos, y diesen la preferencia á esa 
luz tan inferior de los astros, tributandoles un 
culto religioso? Aun quando los astros fueran in- 
teligentes y animados, no debia’ darseles adora- 
cion, sino solo á su divino Autor, de quien re- 
ciben todo lo que son, y cuya inteligencia y 
perfecciones son infinitamente superiores å las dé 
todas sus obras. 

Tom. 11. T 
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Dios desciende entre los hombres por “medio 
de su providencia, sin que por eso mude de lu. 
gar. Su Verbo está siempre en medio de noso- 
tros segun su promesa: Zo estoy todos los días con 
vosotros hasta la consumacion de los siglos. (Mate, 
28.) Así como el sarmiento no puede producir 
fruto, si lo cortan de la cepa; del mismo mo- 
do, los Christianos, Discípulos del Verbo, estas 
ramas espirituales de la verdadera cepa, que es 
el Verbo de Dios y Christo, no podrian produ- 
cir los frutos de la virtud, si estuvieran separa- 
dos de él: pero si está siempre en medio de ellos 
el mismo Dios, si permanecen siempre unidos á 
su Verbo; ¿cómo es posible que prostituyan sus 
votos y sus oraciones á los astros, de quien es" 
tán ran apartados? 

No por esto despreciamos los cielos y los as- 
tros, como Celso nos acusa; sino que miramos 
con mucho respeto esas obras maravillosas, que 
alaban á Dios tan eloqitentementes pero esas, mis 
mas obras, lejos de exigir de nosotros adoracio- 
nes y votos, nos dirian si las adorásemos: ¡pot 
qué nos adorais 4 nosotros, que así como voso- 
tros, adoramos y glorificamos 4 Dios solo, nues- 
tro criador y vuestro? 


t . 

N. 14. »Tambien es otra opinion extravagan 
nte de los Christianos, dice Celso, que Dios, 
»semejante å un cocinero, encenderá un fuego 
»que todo lo consumirá, excepto á ellos, ya vi- 


»van entonces todavía, ya estén muertos de mu- 
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»cho tiempo; y que ellos saldrán del seno de 
»la tierra con los mismos cuerpos que habian te- 
»nido en vida: esperanza digna de gusanos. ¡Ah! 
»;¿Quál será el alma que esté ambiciosa de vol- 
»ver á animar á un cuerpo reducido á podredum- 
»bre? ¿Y cómo puede ser que un cuerpo de es- 
wta especie vuelva á ser el mismo que era? No 
»tienen que responder á esto los Christianos, si- 
»no que Dios es omnipotente; como si Dios pu- 
diera lo que es indecente é injusto. Nó, no es 
»creible, que Dios atienda á los votos injustos 
we insensatos de los malos: no es moderador del 
»universo para eso, sino para hacer todo lo que 
mes justo y conveniente. Yo no niego que pue- 
da conceder la inmortalidad á las almas huma- 
»nas; pero ni puede ni quiere concederla á ca- 
wdaveres infectos: esto es evidentemente contra 
wtoda razon: siendo, pues, Dios la razon supre- 
wma de todo lo que existe, se sigue que no po- 
»dria obrar contra la razon, sin obrar contra sí 
»mismo.'* 

N. 15. 16. y 17. Notese primero, cómo Celso 
calumnia y ridiculiza la doctrina del incendio 
del mundo, no obstante que muchos Filósofos 
Griegos, y de los mas celebres, la han enseña- 
do. Habrá un fuego que castigará, un fuego que 
purificará. Aquellos cuyas acciones, palabras y 
pensamientos, hubieren sido semejantes al heno 
y á la paja, serán consumidos por este fuego. El 
Señor es tambien representado como un fuego, qué 
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purificara necesariamente á los que no estuvieren 
sin mezcla de imperfeccion. 

Orígenes hace aquí algunas explicaciones ale. 
góricas, y luego dice, que el fuego de la cóle. 
ra de Dios no atormentará á aquellos, cuya doc= 
trina y costumbres se hubiesen mantenido sin meza 
cla alguna de vicio é imperfeccion; pero que to- 
dos los demás, que habiendo sido formades 4 
imágen de Dios, no se hubieren propuesto esta 
imágen augusta por modelo de su vida, padece- 
rán justos castigos proporcionados a sus desór« 
denes. 

N. 18. Celso dice, que los muertos de mucho 
tiempo saldrán de la tierra con sus cadáveres sin 
mutacion alguna. Esta es una calumnia que nos 
levanta; porque lo que nuestras Escrituras dicen 
es muy distinto, y es muy digno de Dios. 

Copiarémos aquí solamente el pasage de Pablo 
en su primera Epístola á los Corintios: »Mas no 
vfaltará quien diga: ¿cómo resucitarán los muet- 
wtos? ¿En qué cuerpo parecerán? Necio, ¿no ves 
que lo que tú siembras, no puede ser vivifica- 
»do sin que primero muera? Y aún quando siem- 
bras, no siembras el cuerpo que ha de nacer, 
»sino puramente el grano de trigo, por exem- 
»plo, ó de otra cosa; pero Dios le da el cuer- 
»po como quiere, y da á cada semilla el cuer- 
mpo que le es propio.“ (7, Cor. 15.) 

Ya ves la diferencia que Pablo establece en- 
tre la semilla arrojada en tierra, y el cuerpo de 
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la planta que sale de ella; y que en fuerza de 
la fecundidad que Dios da å las semillas, se ha- 
ce una especie de resurreccion, de suerte que unas 
producen espigas, y otras árboles elevados. 

N. 19. Lo mismo, pues, que Dios ha hecho 
respecto de las semillas, hace respecto de los cuer- 
pos que están, digamoslo así, sembrados en la 
tierra, á los quales transformará á su tiempo en 
cuerpos variados segun sus méritos. La Escritu- 
ra nos aclara por extenso la diferencia que hay 
entre el cuerpo, tal qual está sembrado, y el 
cuerpo tal qual renace. »El cuerpo, dice Pablo, 
está sembrado en la corrupcion, y resucitará in- 
»corruptible; está sembrado en la humillacion, y 
vresucitará glorioso; está sembrado en la flaque- 
»za, y resucitará lleno de vigor; está sembra- 
»do cuerpo animal, y resucitará espiritual“ (Z. 
Cor. 15.) 

Luego nuestra esperanza no es una esperanza 
propia de gusanos: lusgo nuestra alma no desea 
reunirse á un cuerpo corrompido; y como la na- 
turaleza del cuerpo es corruptible, se hace pre- 
ciso que obtenga la incorruptibilidad; eomo está 
sujeto á la muerte, compañera inseparable del 
pecado, es necesario que se revista de la inmor- 
talidad; para que de este modo, segun el orá- 
culo de los Profetas, triumfemos de la muerte 
que nos habia sujetado á su imperio, y rompa- 
mos para siempre el aguijon con que habia he- 
rido á nuestra alma. 
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N. 20. Esto basta acerca del misterio de la res 
surreccion, de que hemos dado ya pruebas su- 
ficientes en otra parte. Bien pudiéramos hacer ver 
ahora, que los Filósofos mas célebres y mas res- 
petados, han sostenido sobre este asunto opinio- 
nes, que debian parecer å nuestros Contrarios mas 
extrañas y mas infundadas que nuestros dogmas, 
Los Estóycos enseñan, que llegará tiempo en que 
el mundo será consumido por un incendio gene- 
ral, despues del qual volverán á suceder sobre la 
tierra los mismos acontecimientos, ó á lo menos 
unos acontecimientos enteramente semejantes. Só- 
crates volverá 4 nacer de Sofronisco y Fenare- 
te, será educado y filosofará en Aténas. Anyto y 
Melito , que resucitarán con el, se declararán 
acusadores suyos ante el tribunal del Areopágo, 
que lo condenará de nuevo; y para que la cosa 
tenga toda la ridiculéz y verisimilitud posible, 
Sócrates llevará los mismos vestidos y vivirá tan 
miserable en una nueva Aténas, absolutamente 
parecida á la primera. Asimismo tambien Fálaris, 
y Alexandro de Feres harán crueldades igualmen- 
te inauditas sobre las mismas personas. Esta es no 
mas que una muestra de los delirios estóycos; pe- 
ro ¡qué poco se rie Celso de ellos! Antes para 
cl, Zenón es un Sábio muy superior á Jesus. 

N. 21. Los Pitagóricos y Platónicos, aunque 
opinan que el mundo es inalterable, sostienen sin 
embargo los mismos dogmas, puesto que preten- 
den, que despues de la grande revolucion de los 
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astros, quando vuelvan á comenzar el mismo cur- 
so, volverán tambien á verse sobre la tierra los 
mismos acontecimientos. Tambien los Sábios de 
Egipto sostienen las mismas extravagancias , y Cel- 
so sin embargo habla de ellos con mucho res- 
peto. Y quando nosotros decimos, que Dios rige 
el universo; que hace concurrir al bien general 
todos los acontecimientos; de suerte que el libre 
alvedrío conserve todos sus derechos, y ninguno 
de estos acontecimientos sea necesario; quando 
nosotros, digo, explicamos la naturaleza de nues- 
tro libre alvedrio, y decimos que no es capaz 
de la inmutabilidad divina, y que obra de tal 
manera que podria no obrar; todos son absurdos» 
que ni siquiera merecen escucharse, 

« N. 22, Nosotros creemos firmemente el dogi 
de la resurreccion, que se halla establecido en 
nuestras Escrituras, y es doctrina de la Iglesia 
de Jesu-Christo; tenemos una firme confianza en 
las promesas de Christo; estamos ciertos de que 
el cielo y la tierra, y todo quanto en sí con- 
tienen, tendrá fin; pero que las palabras del Ver- 
bo Dios, que es Dios desde el principio, no pue- 
den «tener fin, sin que sean cumplidas. 

N. 23. Ni se debe decir que recurrimos 'á un 
miserable efugio, quando decimos, que Dios to- 
do lo puede. Sabemos que en esta proposicion 
no se comprehenden aquellas cosas quel! repug- 
nan y son absutdas: confesamos que Dios no pue- 
de el mal; de otra suerte, no sería Dios, 
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En quanto å lo que se añade, esto es, que 
Dios no quiere lo que es contra la naturaleza, es 
preciso hacer una distincion. Si por estas pala- 
bras, contra la naturaleza, se entiende lo que es 
opuesto å la virtud y á la razon; es indubita- 
ble que Dios no querrá jamás lo que sea contra 
la naturaleza; ni todo lo quela voluntad y sa- 
biduría de Dios han prescrito, podria ser contra 
la naturaleza, por mas increible que sea ó parez- 
ca á ciertas personas. Pero si se habla con una 
rigurosa exáctitud, sostendrémos que hay cosas 
superiores á la naturaleza, que Dios puede hacer: 
y así vemos, que eleva al hombre sobre su propia 
naturaleza, para asociarlo en algun modo á la na- 
turaleza divina. i i 

N. 24. Una vez que hemos reconocido, que 
Dios no quiere cosa alguna que sea contraria á 
su naturaleza, no tendrémos dificultad en soste- 
ner, que no puede: realizar los «descos deprava- 
dos del hombre. El amor solo de: la verdad 10s 
anima en la discusion de la obra de Celso; por 
eso le concedemos sin dificultad, que Dios, que 
es autor de la naturaleza inocente y virtuosa, y 
principio de todo bien, no puede «ser fautor de 
los vicios y de las pasiones. 

En quanto á la inmortalidad, no solamente 
afirmamos que Dios puede darla al alma, sino 
que la Ira dado en efecto.. La objecion que Cel- 
sa ha tomado de Heráctito, que el cuerpo humano 
es mas despreciable que el bumo, nos da muy po- 
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co cuidado. Solo se debe notar, que esta injuria 
recae sobre el alma que animaba al cuerpo; por- 
que por respetos al alma, y en especial al alma 
virtuosa, han sido establecidas por las leyes, las 
exêquias y honores fúnebres, que se tributan á 
los cuerpos humanos. 

N. 25. basta el 29. Orígenes se pone de inten. 
to å probar, y lo prueba con mucha solidez, que 
Celso se contradice groseramente, que se envuel= 
ve en mil dificultades, y se empeña en sostener 
los mayores absurdos, quando dice que todos los 
pueblos, así los Judíos como los demás, sería me= 
jor que observasen exáctamente sus leyes, sus 
usos, su Religion y sus ritos, qualesquiera que 
sean. 

De aquí, pues, se sigue, que esos mismos Jus 
dios, contra quienes acaba de hablar Celso, no 
merecen sino elogios por su adhesion á sus le- 
yes y á su Religion, que sobre todo les prohí- 
ben reconocer å otro Dios que al criador del uni- 
verso. 

Pero ¿cómo es posible que Celsò alabe al mis- 
mo tiempo unas leyes y unos cultos opuestos 4 
los de los Judios? ¿Cómo probará, que pueden 
observarse sin crimen unas leyes contrarias å la 
ley natural; por exemplo , las de la Escitia, que 
permiten matar al padre; las de la Persia, que 
autorizan los matrimonios de las madres con sus 
hijos, de los padres con sus hijas; las del Chêr- 
soneso Táurico, que sacrifican los extrangeros á 

Tom, 11, v 
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Diana; las de la Libia, que sacrifican los hijos 
á Saturno? Aqui será un acto de Religion ado- 
rar á los cocodrilos, en otra parte será permiti. 
do comerlos: unos pueblos mirarán esto ó aque- 
llo como justo y piadoso; otros por las mismas 
razones, lo tendrán por impío: de suerte que na- 
die sabrá á qué atenerse acerca de lo que es jus- 
to, santo y piadoso, ni habrá mas regla de lo 
justo y de lo injusto, que las opiniones y usos 
variables y arbitrarios. Y lo mismo por consiguien- 
te deberá decirse de las demás virtudes, de la 
templanza, del valor y de la prudencia. ¡eds 
haber mayor absurdo! 

Celso habia dicho tan obscura como vaga- 
mente, que las diversas comarcas de la tierra ha- 
bian sido repartidas desde el principio entre di- 
versas Potestades, que las regian; y que Jo me- 
jor era seguir las leyes y usos establecidos des- 
de el principio en cada país por aquellas Fote 
tades. 

N. 29. basta el 33. Con este motivo habla Ori- 
genes de la distribucion de los diferentes países 
de la tierra entre los hombres; y en ella encuen- 
tra razones místicas, que no aclara, no. sea, di- 
ce, que por derramar esta doctrina en oidos pro- 
fanos, dé las cosas santas á los perros, y eche 
margaritas á puercos, 

Moyses , Profeta y fiel adorador de Dios, re- 
fiere en el Deuteronómio y en el Génesis este 
grande acontecimiento , de la manera siguiente. 
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»Quando el Altisimo separó las naciones y dis- 
ytribuyó los hijos de Adán en las diferentes par- 
stes de la tierra, puso los límites de los pue- 
nblos, segun el número de los hijos de Ísraél (a) 
wadopró á Jacób por su pueblo, y á Israël por 
nsu patrimonio. 

»En el principio toda la tierra hablaba la mis- 
ama lengua: los hombres se alejaron del orien- 
te, por ir a establecerse en las llanuras de Sen- 
nnair. Viendo el Señor que se habian puesto á 
»edificar una ciudad y levantar una torre hasta 
mel cielo, dixo: todos hablan una misma lengua, 
»y no forman mas que un pueblo; ellos no aban- 
»donarán su proyecto; confundamos , pues, si 
wlenguage , para que no se entiendan unos á otros. 
mPor este medio los obligó el Señor á que re- 
»nunciáran á su empresa, y los dispersó sobre 
»todą la haz de la tierra, De donde le vino á 
naquel lugar el nombre de Babél, confusion 
(Gen. 11.) 

El Señor entregó estos pueblos á Potestades 
mas ó menos severas, que los han gobernado en 
las diferentes regiones de la tierra, Solamente el 


Pueblo Hebréo conservó 


(a) Origenes, que sigue 
la Version de los Setenta, 
lec , segun el número de lor 
Angeles de Dios; lo que no 
muda el sentido literal, di- 
ce Estio, porque por los 


la lengua primitiva, y 


Angeles de Dios debemos 
entender los hijos de Israel, 
enviados por Dios á la tier- 
ra de Canaám. La palubra 
griega Angel significa envia- 
do, 

S2 
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Dios se lo reservó para sí mismo. El pueblo de 
Dios se hizo culpable y pecador , pero por gra. 
dos : sus infidelidades fuéron al principio leves y 
dignas de perdon, por lo que no los abandonó 
Dios al instante : mas habiendose multiplicado sus 
transgresiones en lo succesivo , lo castigó Dios, 
y lo hizo volver en sí, por medio de saludables 
trabajos. Finalmente el Señor , movido de las nue- 
vas prevaricaciones de su pueblo, lo entregó á 
atbitrio de otros pueblos; y por último de los 
Asirios y Babilonios, mas crueles que todos. Co- 
mo ni todos estos castigos pudiéron contener á 
un pueblo, cuyos desórdenes iban siempre en 
aumento, tomó Dios una terrible venganza; dis- 
persó á Israél por toda la tierra , se escogió otro 
pueblo entre todas las naciones, le dictó una 
nueva ley, y le aseguró las mismas recompensas 
que habia prometido á los Hebréos. 

Ya ves, quán superior es nuestro Dios á las 
pretendidas Divinidades de las demás naciones, 
Nuestro Dios escogió hombres justos é inocentes 
para su pueblo; los corrigió quando los vió cor- 
rompidos , y los desechó quando vió que sus 
desarreglos habian llegado å colmo , por causa de 
la obstinacion € impenitencia. Entonces se formó 
un pueblo de todas las naciones, á las quales 
impuso leyes; y estas leyes verdaderamente divi- 
nas, son muy superiores 4 las que Celso acaba 
de encarecernos: de suerte , que no solamente es 
permitido, sino tambien necesario despreciar y 
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violar estas últimas , por observar las leyes de 
Jesus. 

Jesus nos ba sacado de este siglo de corrupcion, 
(Galat. 1.) y de la esclavitud de los Príncipes 
del siglo. Sería un crímen de lesa Magestad Di- 
vina, que rehusásemos someternos al imperio del 
que, así en poder como en santidad , excede á 
todas las Potestades del siglo, y á quien Dios 
dixo, hace ya tantos siglos: pide, y yo te da- 
mré las naciones por patrimonio y toda la tierra 
»por dominio tuyo.** (Sal. 2.) En efecto , él es 
la esperanza de todos aquellos, que como no- 
sotros hacen profesion de creer en él y en Dios 
su Padre, 

N. 33. Con lo que acabamos de decir , hemos 
ya en algun modo refutado anticipadamente las 
nuevas dificultades, que Celso va á proponer con- 
tra nosotros. »Respondanme , dice , los segundos 
(esto es los Christianos) de dónde provienen, 
»y quién es su Legislador. ¿Tienen alguno que 
»sea suyo propio? No por cierto: no pueden 
»nombrar otro que el mismo de los Judios , de 
quienes descienden, y sin embargo de esto se 
»han separado de ellos,“ 

Nosotros hemos venido en aquellos últimos dias, 
quando Jesus ha venido á nosotros; hemos ve- 
nido á la casa de Dios, gue es la Iglesia del Dios 
vivo , columna y base de la verdad. (Tim. 3.) Ves 
mos que esta casa está edificada sobre una elevada 
montaña (Is. 2.), esto es, sobre los oráculos de los 
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Profetas , que Je siryen de cimi.nto5 y que exs 
cede en elevacion á todas las colinas, esto es, 
á todos aquellos que son reputados por mas cé- 
lebres entre los hombres, á causa del estudio de 
la sabiduría y de la verdad. Corremos, pues, atro- 
pelladamente 4 esa montaña,; y. nos exhortamos 
recíprocamente á abrazar,la Religion, que Jesu- 
Christo ha fundado en estos últimos tiempos. 
» Venid, subamos al monte del Señor, y á la 
ncasa. deleDios de Jacob.; él nos anunciará el 
»camino , y andarémos por él; porque la ley ha 
wsalido de Sión, y la palabra del Señor ha sa- 
»lido de Jerusalén , para esparcirse por todas par- 
vtes, iluminar á los espíritus dóciles, reprimir 
»y confundir á los indóciles, que componen el 
»mayor número." (fs, 2.) r 

Quando se nos pregunta , de dónde venimos, 
y quién es nuestro Xefe , respondemos , que ve- 
nimos por orden de Jesus á mudar en rejas de 
arado , las espadas que antes sacábamos contra 
nuestros semejantes. Ya no sabemos servirnos de 
ellas para hacer la” guerra; porque Jesu-Christo, 
á quien seguimos como á nuestro Xefe, habien- 
do primero abandonado á-los que nuestros pa- 
dres obedecian, nos ha hecho hijos de la paz, 
De Jesu-Christo hemos recibido la ley, que em- 
pezó á abrirnos los ojos; por eso le tributamos 
gracias, y le decimos 3 nuestros padres adoraban 
ídolos vanos y faltos de poder, De este modo, 
nuestro Xefe y nuestro Señor, aunque descendien- 
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te de los Judios, alimenta á todo el universo con 
la palabra de su doctrina. 

N. 34. y 35. Celso cita á Heródoto y á Pinda- 
ro , y se apoya en el oráculo de Júpiter Amón, 
para probar que la ley es la reyna de todos los 
hombres; que estos deben conformarse á las lee 
yes de su país, y que jamás hay motivo para 
vituperarlas., Su fin es aplicar este principio á los 
Christianos , y concluir que supuesro no forman 
un pueblo particular, son culpables de haberse 
separado de los Judíos, por abrazar la doctrina 
de Jesus. ' 

Respóndanos , pues, Celso: los Filósofos que 
han sacudido el yugo de la supersticion, y ço- 
men manjares prohibidos por las leyes de su pa- 
tria, ¿son criminales, ó no? Porque si la Filoso- 
fía da este derecho, ¿qué razon hay para que 
no lo de igualmente el Christianismo? Y mas que 
nos prohibe tributar culto á las estatuas y å se- 
res criados, y nos manda que nos elevemos has- 
ta el Criador del universo. 

Si Celso y sus partidarios, por no faltar å 
sus principios, sostienen que aun los Filósofos no 
pueden en esta parte eximirse de las leyes de su 
país; será preciso por consiguiente, que los Filó. 
sofos que se hallen entre los Egipcios, se absten- 
gan puerilmente de las cebollas, y de algunas 
partes de los animales, como por exemplo, la 
cabeza y la espalda. Y no digo nada de ciertos 
pueblos del Egipto, que tienen usos mucho mas 
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extravagantes. Pero esto mismo le da nueva fuer- 
za á mi argumento. 

t El que hubiere aprendída de los Christianos 
á adorar á un solo Dios, auter de todos Jos se» 
res, y sin embargo , por deferencia 4'las leyes 
de su país, se postrase ante vanos simulacros, y; 
no supiera elevarse hasta el Criador , se asemeja- 
ria á esos Filósofos, que temen lo que no es de 
temer, y tienen por una impiedad el hacer uso 
de ciertos alimentos. 

N. 36. ¿Y quál puede ser la autoridad de aquel 
oráculo de Amón , que prohibe á los pueblos de 
los confines de la Libia, que coman baca, una 
cosa tan indiferente? Si motivase su prohibicion 
diciendo , que el buey es necesario para la agri- 
cultura, y que solo por medio de las bacas pue- 
de multiplicarse la especie, tendria en la apa- 
riencia algun fundamento; pero el oráculo no da 
otra razon, sino que aquellos pueblos beben las 
aguas del Nilo. 

En quanto a la crítica que se hace de la Esu 
tritura , porque recomienda ciertos animales , se 
me claro que Celso no ha comprebendido lo que 
Pablo dice , conviene á saber, que Dios no tie- 
ne Cuidado alguno de los bueyes, y si es que 
nos habla de las bestias, lo hace en beneficio y, 
para instruccion de los hombres. (2, Cor. 9.) 

Puesto que Celso se obstina en sostener, que 
funca será reprehensible el que observe las le- 
yes y usos de su país; se sigue evidentemente 
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de este principio , que los Escitas hacen muy bien 
en comerse á sus semejantes , y los Indios á sus 
a padres. 

N.37. Hay en general dos especies de leyes, 
la ley natural, que Dios ha grabado en el cora- 
zon de cada hombre, y la ley civil , ó ley escri- 
ta. Quando la ley civil no es contraria á la ley 
divina , es indubitable que todos los ciudadanos 
están obligados á seguirla, y aun á preferirla å 
todas las leyes extrañas; pero dado caso que 
mande alguna cosa opuesta á la ley divina, la 
misma razon nos dice, que entonces se deben 
despreciar las leyes y los Legisladores humanos, 
y no se ha de obedecer sino al Legislador su- 
premo , que es Dios, cuyos preceptos deberán 
ser la única norma de nuestra vida , por mas que 
para esto sea necesario exponernos á los mayores 
trabajos y peligros. Porque si en este caso es ab- 
solutamente imposible agradar á un mismo tiem- 
po a Dios y á los hombres ,'¿no sería ùn ab- 
surdo , que prefiriésemos el agradar á estos últi- 
mos, y conformarnos con sus impías leyes? Si 
es justo , pues, y racional por el contrario, el 
preferir en todas ocasiones la ley natural, que 
es la ley de Dios; ¿no lo debe ser principalmen- 
te, quando se trata de unas leyes, que tienen á 
la Divinidad por objeto? (a) 


(4) En la Version latina lee, in Dei legibus, en lugat 
de los PP. Benedictinos se de in legibus de Deo, Bl ar- 
Tom . II. X 
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Nosotros nos guardarémos muy bien de imitar 
á los Etiópes, á los Arabes y á los Egipcios, que 
prostituyen su culto á las mas despreciables Divini- 
dades, á Dioses machos y hembras , á Dioses ente- 
ramente nuevos , como por exemplo Sérapis , cono. 
cido'de poco acá; pues aunque el Hijo de Dios 
hace poco tiempo que se hizo hombre, no por eso 
es algun Dios nuevos sino que es antes de todos 
los seres criados; es el primogénito de todas las 
criaturas (Colos. 1.)5 es a quien Dios decia al tiem. 
po de la creacion del universo , hagamos al bom- 
bre á nuestra imágen y semejanza. (Gen. 1.) 

N. 38. 39. y 40. Celso sin embargo se obstina 
en sostener, que cada uno debe guardar las le- 
yes y costumbres de su país: de donde se si- 
gue, que es preciso ser fiel al culto recibido en 
el propio pais, por extravagante y absurdo que 
sea. Se sigue tambien , que un Etíope, por exem- 
plo, que no reconoce otras Divinidades, sino 
Júpiter y á Baco, trasplantado que sea á Arabia, 
debe sufrir la muerte, primero que adorar í 
Urania, Divinidad de los Arabes. Lo mismo de- 
bemos decir de un Arabe, á quien se le qui: 


gumento de Orígenes, y la 
continuacion del texto to- 
davía mas que la gramática, 
prueban que esta interpreta- 
cion es defectuosa. Origenes, 
despues de haber opuesto en 
general la ley divina á las le- 


yeshumanas , las opone en par- 
ticular con relacion al culto 
divino. Si la ley divina debt 
siempre ser preferida á la ley bu- 
mana y con mayor'razon quando 
te trata de leyes pertenecientes al 


cuito de Dios, 41 kis mip eii ras 
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siera precisar á que adorase los Dioses de los 
Etíopes. Pero ¿qué cosa podria obligarlos á un 
sacrificio semejante , sino la creencia de la in- 
mortalidad , y la seguridad de una recompensa 
eterna por tan religioso obsequio? (a) 

¡Oh! ¡Quán injustos son Celso y todos nues- 
tros enemigos! Celso aprueba el culto de aque- 
llos pueblos, que en el número de sus Divini- 
dades colocan á los animales enemigos y destruc- 
tores de la especie humana , como por exempio, 
al cocodrilo ; y vitupera y calumnia á los Chris- 
tianos , que hacen profesion de abstenerse del 
vicio, de mirar con horror al crimen , de in- 
vocar y adorar á la virtud, á la sabiduría, á 
la justicia divina y esencial, que no es otra que 
el Hijo de Dios. La virtud, que es el manan- 
tial de toda virtud , la suprema inteligencia, que 
encierra en sí toda la inteligencia que hay en- 
tre las criaturas, se unió al alma de Jesus. 

El pomposo elogio , que Celso hace de la ley 
que nos opone , diciendo que es la reyna de to= 
dos , no puede convenir de ningun modo 'á unas 


(a) De los principios de 
Celso podia sacar Origenes 
una conclusion muy favora- 
ble á los Christianos ; ver- 
dad es que ya la ha insi- 
nuado mas arriba, hablando 
de los Filósofos. Luego es una 
injusticia que clama el acusar 


á los Christianos por su firme- 
xa en sufrirlo todo, primero 
que renunciar A su ley y á su 
Religion , que en quanto al fen- 
do es iz misma que la de los 
Jucios, poro que ha recilido su 
perfeccion de Jesus , verdadero 
Mesias y término de la ley. 
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leyes locales y limitadas, y todavía menos å unas 
leyes impías. Solo puede aplicarse este elogio á la 
ley divina, á la qual todos deben obedecer. Esta 
es la ley que nosotros nos proponemos por regla 
de nuestra conducta; y por sumision á ella de. 
testamos las leyes impías. 

N. 41. y 42. Celso hace todos sus esfuerzos por 
envilecer á la nacion de los Judios, »;Qué mo- 
viivos , dice, pueden tener para preferirse á los 
demás pueblos? Su necio y vano orgullo les 
mhace creer, que tienen exclusivamente el cono- 
cimiento de Dios 3 pero ni lo conocen siquiera, 
»sino que se han dexado engañar de las impos- 
turas de Moysés. Por otra parte, ¿qué impor- 
vta que se adore å ese gran Dios baxo el nom- 
»bre de Júpiter, ó de Amón, ó de Adonai, ó 
nde Sabaoth, Ó finalmente de Papéo, como los 
»Escitas¿“ 

Me parece , que he indicado suficientemente en 
otro lugar los caractéres que distinguen al puc- 
blo Judío entre todos los demás. Sin hablar de 
su famoso Templo , ni de la magestad de sus ce- 
remonías , si ponemos la vista en su legislacion 
y policía , no hallarémos nacion alguna que se 
le pueda comparar. El pueblo Judío habia des- 
terrado, quanto es posible, todas las artes, to- 
das las profesiones inútiles ó peligrosas; y ha- 
bia recogido todo lo que puede ser ventajoso á 
un Estado. No tenia teatro , carecia de circo, no 
sufria mugeres que hiciesen un comercio infame, 
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que ultraja á la naturaleza, y se opone á la mul- 
tiplicacion de la especie humana. 

¿Y de qué ventaja no era para los Judíos, 
el que desde la edad mas tierna les enseñasen á 
elevarse sobre la naturaleza sensible, para bus- 
car y descubrir á la Divinidad? ¿Qué provecho 
no les resultaria de haber aprendido , al salir ya 
de la cuna, la doctrina de la inmortalidad del al- 
ma, del juicio despues de esta vida, y de las' 
recompensas para los que hayan vivido bien? Ver- 
dad es, que todos estos dogmas eran propuestos 
á los simples y á los niños baxo el velo de la ale- 
goría y de la parábola ; pero todos los que podian 
y querian profundizarlos , corrian aquel velo con 
facilidad. Tambien es cierto, que el pueblo de 
Dios detestaba toda especie de adivinaciones, que 
no sirven sino para seducir á los hombres; pero 
tomaba el conocimiento de lo por venir en los 
escritos de los Profetas, cuya consumada santi- 
dad les habia merecido la gracia de estar posei- 
dos del Espiritu Divino. 

¿Hay cosa mas racional ni mas justa , que la 
prohibicion de dexar á un Judio mas de seis años 
en la esclavitud? Los Judios deben ser mas ze 
losos que ninguna otra Nacion , de la conser- 
vacion de sus leyes: serian inexcusables si no 
conocieran la excelencia y superioridad de ellas, 
€ ignorasen , que tienen un origen muy difeten- 
te de el de las demás leyes. 

Así es que el pueblo Judio , por mas que di- 
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ga Celso, excede en sabiduría, no solamente á 
los demás pueblos, sino tambien á aquellos que 
son ponderados como Filósofos. Los Filósofos, con 
todos sus grandes discursos, se dexan arrastrar 
del culto de los ídolos y de los Demonios, al 
paso que el mas infimo Judío no reconoce ni 
adora sino al Dios supremo. Baxo este supuesto, 
¿No tienen motivo los Judíos, para tenerse en 
mas que todos ellos, para mirarlos como á ni- 
ños € impíos, y huir de su comercio? 
¡Pluguiese á Dios, que los Judíos hubieran 
sido siempre fieles á su ley, y que no hubieran 
manchado sus manos con la sangre de los Pro- 
fetas , y finalmente con la sangre del mismo Je- 
sus! Entonces veriamos sobre la tierra aquella 
República celestial , que Platón estableció solo con 
el pensamiento. Mas ¿qué digo? Lo que hizo 
Moysés , lo que hiciéron sus succesores , es muy 
superior á las ideas de Platón. Ellos formaron y 
gobernaron á un pueblo “escogido entre todos los 
pueblos; y le enseñaron una doctrina pura, y muy 
apartada de toda especie de supersticiones. 

N. 43-y 44. Celso pretende que lo que los Ju- 
díos tienen mas digno de veneracion , se halla 
del mismo modo en otros pueblos. No bay dife- 
rencia y dice, entre el culto del cielo y el de Dios, 
entre los sacrificios de los Persas y los de los Ju- 
dios. 

Celso no repara y que así como entre los Jus 
díos no hay mas que un Dios, así tampoco hay 
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mas que un Templo, un altar para los holocaus- 
tos, un altar para los perfumes, y un solo Gran 
Sacerdote. ¿Qué relacion hay, pues, entre los Per= 
sas, que ofrecen sacrificios á Júpiter sobre las 
montañas mas elevadas, y los Judios que los 
ofrecen enteramente distintos en su Templo? Y 
bien entendido , que estos últimos sacrificios no 
eran sino la sombra, la figura de las cosas ce- 
lestiales: por lo que se tenia gran cuidado de 
explicar quál era su espíritu y lo que significa- 
ban. Que los Persas llamen , si quieren, Júpiter 
al cieló, no por eso adorarémos nosotros al cie- 
lo ni á Júpiter. En nuestras oraciones decimos 
solamente 5 cielos de los cielos, alabad al Señor; y 
las aguas que están sobre los cielos alaben tambien 
el nombre del Señor. (Sal. 148.) 

N. 45. y 46. Quiere tambien Celso que sea todo 
uno , llamar á Dios fúpiter, Ó el Altisimo, O Amón, 
Ó Adonai. Origenes lo refuta sosteniendo, que los 
nombres no son enteramente indiferentes ni ar- 
bitrarios; sino que á parre de su significacion, 
tienen una virtud propia , que se manifiesta prin- 
cipalmente en los encantamientos y conjuraciones 
en que se emplean, Nosotros, continúa con ra- 
zon , estamos muy distantes de llamar á Dios, 
Júpiter Ó Amón, que no son sino Demonios; y 
primero sufririamos mil mucrtes, que prostituir 
de esa suerte el nombre de Dios, 

Por lo demás, el nombre que significa Dios 
en la lengua de los Escitas, de los Egipcios, ó 
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en qualquiera otra lengua , puede muy bien atri- 
buirse a Dios sin pecado (a). 

N. 47. En quanto á la circuncision , aunque es 
comun á los Judíos con los Egipcios y los pueblos 
de la Colchida , no pueden sin embargo ser compa- 
rados entre sí en esta parte , porque todos ellos la 
practican por razones muy diferentes. Asi es que 
los que ofrecen unos mismos sacrificios y unas 
mismas oraciones , no se parecen de ningun modo, 
si las dirigen á Divinidades diferentes : y así es 
tambien que las sectas de los Filósofos Griegos, 
de los Epicuréos , de los Estóycos y de los Pla- 
tónicos, no porque empleen los mismos términos 
de justicia y valor, están conformes entre sí, 
quando se trata de explicar la naturaleza y fun- 
ciones de estas virtudes. Por lo que respeta á lo 
demás , harto me he extendido acerca de la cir- 
cuncision , en mi comentario sobre la Epístola á 
los Romanos. 

N. 48. En «el número 48. hay ideas muy sin- 
gulares acerca de la circuncision; y sería tan en- 
fadoso como inutil que las exáminásemos. 

N. 49. Por lo que hace á la abstinencia , bien 


(a) Esta confesion lo fixa 
á Origenes en el verdadero 
principio acerca de la Di- 
vinidad. No se debe atender 
sino á la idea de: Dios, á 
la significacion del nombre, 
por medio del qual lo ha- 


ce conocer el lenguage hu- 
mano; y de ningun modo 
al sonido ó al conjunto de 
las silabas , que es absoluta- 
mente arbitrario , y muy di- 
' . 
ferente en las diferentes len- 
guas. 
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seguro es, que los Judíos no se vanaglorian de 
que se prohiben la carne del puerco , como si 
este fuera un punto de la mayor importancia. Es 
verdad que ellos distinguen dos clases de anima- 
les, puros é impuros, y colocan al puerco entre 
estos últimos ; pero dan razones de esta distin- 
cion , que Jesus abolió últimamente. Uno de: sus 
Discípulos que lo ignoraba y decia: Yo no he co- 
mido jamás cosa inmunda , oyó una voz que le res- 
pondió : No llames inmundo lo que Dios ba purificado. 
(Ac. Ap. 10.) 

Poco nos importa á nosotros, como ni tam- 
poco á los Judíos, lo que Celso añade de los 
Sacerdotes Egipcios, que no solamente se abstie- 
nen de la carne de puerco, sino tambien de la 
de cabra, oveja, buey y pescado. Nosotros que 
sabemos , que lo que entra por la boca no mancha 
al bombre (Mat. 15.), y que el alimento no cons- 
tituye en manera alguna nuestro mérito á los ojos 
de Dios (I. Cor. 8.), no hacemos vanidad de que 
nos abstenemos de él; pero tampoco comemos 
por sensualidad. Dexamos que los Pitapóricos se 
vanaglorien de que se abstienen de la carne de 
todos los animales, sin embargo de que hay una 
notable diferencia entre su abstinencia y la de 
nuestros Áscétas; porque la de ellos no tiene otro 
fundamento que su absurda metempsicosis , pero 
nosotros nos proponemos castigar nuestro cuerpo, 
reducirlo 4 servidumbre , reprimir la fornicacion , la 
impureza , la concupiscencia y todos los deseos des- 

Tom. II. Y 
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arreglados. (I. Cor. 9. Colos. 3.) 

N. 50. »No es creible, continúa Celso, que 
nlos Judíos sean mas agradables á Dios que nin- 
»guna otra nacion; ni tampoco que á ellos so- 
»los envió Dios Angeles.“ i 

Es cosa muy facil probar contra Celso , que 
los: Judios fueron singularmente favorecidos de 
Dios. Los mismos infieles llaman al Dios de los 
Hebréos, el gran Dios. La proteccion divina ha 
resplandecido manifiestamente , conservando los 
tristes restos de esta nacion , preservandola de las 
conseqiiencias del resentimiento de Alexandro de 
Macedonia, con quien los Judios no quisiéron 
unirse contra Darío, su aliado. Tambien se lee, 
que este conquistador se postró ante el Gran Sa- 
cerdote de los Judíos, y dixo que habia visto 
en sueños á aquel Pontífice , el qual le anunció 
que conquistaria toda el Asia. 

Nosotros , pues, afirmamos que los- Judios 
fuéron protegidos de Dios sobre todos los demís 
pueblos , y que este favor y esta proteccion pa 
só de ellos á los que han creido en Jesus. Y asi 
es que los Romanos han apurado en vano su 
poder, para exterminar á los Christianos. El bra- 
zo de Dios peleaba en favor de los Christianos, 
y Dios quiso que su palabra desde un extremo 
de la tierra se esparciese por todo el universo. 

N. 51. Esto basta para responder å las calum- 
nias de Celso contra los Judíos. Pasemos á exi- 
minar las demás objeciones, y hagamos ver que 
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tenemos sobrado fundamento para gloriarnos de 
que conocemos al Dios supremo ; que ni Moysés 
ni Jesus pudiéron seducirnos por medio de pres- 
tigios; y que antes por el contrario nuestra suma 
felicidad es haber oido á Dios por boca de Moy- 
sés, y haber reconocido por Hijo de Dios á Je- 
sus , cuya Divinidad se halla certificada por el 
mismo Dios. En una palabra, estamos seguros 
de que serémos grandiosamente recompensados, si 
conformamos nuestra vida á la doctrina de Jesu- 
Christo. 

Acúsanos Celso de que nos parecemos á los 
Egipcios, que no tienen vergüenza de adorar á 
los insectos mas despreciables. ¿Qué podemos res- 
ponder á una acusacion semejante? ¿No hemos 
ya justificado suficientemente el culto que tribu- 
tamos á Jesus? Ni quando decimos, que en la 
doctrina de Jesus se halla la verdad pura y sin 
mezcla alguna, pretendemos vanagloriarnos ; si- 
no que lo decimos en gloria de nuestro Divino 
Maestro , por quien testifican el Dios del uni- 
verso , los oráculos de los Profetas Judíos, y la 
evidencia misma ; porque es evidente que Jesus 
no podia haber hecho tantos y tan grandes pro- 
digios sin el auxilio de Dios. 

N. 52. Veamos ahora la continuacion de las 
objeciones de Celso. »Dexemos á un lado, dice, 
wtodo lo que podríamos decir contra su Maestro, 
»y aún demos que fuese un Angel. Pero ¿ha sido 
nél el primer Angel? ¿Ha sido el único? Porque 
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»si responden , que ha sido el único, se con- 

»tradicen á sí mismos ; puesto que nos refieren, 
»que á un mismo tiempo viniéron sesenta ó se. 
»tenta Ángeles , que por haberse despues perver- 
vtido fuéron finalmente precipitados en lugares 
»subterráneos , donde expian sus crímenes. Tam- 
»bien aseguran , que habia un Angel en el se- 
mpulcro de Jesus, otros dicen que dos, los qua- 
»les anunciáron á las mugeres la resurreccion de 
» J:su-Christo : sin duda el Hijo de Dios no pu- 
»do por sí mismo abrir su sepulcro, y necesi- 
»tó de un Angel, para que levantára la pie- 
»dra Un Angel fue tambien el que advirtió á 
maquel artesano, que Maria estaba embarazada; 
»y otro les advirtió que huyesen con el niño, 
» A qué fin todo esto, y tantos Angeles que 
»fuéron tambien enviados , ya á Moysés, ya á 
wotros? Jesus, pues, es sin duda un Angel que 
»Dios ha enviado. Los Ghristianos pretenden que 
fue enviado para cosas de la mayor importan- 
»cia. ¿Qué cosas son esas? ¿Los pecados de los 
” Judíos, las falsas interpretaciones que estos da- 


»ban á su ley, y la depravacion de las costum- 
nbres? 


N. 53. Bien pudiéramos contentarnos con ob- 
servar , que lo que hemos ya dicho de Jesus, 
refuta anticipadamente lo que Celso acaba de 
Oponernos 3 mas porque no se crea que dexamos 
alguna cosa sin respuesta, añadirémos algunas 
reflexiones. Celso pretende alabarse de que nos 
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disimula muchas objeciones; pero si va á decir 
verdad , él ha apurado todo quanto tenia que 
decir , y ha usado al último de esa figura de 
retórica. A čl le parece que nos hace una gra- 
cia muy particular , concediendonos , que Jesus 
es un Angel, ó un enviado de Dios. Jesus vi- 
no á enseñar y salvar á todos los hombres; es- 
te es un hecho, que nuestros ojos atestiguan. 
Pregunto, pues, ahora: ¿bastaba un Angel or- 
dinario para esta empresa? No por cierto ; sino 
que era preciso, que viniera, como dice el Pro- 
feta , el Angel del gran consejo. (Is. 9.) Él anun- 
ció á los hombres el gran designio del Dios del 
universo sobre ellos; esto es, que todos los que, 
viviesen en la verdadera Religion, y conformes 
á sus preceptos, merecerian tener parte en la fe» 
licidad del mismo Dios; al paso que los incré- 
dulos y rebeldes serian apartados de la presen- 
cia de Dios, y perecerian sin recurso.... 

N. 54.y 55. Lo demás que Celso dice, de esos 
sesenta ó setenta Ángeles, lo ha tomado de los 
libros de Enóch, que no ha comprehendido; 
quanto mas que la Iglesia no los recibe como 
divinos. 

- Siguen ahora algunas tranquillas que Celso 
propone acerca de los Ángeles, pero que en la 
realidad son propias de algunos hereges, como 
por exemplo , Apéles , que no admitia los libros 
de los Judíos , y negaba por consiguiente las apa- 
riciones de los Angeles que se refieren en ellos. 
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N. 56. Deseoso Celso de hallar alguna con. 
tradiccion en los Evangelistas, nota que unos 
“hablan de dos Angeles que apareciéron en el se. 
pulcro de Jesus, y otros de uno solo. La con. 
tradiccion se desvanece , si se atiende á que los 
primeros , esto es, Matéo y Marcos, hablan del 
Angel que levantó la piedra del sepulcro; y los 
segundos, Lucas y Juan, de los dos Angeles 
vestidos de blanco , que se apareciéron á las mu- 
geres junto al sepulcro, ó en el interior mismo 
del sepulcro. No es este lugar oportuno para pro- 
bar la verdad de la relacion de los Evangelistas, 
ó investigar el sentido alegórico de que es sus- 
ceptible.... ; 

N. 57. Entre los Griegos hallamos tambien no- 
sotros muchos exemplos de apariciones, que no 
solamente sus autores fabulosos , sino los mismos 
Filósofos nos han transmitido. ;No teneis por 
muy auténtico todo lo que os refieren los Grie- 
gos? ¿Hallais en ellos alguna cosa, que os pa- 
rezca ridícula? Pues ¿por qué motivo no habeis 
de creer, sino que habeis de dar el título de 
impostores, á unos hombres consagrados al Dios 
del universo , que sufririan toda especie de tor- 
mentos y aun la muerte , primero que pronun- 
ciasen una mentira acerca de la Divinidad? ¿Por 
qué, digo, no los habeis de creer , quando afir- 
man que viéron con sus propios ojos á los An- 
geles? Los que aman y buscan la verdad, ha- 
cen un escrupuloso examen antes de pronunciar 
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que un historiador es verídico ó mentiroso. 

Por lo demás , nada tiene de extraño que los 
Angeles anunciasen la resurreccion de Jesus; y 
aun se puede asegurar, á mi parecer, sin faltar 
á la verisimilitud , que los que creyéron en esta 
Religion, y cuya admirable y consumada virtud 
fue fruto de su fe, tuviéron Angeles en su com- 
pañía , los quales contribuyéron á su conversion. 

N. 58. Celso declama vivamente contra lo que 
refieren los Evangelistas, del Angel que levantó 
la piedra que cubria el sepulcro de Jesus, como 
si el Hijo de Dios, dice, no pudiera quitarla por 
sí mismo. Pero sin recurrir al sentido figurado, 
hágase únicamente la reflexion tan natural, de 
que la dignidad y autoridad de Jesus resplande- 
cen mucho mas, haciendo que sus ministros los 
Angeles le hagan este servicio, 

No quiero detenerme á decir , que los Ju- 
díos , reos de la muerte del Verbo, interesados 
en que se creyese que habia muerto para siem- 
pre , no querian que su sepulcro se abriese; pe- 
ro que un Angel, mas poderoso que todos sus 
enemigos , levantó la piedra que lo cubria, á 
fin de que los Discípulos de Jesus, que lo creían 
muerto , se convenciesen de que estaba lleno de 
vida, y que se les habia adelantado en con- 
currir á los lugares, donde habia de explicarles 
el sentido fundamental! de las verdades sublimes, 
que ya les habia enseñado, pero que ellos to- 
davía no comprehendian del todo. 
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¿Y qué ventaja puede sacar Celso, de esos 
Angeles que Dios envió å Maria, á Joseph y 


á Moyses? 


¿Acaso el ministerio de Jesus, tan 


«superior y tan importante, se debe confundir con 
el ministerio de esos Angeles? Nada menos que 
eso. Jesus, pervertida la fe no menos que las cos- 
tumbres de los Judíos, vino para trasladar el rey. 
no de Dios á otros pueblos, que con el ,exem- 
plo de sus virtudes, formadas sobre su creencia, 
procuran en todas nuestras Iglesias atraer los in- 


fieles al verdadero Dios. 


N. 59. y 60. Celso dice muchas cosas inútiles ó 
muy poco exáctas acerca dé nuestras Escrituras, 
Él asegura que la grande Iglesia (a) sigue la mis 
ma creencia sobre este punto. 


(4) Esto es, la Iglesia Ca- 
tólica. Nótese de paso el res- 
peto que imprimia á sus ma- 
yores enemigos. En todos los 
escritos de los Paganos y de 
los Hereges puede verse, que 
las sectas heréticas, por mas 
«que han disfamado y calum- 
niado á la verdadera 1glesia 
de Jesu-Christo, jamás se han 
confundido con ella, ni han 
podido participar de su auto- 
ridad, ó de la veneracion que 
inspiraba aún á los infieles. 
Asi es que la rabia de los 
perseguidores la ha distingui- 


do siempre de los hereges, 
á quienes no perseguia sino 
que los despreciaba ; porque 
conocian, que únicamente la 
Iglesia Católica era temible 
para ellos, á causa de la 
divinidad de su ductrina, de 
la santidad de sus costum- 
bres, de la firmeza inven- 
cible de su valor, y de las 
continuas victorias que con- 
seguia de ellos; y porque 
ivundando Ja tierra con la san- 
gre de sus hijos, parece que 
derramaba sin cesar upa se- 
milla de nueyos Christianos. 
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Es cierto que los Christianos y Judíos creen 
igualmente, que las Escrituras han sido divina- 
mente inspiradas, pero no están de acuerdo en 
quanto á la explicacion de ellas: porque nosotros 
¿no nos paramos, como los Judios, en el senti- 
do que presenta la corteza de la letra: y aun de- 
-Cimos' que quando los fudios leen á Moysés, tienen 
los ojos cubiertos con un velo (IL. Cor. 3.)5 porque 
el espíritu de la ley de Moysés es desconocido 
á los que no quieren entrar en el camino seña- 
lado por Jesu-Christo; y sabemos que quando al- 
guno de ellos se convierte al Señor, que es es- 
píritu, se rasga el velo, y ve claramente como 
en un espejo, la gloria del Señor, que la letra 
de la ley le habia ocultado hasta entonces, 

N. 61.62. y 63. »Tengase entendido, continúa 
Celso, que yo no ignoro, que entre los Chris- 
ntianos, unos reconocen el mismo Dios que lc 
»Judios, y otros admiten uno contrario á este, ,. 
que envió su Hijo á los hombres.“ ' 

Si Celso acusa 4 los Christianos, porque’ es- 
tán divididos en diferentes sectas, será preciso 
que acuse tambien á los Filósofos y á los Médi- 
cos, que tienen esto mismo de comun con los 
Christianos. Pero porque haya entre nosottos al= 
gunos que niegan que el Dios de los Judíos sea 
el de los Christianos, ¿han de ser por eso acu= 
sados los que prueban lo contrario con las Es- 
crituras? Así Pablo, que de los Judíos se habia 
pasado å los Christianos, doy gracias á Dios, dis 

Tom. HT, Z 
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ce, 4 quien" sirvo desde mi infancia. (IL. Tim. 1,) 

Celso nos atribuye tambien varios errores que 
los hereges sostienen: mas así como los que no 
admiten la Providencia, no son verdaderos Filó. 
sofos; del mismo modo, los que han imaginado 
sistemas absurdos y proscritos por los Discipulos 
de Jesus, no son tampoco merecedores del nom- 
bre de Christianos. Luego es en vano que Cel- 
so cite un número considerable de estas sectas, y 
exágere sus desarreglos y extravagancias ,, quando 
de Todo eso nada puede concluir contra la ver- 
dadera Iglesia de los Christianos, que las desco- 
noce, y las arroja de su seno con horror, (a) 

»Los Christianos, continúa Celso, se ensan- 
»grientan unos contra otros; se tienen un odio 
mortal; y el amor de la paz ó deseo de la re 
»union no serå bastante para que cedan en cos 
»ninguna.* 

Sin embargo de eso, es cosa bien sabida, que 
los que profesamos la doctrina de Jesus, y h 
hemos tomado por regla de nuestra conducta, no 
solamente no nos permitimos injurias é invecti- 
vas contra los que piensan de distinto modo que 
nosotros, sino que quando nos maldicen, bendecimos; 
y si nos persiguen, sufrimos sin queiarmos (1. Cor. 
4.) Ni hay cosa alguna que nosotros no haga- 


(a) Origenes ha respondi- 13. Puede verse lo que no- 
do ya á la mi ma objecion, sotros hemos hecho notar 
en el libro tercero, n. 12. y acerca del mismo asunto. 
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mos con el mayor gusto por convertir á los que 
se han extraviado, atraerlos al único Criador, y 
hacer que vivan siempre, como que ha de Je- 
gar el dia del juicio. Finalmente, quando todas 
nuestras tentativas no han producido efecto algu- 
no, entonces seguimos el precepto del Apóstol: 
Huye del berege, despues que lo bayas corregida has- 
ta dos veces, porque entonces es ya pervertido sin 
recurso, y su propio juicio lo condena. (Tit. 3.) Unos 
hombres que dicen, bienaventurados los pacificos, 
están muy lejos de aborrecer y de encarnizarse 
contra sus hermanos poseidos del error. 

N.64.y 65. En los últimos números, ni se ha= 
lla ninguna: verdadera dificultad de Celso, ni tam= 
poco discurso alguno interesante de Orígenes: to- 
do se reduce á cosas vagas, repeticiones, y ob- 
servaciones acerca de algunas hcregías, que se ex. 
tinguicron y olvidaron hace ya muchos siglos. 


Fin del libro quinto de Origenes contra Celso, 


Z2 


180 COLECCION DE APOLOGISTAS 
tetett totte 


LIBRO SEXTO 
DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 


N. 1. P rosigo en este sexto libro, piadoso Am« 
brosio, la refutacion de las calumnias de Celso, 
sin detenerme en lo que él toma de la Filoso- 
fía: porque cita diferentes pasages de Platón, pa- 
ra probar que todo lo que en nuestras Escritu- 
Yas se halla capaz de hacer alguna impresion á 
los entendimientos ilustrados, nos es comun con 
los Filósofos. Pretende además, que los Griegos 
han aclarado mucho mejor que nosotros estas ver- 
dades, sin que hayan tenido necesidad de recur- 
tir å las amenazas ni á las promesas de Dios ó 
de su Hijo.. + 

A esto respondemos, que si los Doctores de 
la verdad se proponen ser útiles al mayor núme- 
ro de hombres que sea posible, € instruir igual- 
mente å los ingenios limitados y á los penetra- 
tivos, á los Griegos y á los Bárbaros, es eviden- 
te que deben hablar de un modo popular, aco- 
modado a la capacidad de todos. Pero aquellos 
Maestros, que desechan 4 los simples é ignoran- 
tes, porque no son capaces de comprehender sus 
discursos, y únicamente ponen su cuidado y su 
atencion en los que han sido alimentados en el 
estudio y en las letras, reducen su zelo por el 
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bien público, á limites muy estrechos, 

N. 2. Yo he querido defender. contra Celso y 
contra sus partidarios, la sencillez de nuestras Es- 
crituras, las quales pierden, al parecer, todo su 
esplendor, al lado de otras obras sobresalientes y 
trabajadas con arte. Nuestros Profetas, Jesus y 
sus Apóstoles, se propusieron atraer á la muche- 
dumbre, y empeñarla á que se dedicase con to- 
do esfuerzo, á descubrir los sublimes misterios, 
ocultos baxo el velo del estilo mas sencillo en la 
apariencia. Pero si va á decir verdad, ¿qué com- 
paracion puede haber, ni en quanto al efecto, 
ni en quanto å sus ventajas, entre esos discur- 
sos tan floridos y tan limados de Platón y otros 
Escritores semejantes, y aquel modo de hablar 
sencillo y popular de nuestros Autores, que asi 
de palabra como por escrito, supiéron acomodar- 
se tan diestramente á la capacidad de la muche- 
dumbre? 

No es mi ánimo menoscabar el mérito de Pla- 
tón, cuyas bellezas no se puede decir que carez- 
can absolutamente de utilidad: solamente quiero 
hacer entender el espíritu de nuestros Autores, 
quando dicen: »nuestros discursos y nuestra pre- 
»dicacion no consisten en las palabras persuasi- 
s» vas de la sabiduría humana, sino en la mani- 
»festacion del espíritu y de la virtud; á fin de 
que nuestra fe no vaya apoyada en la sabidu- 
»ría de los hombres, sino en la virtud de Dios, 
(Z, Cor. 2.) 
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La Sagrada Escritura nos enseña ,, que para mo- 
ver los corazones de los hombres, no basta de- 
cir la verdad, aunque se diga del modo mas pto» 
pio, para persuadir; sino que además-.€s preciso, 
que Dios fecunde, digamoslo así, nuéstros discur- 
sos, mediante su gracia omnipotente , como el Pro. 
feta lo promete en el Salmo sesenta y siete: El 
Señor comunicará una virtud poderosa á los que anun- 
cian suspalabra. Yo-asi, aún quando diéramos de 
barato que los Griegos tienen algunos dogmas co- 
munes con nosotros, no por eso les concedería- 
mọs la misma fuerza para persuadir y convertir, 
que. tuvigron los Discípulos de: Jesuss los quales 
sin la menor tintura de Filesofía, recorriéron di- 
ferentes comarcas de la tierra, y lográron que los 
pueblos abrazasen la Religion y la virtud que 
les predicaban , segun las disposiciones de, cada 
uno. ; Elo hioa e 

N. 3. Si aquellos Sabios antiguos dan sus lecciones 
a los que son capaces de sacar provecho de ellas; 
si el hijo de Aristón nos dice en una de sus Epís- 
tolas que el lenguage humano carece de, palabras 
»propias para explicar el sumo: bien, pero que á 
fuerza de meditar sobre el, se enciende en el 
»alma repentinamente, á la manera que la luz 
wdimana del fuego:“* son ciertamente muy acree- 
dores á nuestras sincéras alabanzas; y no pode- 
mos menos de confesar, que Dios les ha comu- 
nicado nociones muy preciosas: por tanto, los 
que conociendo al verdadero Dios, no le tribu- 
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tan el debido culto, son muy calpables y muy 
dignos de castigo. l 

Veamos cómo se explica Pablo acerca de es- 
tos Filósofos. »La cólera, dice, de Dios hiende 
»sobre la impiedad € injusticia de los hombres, 
sque tienen cautiva la verdad de Dios; porque 
»»conocen todo lo que puede $er conocido en Dios, 
puesto que se les ha manifestado. Desde la crea- 
»cion del mundo, las '"perfecciones invisibles de 
»Dios resplandeceh en sus obras; su: providencia 
»eterna, su divinidad: de mahera que aquellos 
»son inexcusables, porque habiendo conocido á 
»Dios, no lo han glorificado como á Dios, no 
»le han tributado acciones de gracias; sino que 
»se han desvanecido en- sus* pensamientos, y su 
»corazon insensato ha cegado. Atribuyendose' el 
»nombre de Sábios, se han hecho necios; y han 
smudado la gloria del Dios incorruptible en la 
nimágen corruptible del hombre , de los páxa- 
ros, de los quadrúpedos y de las serpientes,“ 
(Rom. 1.) 

N. 4. Lo particular es, que esos mismos Sá- 
bios, que habláron del.sumo bien con tarta ele~ 
vacion, descendian al Pirćo, para dirigir sus vo- 
tos á Diana como si, fuera Dios, y celebrar las 
fiestas de una imbecil muchedumbre. Componian 
excelentes disertaciones acerca del alma, y de la 
felicidad que le está reservada para en caso de 
haber vivido bien, y al mismo tiempo no se 
avergonzaban de degradarse sacrificando un ga= 
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llo á Esculapio (a) Entonces, pues, se verificó el 
pasage/del Apóstol que acabo de citar: porque 
habiendo conocido las perfecciones del Criador 
por medio de sus criaturas, se perdiéron ellos en 
sus pensamientos, y su insensato corazon quedó 
sepultado en la mas profunda ignorancia acerca 
del culto legítimo de la Divinidad. De manera, 
que estos hombres tan engreidos de su saber y 
de su Teología, se han visto postrados á los pies 
de un ídolo que representa á un hombre mortal, 
y adorando con los Egipcios á los páxaros, á los 
quadrúpedos y á los reptiles. Y aun los que no 
se han prostituido hasta este extremo, son con- 
vencidos de que mudáron la verdad de Dios en mem 
tira, y sirviéron á la criatura mas bien que al Cria 
dor. (Rom. 1.) r 

Habiendo los mas ilustrados y sábios Griegos 
incurrido en tan groseros errores, »Dios escogió 
vá los necios segun el mundo para confundir 4 
slos sábios; escogió lo mas vil y mas debil pa- 
sra confundir á los fuertes; escogió lo que no 
wes para confundir á lo que es; á fin de que nin- 
»guna carne se glorifique en su presencia,“ (L 
Cor. 1.) 6 

Nuestros mayores Sábios, Moyses, el'mas an- 
tiguo de todos, y despues de él los Profetas, que 
sabian que el sumo bien es superior å nuestras 


(a) Aqui se ve claro que cursos antes de beber la ci- 
se nota á Sócrates y sus dis- cutą. Él 
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expresiones, nos han transmitido que Dios se apa- 
reció 4 Abrahám, á Isaác y a Jacób. Pero ¿có- 
mo se apareció? ¿Se apareció baxo una figura se- 
mejante á la nuestra? De esto nada dicen, sino 
que lo han dexado al eximen de los que tienen 
alguna conformidad con los Patriarcas, á quienes 
permitió Dios que lo vieran, mas no con los ojos 
del cuerpo; porque segun las palabras de Jesus, 
bienaventurados los limpios de corazon, porque ellos 
verán á Dios. (Matt. 5.) 

N. 5. Facil cosa seria oponer al pasage de Pla- 
tón muchos lugares de nuestras Escrituras, como 
por exemplo, los siguientes: mEl Verbo era la 
wvida;s la vida era la luz de los hombres, luz 
verdadera que ilumina á todo hombre quando 
»viene al mundo: esta luz ardió en nuestros co- 
razones... (foam. 1.) El Señor es mi luz y mí 
»salvacion, ¿á quién temerc?.... (Ps. 26.) Joru- 
»salén, tu luz ha llegado, y la gloria del Señor 
ha amanecido sobre tí: la luz ha amanecido 
sobre los que estaban sentados en la region y 
men la sombra de la muerte... (fs. 60.) El pue- 
»blo que caminaba en las tinieblas, vió una gran 
mluz.* (Is, 9.) 

Es digno de notarse principalmente, que la 
máxima de Platón acerca del sumo bien, no le 
pudo inspirar á él ni á sus lectores, la verdade- 
ra piedad; siendo así que el estilo sencillo de 
nuestros libros abrasa con un santo ardor á los 
que los leen con intenciones rectas; los quales 

Tom. 11, Aa 
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adquieren tambien en ellos una luz celestial que ` 
mantienen con el aceyte, con que las Vírgenes 
sábias, segun la parábola, han tenido cuidado de 
llenar sus lámparas. 

N. 6. Celso nos objeta tambien el pasage si. 
guiente de Platón: »Si yo creyéra que todas es- 
wtas cosas podian manifestarse al pueblo, ¿en que 
podia emplearme mas noblemente, que en es- 
parcir por todas partes unas ilustraciones tan 
»útiles á los hombres, aclarar la naturaleza y ex- 
»ponerla á los ojos de todos?“ 

Dexo que otros investiguen como puedan, si 
verdaderamente Platón llegó á descubrir cosas mas 
sublimes y divinas que lo que escribió: yo me 
contento con poder demostrar, que nuestros Pro- 
fetas tuviéron nociones sublimes, que no dexá- 
ron por escrito, De Ezequiél se sabe que reci- 
bió un libro escrito por adentro y por afuera, 
lleno de gemidos, de quejas y maldiciones, y una 
voz del cielo le mandó que se lo comiera, pot- 
que no hiciese participante de él å un pueblo in- 
digno. (Ezech. 2. 3.) Tambien San Juan hizo una 
cosa semejante. (4c. Ap. 10.) Pablo oyó ciertos 
arcanos que el kombre no puede revelar: (II. Cor. 
12.) y Jesus, infinitamente superior á todos, ins- 
truía en particular á sus Discípulos, despues que 
la muchedumbre se habia retirado; pero en nin- 
guna parte se halla lo que decia entonces, por- 
que le parecia que estas cosas no debian mani- 
festarse al pueblo, ' 
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Nó temo asegurar, sin que en esto falte al 
respeto debido á esos grandes personages, que los 
Discípulos de Jesus, iluminados por la gracia de 
Dios, supiéron mucho mejor que Platón, así lo 
que debia escribirse y de qué modo, como lo 
que por el contrario debia no presentarse al pue- 
blo; en una palabra, lo que debia decirse y lo 
que debia callarse: como lo dió bien á entender 
Juan quando dixo, que habia oido siete truenos, 
que le prohibian comunicar cosa alguna acerca 
de ciertos asuntos. 

N. 7. Moysés y los Profetas están llenos de ras- 
gos sublimes y dignos de Dios, que les inspira- 
ba. Ni se puede decir con Celso, que los habian 
tomado de Platón, sin entenderlo; porque estos 
Autores son mucho mas antiguos, no solamente 
que Platón y Homero, sino tambien que las Le- 
tras Griegas. Si lo que Celso dice acerca de Moy= 
sés y de los Profetas, hubiera alguno que lo en- 
tendiese de los Apóstoles de Jesus, menos antiguos 
que Platón; pudieramos preguntarle, si un tendero 
como Pablo, ó unos pescadores como Pedro y Juan, 
era verisimil que hubiesen tomado de Platón, y 
de Platón mal entendido, las admirables nociones 
que nos han transmitido acerca de la Divinidad. 

Celso encarece sobre manera el método y la 
dialéctica de Platón, como si nuestros libros no 
nos recomendasen freqiientemente el estudio, el 
exàmen y la verdadera Filosofia. Demos de bara- 
to, que entre nosotros haya gentes que despre- 
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cian la lectura de nuestros libros, no se dedican 
á profundizarlos, á penetrar su sentido, å pedir 
á Dios la inteligencia de ellos, como Jesus nos lo 
recomienda, å llamar á la puerta para que se les 
abra; qué: ¿por eso nuestros libros serán menos 
dignos de estimacion 2 

N. 8. Refiere Celso un pasage de Platón, que 
dice: »que el bien es conocido de pocas perso- 
mnas, porque el mayor número, llenos de pre- 
»sumpcion y de desprecio hacia los demás, pu- 
wblicán arrevidamente opiniones singulares, como 
nsi fueran cosas maravillosas.“ Platón, añade Cel- 
so, no trata de referirnos prodigios, mo cierra la bo- 
ca al que quiera preguntarle la razon de lo que afir- 
ma, ni nos manda que creamos, que su Dios es el 
verdadero Dios, y que el Hijo de este Dios descene 
dió sobre la tierra y se lo enseñó todo. 

Bien podria responderle, que se cuentan dife- 
rentes prodigios de Platón, así como tambien de 
Pitágoras y de Sócrates, el nacimiento milagroso 
del primero, las metamorfosis y el muslo de marfil 
del segundo, el cisne y el demonio del tercero; 
absurdos capaces de mover á risa á todas las per- 
sonas de juicio. Nunca se ha visto que los Dis- 
cíipulos de Jesus contasen unos prodigios tan fa- 
bulosos y ridículos de su Maestro. 

Pero Celso, que nos cita tantos pasages dc 
Platón, debia cirarnos tambien aquel que contic- 
ne un testimonio formal.de la divinidad del Hi- 
Jo de Dios. Así habla el Filósofo en su Episto- 
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la 4 Herméo y á Corisco: »Oraréis al Dios del 
rmuniverso, Autor de todo lo que es y de todo 
milo que será: orarcis á su Padre y su Señor, á 
»quien todos conocemos, en quanto la humana 
rflaqueza permite, si nos dedicamos, como cor- 
rresponde, á la Filosofía.“ (Plat. Ep. 6.) (a). 

N. 10. Celso nos opone, que no basta creer 
puramente, sino que es preciso dar razon de la 
creencia que se tiene. En esto está de acuerdo 
con Pablo, que vitupera å los que creen teme- 
rariamente. 

Vuelve Celso á insistir en que Platón no se 
jacta como nosotros, sino que dice exáctamente 
la verdad, y jamás anuncia sus opiniones como 
cosa nueva, ó venida del cielo. ¿Qué motivo tie- 
ne para reconvenirnos de esta suerte? Nosotros 
probamos el origen celestial de nuestros dogmas, 
con los Profetas, que son nuestros fiadores, La 
Profecía es el carácter distintivo de la Divini- 
dad; el conocimiento de las cosas futuras es su. 
perior á los alcances humanos: luego el comple- 
mento de la profecía es una prueba incontestable 
de que Dios es autor de ella, 

Nosotros no revelamos indíscretamente nucs- 
tros misterios a qualquiera que se nos presenta, 
no le decimos inmediatamente: es preciso creer 


(a) Omitimos el número tante ingeniosa, pero muy 
nueve que contiene una sutil, de un pasage de Pla- 
explicacion alegórica bas- tón, 
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ante todas cosas que el que os proponemos és el 
verdadero Hijo de Dios: en una palabra, no co- 
municamos nuestra doctrina hasta tanto que he. 
mos exáminado bien las costumbres, y sondeado 
las disposiciones de cada uno; porque sabemos 
cómo se ha de hablar á todos. (Colos. 4.) Hay cier- 
tamente personas, á quienes no hacemos mas que 
exhortarlas á que crean, porque no son capaces 
de otra cosa; pero á las demás procuramos de- 
mostrarles lo que les proponemos. Jamás deci- 
mos, como Celso nos acusa, creed que el que cs 
anunciamos es el Hijo de Dios, aunque se vió cara 
gado de bierros, y condenado á un suplicio ignomi- 
nioso que padeció públicamente: creed en él por esta 
misma razon: sino que primero damos de cada uno 
de nuestros dogmas, pruebas mas convincentes que 
las que hemos dado hasta aquí. 

N. 11. »Aunque entre los Christianos, dice 
Celso, hay unos que se proponen un Mesías, y 
otros otro, todos sin embargo se reunen para 
wdecirnos: creed si quereis salvaros, sino apar- 
wtaos. ¿Qué es pues, lo que deben hacer aque- 
»llos que apetecen sincéramente su salvacion? 
»;Han de echar dados para saber el partido que 
ndeben tomar?‘ 

La respuesta es muy facil. Si hubieran venís 
do sobre la tierra muchas personas, y todas ellas 
se hubiesen vendido por el Hijo de Dios, de 
suerte que fuera dificultoso distinguir, quál de 
ellos habia sido el verdadero Hijo de Dios; no- 


DE LA RELICION CHRISTIANA, 191 
rabuena que Celso hiciese su pregunta. Pero es el 
caso, que solamente Jesus ha parecido sobre la 
tierra en calidad de Hijo de Dios. Todos los de- 
mas que han pretendido hacer prodigios como Je- 
sus, para conciliarse la misma veneracion que el, 
se han manifestado dignos de desprecio: véase 
sino Simón el Mágo, y Dositéo; de los quales 
el primero no tiene ya ningun partidario, y ape- 
nas el segundo conserva treinta. Tambien Judas 
Galiléo, y antes de él Teudas, se quisiéron ven- 
der por personas de mucha consideracion3 pero 
como su doctrina no dimanaba de Dios, desapa- 
reciéron al punto, y todos sus sectarios se disi. 
páron inmediatamente. ¿Qué fundamento,. pues, 
tiene la bufonada de Celso, de que tendriamos 
necesidad de dados, para determinarnos acerca de 
la eleccion de un Mesías? 

N. 12. Pasemos á otro cargo. Como Celso no 
entiende nuestras Escrituras, y está acostumbra- 
do á darles sentidos violentos, nos acusa de que 
decimos que la sabiduría de los hombres es ne- 
cedad delante de Dios. Pablo afirma que /a sa- 
biduría de este mundo es necedad delante de Dios: 
(1. Cor. 34) y de aquí concluye nuestro impug- 
nador, que nosotros no admitimos en nuestra so- 
ciedad, sino á los ignorantes č iÐsensatos; pre- 
tendiendo con tan poco fundamento, que noso- 
tros hemos tomado de los Griegos cesta distincion 
de sabiduría aivira y satidtria Lirtucna. In efecto 
estas dos especies de sabiduría se hallan en He- 
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raclito y en Platón. (Plat. ap. Soc. Ep. 6.) 

N. 13. La sabiduría humana es la que noso. 
tros llamamos sabiduría de este mundo, y de la 
que decimos que es una necedad delante de Dios, 
La divina es la que Dios concede á los que se 
preparan á recibirla, y conociendo la diferencia 
de estas dos sabidurias, dicen á Dios en sus ora- 
ciones : el mas consumado entre los bijos de los hom- 
bres, si carece de vuestra sabiduría y será tenido 
en nada. (Sap. 9.) Nosotros reputamos la sabi- 
duría humana como un exercicio para el alma, 
y la divina como su fin: y esta última es tam- 
bien llamada el alimento sólido del alma , segun 
aquellas palabras : los perfectos , que están acostum- 
brados á discernir el bien del mal, se alimentan de 
alimentos sólidos. ( Hebr. 5.) 

Por lo demás, ni Heráclito ni Platón , como 
Celso se imagina, son autores de esta distincion; 
porque la hallamos establecida en nuestros Pro- 
fetas, que son mucho mas antiguos que uno y 
otro. 

La sabiduría divina es el primero de los do- 
nes de Dios , la ciencia el segundo , y la fe el 
tercero, Es muy justo, que los simples ẹ que prac- 
tícan la piedad segun sus fuerzas , tengan un me- 
dio seguro de salvacion : por eso dice Pablo: »A 
»unos da el Espíritu el dón de hablar con sa- 
»biduría, å otros el dón de hablar con ciencia, 
sá otros la fe en el mismo Espíritu.“ (I. Cor. 12.) 
Por este motivo son muy raros los hombres do- 
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tados de la sabiduría divina; los quales no se 
hallan sino entre los que se distinguen del co- 
mun de los Christianos, y no se revelan los se- 
cretos de la sabiduría, á ignorantes, esclavos y 
hombres zapos. f 

N. 14. Así llama Celso á los que no están ini- 
ciados en las ciencias de los Griegos: pero no- 
sotros damos estos nombres á los que no se 
avergúenzan de invocar cosas inanimadas, de pe- 
dir la salud á la flaqueza misma, la vida á los 
muertos , y auxilio á lo que carece de todo po- 
der. Y aunque algunos de ellos aseguran, que 
aquellas cosas no son Dioses, sino simulacros é 
imágenes de los Dioses; merecen sin embargo el 
nombre de ignorantes y de estúpidos , puesto que 
se imaginan, que los artesanos pueden represen- 
tar la Divinidad. Ningun Christiano 'ha sido ja- 
más ignorante y estúpido hasta este extremo. 

En quanto á lo demás, aunque nosotros di- 
gamos , que quanto uno es mas ilustrado , tanto 
es mas capaz de elevarse hasta las esperanzas del 
Christianismo 3 no por eso pretendemos, que na- 
die pueda poseer la sabiduría divina, sin ser con- 
sumado en la sabiduría humana; la qual deci- 
mos resueltamente , que por sí sola , comparada 
con la sabiduría divina, no es sino necedad. 

Celso, en vez de impugnarnos con razones, 
recurre á las injurias, y nos objeta que busca- 
mos á los hombres mas zafios, á quienes poda- 
mos hacer creer tedo lo que queremos. Luego 

Tom. 11. Bb 
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Celso ignora , que ya en los tiempos mas remo. 
tos teniamos Sábios, que sobresalian aun en las 
ciencias extrangeras. De Moysés consta que es- 
taba instruido en todas las ciencias de los Egip- 
cios: Daniel, Ananías, Azarías y Misael lleva- 
ban muchas ventajas á todos los Sabios de Asi- 
ria, aun en las ciencias de su país; y aún aho- 
ra mismo vemos en nuestras Iglesias hombres 
aventajados en lo que llamamos ciencia de la car- 
ne; sì bien es cierto que su número es Corto, con 
respeto al resto de la muchedumbre. Ni faltan 
algunos tampoco , que de esta sabiduría carnal se 
han elevado hasta la ciencia divina. 

N. 15. Celso, que no ha comprehendido lo 
que nosotros decimos acerca de la humildad, nos 
refuta tambien en esta parte, y pretende que 
hemos copiado á Platón sin entenderlo. Véase el 
pasage de Platón , sacado de su Tratado de las 
Leyes »Dios, como nos lo han enseñado los An- 
antiguos , encierra en sí el principio, el fin y el 
»medio de todo lo que existe. Siempre va acom- 
»pañado de la justicia, que castiga todos los 
atentados contra la ley divina. La justicia acom- 
»paña siempre al hombre humiide , que debe ser 
»feliz en algun dia.“ 

Celso, pues, ignora lo que un Autor nues- 
tro, mucho mas antiguo que Platón , dixo acer- 
ca de la humildad. »Señor , mi corazon no se 
ha exáltado, ni mis ojos se han alzado con of- 
»gullo; y no he dexado de ser humilde , aunque 
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»haya tenido pensamientos y sentimientos nobles 
ny superiores á mí (a).* (Sal. 130.) 

De aquí inferimos, que la humildad no con- 
siste en abatirse de un modo baxo € indecente, 
en ponerse de rodillas, postrarse en tierra, lle- 
var vestidos sucios, ó cubrirse la cabeza con ce- 
niza. El hombre humilde de quien habla el Pro- 
feta , no porque desee meditar las cosas mas su- 
blimes y admirables, esto es, los dogmas de 
nuestra fe, dexa de humillarse baxo la mano po- 
derosa de Dios. (1. Pet. 5.) Si hay ingenios tan 
limitados que no pueden formarse una idea ca- 
bal de la humildad, y la hacen consistir pre- 
cisamente en aquel exterior de que hablábamos; 
nada de esto se debe imputar á nuestra doctri- 
na , sino que se le debe perdonar á la simpli- 
cidad de tales gentes. El Christiano humilde, 
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(4) Se puede muy bien im- 
pugnar la interpretacion de 
Orígenes; mas no por eso 
dexa de ser cierto lo que 
dice, ni de estar fundado 
en la doctrina de nues- 
tros Libros Sagrados: los 


capaz de dexarse ensobesbe- 
Cer con un loco orgullo, ni 
de hacerevanidad de los bie- 
nes frívolos y fugitivos de 
la tierra, sino porque apar- 
ta la vista de Dios, único, 
grande, único poderoso, úni- 


quales recomendandonos que 
elevemos nuestro espiritu á 
Dios y á las cosas celestia-, 
les, nos hacen encontrar en 
esto mismo el fundamentó 
mas sólido de la humildad 
christiana, El hombre no es 


co inmutable , y porque de- 
xa que se extinga en su co- 
razon la fe y la esperanza de 
los bienes invisibles, que son 
los únicos bienes dignos de 
la ambicion de una alma ia- 
mortal, 
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aunque lleno de grandes y nobles pensamientos, 
se humilla, no baxo la mano del hombre , sino 
baxo la mano poderosa de Dios, å exemplo de Je- 
sus, »que no creyó que fuese una usurpacion 
vel igualarse á Dios, pero que se anonadó to- 
»mando la forma de esclavo, y haciendose se- 
»mejante al hombre; y se humilló á sí mismo, 
haciendose obediente aun á la muerte, y á la 
»muerte de cruz.“ ( Philip. 2.) 

Este precepto de la humildad es de la mayor 
importancia , porque no lo hemos recibido de 
un Doctór qualquiera, sino que nuestro Salva- 
dór mismo nos dixo : aprended de mí , que soy apa- 
cible y bumilde de corazon, y de este modo balla- 
réis descanso para vuestras almas. ( Mat. 11.) 

N, 16. En quanto á aquella máxima 'de Jesus, 
que es mas facil que un camello pase por el ojo de 
una aguja, que no que un rico entre en el reyno 
de los cielos (Mat. 19.), dice Celso , que es una 
sentencia de Platón alterada de este modo por 
Jesus. Pero ¿hay cosa mas ridícula , que ima- 
ginarse , que Jesus , nacido y educado entre los 
Judíos como hijo de un pobre artesano , sin ha- 
ber jamás estudiado , segun nos lo testifican sus 
Discípulos, haya leido y se haya apropiado los 
pensamientos de Platón? 

Si el amor de la verdad, y no el aborrecí- 
miento del Christianismo , fuera el norte de la 
pluma de Celso, debia este Filósofo, en vez de 
hacer criticas tan destituidas de fundamento , in- 
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vestigar las razones secretas dé esta comparacion; 
por qué Jesus escogió el camello y la aguja. De 
este modo hubiera exánrinado , si quando Jesus 
declara felices 4 los pobres , y desgraciados á los 
ricos, habla de los ricos y pobres como noso- 
tros los vemos. Ello es constante, que no son 
dignos de alabanzas todos los pobres indistintas 
mente , porque los hay muy corrompidos. 

N. 17. Celso pretende destruir lo que nuestras 
Escrituras dicen acerca del Reyno de Dios; y, 
para esto cita varios pasages de Platón , que á 
su modo de pensar, son verdaderamente divinos 
y muy superiores á nuestros libros: mas yo tras- 
ladaré de estos algunos pasages , para que se com- 
paren con los de Platón. Por especiosos que sean 
los de este Filósofo, no han sido sin embargo 
poderosos á persuadir á su Autor, que sirviera 
al Criador con aquella piedad de que un Filó- 
sofo debia dar exemplo; ni han podido tampo- 
co preservarlo del crímen de la idolatría y de 
la supersticion. 

En el Salmo 17. se dice, que Dios se retiró 
á las tinieblas: lo qual quiere decir , que los atri= 
butos divinos, que nosotros debemos conocer en 
quanto está de nuestra parte , están envueltos en 
profundas tinieblas. Dios en algun modo se ocul- 
ta en las tinieblas , respecto de aquellos que no 
podrian contemplarlo , ni sostener el resplandor 
de su gloria , así å causa de la torpeza que el 
alma contras mediante su union con un cuerpo 
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grosero, como porque es muy limitada para po- 
der abrazar la inmensidad del Sér supremo. Y 
así, para manifestar tambien que hay pocos hom- 
bres, á quienes sea dado conocer los secretos 
de Dios, se halla escrito, que Moysés única= 
mente penetraba las tinieblas que separaban á 
Dios' del pueblo , y que el pueblo no podía pe- 
netrarlas, 

Nuestro Salvadór y Señor , el Verbo de Dios, 
nos enseña que él solo es digno de conocer á 
su Padre, y que lo da tambien á conocer á aque- 
llos” cuyo espíritu ilumina. » Nadie, nos dice, 
»conoce al Hijo , sino el Padre; nadie conoce 
ral Padre, sino el Hijo, y aquellos á quienes el 
»Hijo lo ha revelado.“ (Mat. 11.) Porque nadie 
puede conocer al increado y al primogénito de 
todas las criaturas, como el Padre que lo ha 
engendrado 5 nadie puede conocer al Padre, co- 
mo el Verbo de vida, que es su sabiduría y su 
verdad, Él es quien disipa las tinieblas en que 
el Padre se ha ocultado, y descubre el abismo 
con que está cubierto como con un vestido. En 
una palabra , solo por el Hijo conoce al Padre 
el que debe conocerlo, 

N. 18. hasta el 22, Orígenes refiere varios pasa- 
ges de la Escritura y de Platón, para hacer ver, 
que nada hay en este Filósofo que pueda com- 
pararse con la grandeza y magestad de los Au- 
tores Sagrados. Advierte luego, que los Autores 
Judíos , mas antiguos que Platón , no han podi-- 
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do tomar nada de él; y que antes es verisimil 
que Platón tomase muchas cosas de los libros 
Hebreos, en particular acerca del cielo. 

Pablo, de acuerdo con los oráculos de los 
Profetas, habla de este modo acerca de la feli- 
cidad que nos está reservada en el cielo. »Las 
»tribulaciones ligeras y momentaneas de esta ví- 
»da , producen en el cielo un peso ifimenso y 
veterno de gloria, para nosotros que no con- 
»templamos las cosas visibles, sino las cosas in- 
wvisibles, Las primeras son temporales, las se- 
»gundas son eternas.“ (ZZ. Cor. 4.) 

Por cosas visibles y temporales , es claro que 
el Apóstol entiende todo lo que los sentidos per- 
ciben , y por cosas invisibles y eternas, las que 
son privativas del alma. El ardor con que ape- 
tece estas últimas, es causa de que le parezcan 
ligeros y despreciables todos los trabajos de la 
vida; y asi aun en medio de las mayores penas 
y aflicciones, lejos de descaecer , está lleno de 
esperanza y de valor, porque tenemos un gran 
Pontífice, Jesus, Hijo de Dios, que se abrió la 
entrada de los cielos, á donde ha prometido que 
conducirá á todos los que hubieren recibido con 
docilidad su ley, y conformado á ella su vida, 
Esta es, pues, la esperanza que nos mantiene; 
conviene á saber, que despues de unos trabajos 
y combates pasageros, seremos transportados al 
cielo, y allí contemplarémos las perfecciones in- 
visibles de Dios. Entonces ya no juzgarémos por 
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las criaturas ; verémos facha á facha, como habla 
el muy amado Discípulo de Jesus. 

N. 22. hasta el 34. Orígenes convierte con mu- 
cho fundamento contra Celso sus calumnias, sus 
largas y freqiientes digresiones, particularmente 
acerca de los extravagantes misterios de Mitras, 
los quales no tienen relacion alguna con los de 
los Christianos; acerca de las extravagancias de 
Ia secta mas vil de todas, la de los Ofitas, ó 
adoradores de la serpiente. Así como los Platóni- 
cos no tienen interés alguno en defender á Epicuro 
y sus impíos dogmas 5 del mismo modo los Chris- 
tianos no deben tampoco responder á los cargos 
que Celso hace á unas sectas, que son absolu- 
tamente extrañas al Christianismo. Sin embargo, 
no por eso dexa Orígenes de entrar en algunas 
particularidades acerca de las extravagantes opi- 
niones de los Ofiras ; para manifestar , segun di- 
ce, que nosotros las conocemos tan bien como 
Celso , aunque las miramos con horror, y están 
proscritas por la verdadera Religion de los Chris- 
tianos. 

Celso acusaba tambien å los Christianos, de 
que blasfeman contra el Criador , contra el Dios 
de los Judíos, y lo llaman Dios maldito, á lo 
menos quando Jesus se hallaba en oposicion con 
Moysés. Aqui hay, responde Orígenes, una ma- 
nifiesta calumnia de nuestro ilustre Filósofo. No- 
sotros no reconocemos , ni hemos jamás tampoco 
reconocido otro Dios que el Dios de los Judíos, 
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Autor del universo. Pero Celso imita á los Ju- 
dios , que esparciéron las mas atroces calumnias 
contra el Christianismo que acababa de nacer; 
y acusaban á los Christianos de que degollaban 
niños en sus asambléas, bebian su sangre, y 
se abandonaban á toda especie de infamias ba- 
xo el amparo de las tinieblas. Por absurdas 'que 
fuesen estas im posturas , no dexáron de hacer im- 
presion , y de inspirar á muchos aversion y hor- 
ror hácia nosotros (a). 

N. 34. basta el 40. Celso acina las opiniones 
extravagantes de algunas sectas, que él confun- 
de con los dogmas de los Católicos , con el ob- 
jeto de imputarselas á estos. Origenes establece 
la distincion de ellas (b). 

N. 40. Continúa Celso en calumniarnos con el 
mismo encarnizamiento. »En manos de los Sa- 
ncerdotes de vuestra Religion , dice , he visto yo 
»libros bárbaros , atestados de nombres de De- 
nmonios y de prestigios. En efecto, vuestros Sa- 


(a) Excusamos á nuestros 
lectores muchas sutilezas, y 
uma gran profusion de erudi- 


(b) No hay en este lugar 
objecion alguna que merez- 
ca ser refurada 5 porque en 


cion sagrada y profana, ab- ningun Autor consagrado 
solutamente extraña á la de- por la Iglesia se halla- 
fensa de la Religion: si bien rán semejantes extravagan- 


Origenes impugna siempre cias. Nos ha parecido ex- 


con ventaja á su Contrario, 
á quien se propone seguir en 
todos sus descarrios, 


Tone. 11, 


cusar al lector el fastidio 
de recorrerlas y exáminar- 
las. ` 


Cc 
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wce-dotes no son capaces de nada bueno, ni pue- 
nden timpoco sin hacer daño á los hombres,“ 

i Pluguiese á Dios que todas las acusaciones 
intentadas contra los Christianos, fuesen como 
esta! Porque así se veria claramente que eran 
unas puras calumnias; pues todos quantos cono- 
cen á los Christianos, saben muy bien que ja- 
más han oido decir una cosa semejante. 

N. 41. Celso pretende que la mágia no tiene 
ningun poder sobre los Filósofos. Sin embargo 
Merágencs, que no era Christiano, sino Filóso- 
fo, y que escribió las acciones memorables de 
Apolonio de Tiane, Mágico á un tiempo y Fi- 
lósofo, refiere que muchos Filósofos célebres ha- 
bian ido á vísitar á Apolonio, por la reputacion 
que tenia de que era un gran Mágico. Mas los 
Christianos, pueden asegurar por experiencia, que 
no tienen que temer á los Demonios ni á la Má- 
gia, mientras adoren por Jesus al Dios del uni- 
verso, vivan segun el Evangelio, y orem dia y 
noche con el debido respeto, Porque el Angel del 
Señor acampa junto á los que temen á Dios, y los 
libertará de todo mal. (Sal. 33.) 

N. 42. 43. y 44. Otros hay entre los Christía- 
»nos, continúa Celso, que enseñan errores en- 
»teramente impios, por una conseqùencia necesa- 
»ria de su profunda ignorancia en los secretos de 
»la Divinidad. Ellos han imaginado, que habia 
»un enemigo de Dios, al qual le han dado el 
»nombre de Diablo, y en Hebréo de Satanás. Pe- 
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»ro el suponer que hay un enemigo que impi- 
»de que Dios haga á los hombres el bien que 
quisiera hacerles, es reducir á Dios á la con- 
»dicion de los mortales. Luego el Diablo vence 
wal Hijo de Dios, que nos enseña á despreciar, 
»á exemplo suyo, lo que nos haga sufrir el Dia- 
»blo; y nos advierte, que Satanás vendrá, usur- 
»pará los honores divinos y hará grandes pro- 
»digios; pero que nosotros debemos despreciar- 
»los, y no creer sino en el solo, Todos estos 
»son discursos de un impostor que hace los ma- 
»yores esfuerzos para alejar á todos aquellos que 
»pudieran quitarle la máscara y confundirlo.“ 

Despues cita Celso varios pasages de Herácli= 

to y de Ferécides, acerca de la guerra de los Gi- 
gantes y de los Titanes con los Dioses, y mu- 
chos versos de Homero, en que se describe con 
la mayor energía, el castigo que Júpiter dió á 
“los Dioses amotinados, y aun á la misma Juno. 
Celso convierte todos estos cuentos en alegorias, 
los pondera mucho, al mismo tiempo que habla 
con el mayor desprecio de nuestra doctrina. Sin 
embargo, todo quanto hay cierto en la rebelicn 
de los Genios ó de los Demonios, se halla en 
los libros de Jób y de Moyses, mucho mas an- 
tiguos que Homéro, Ferécides, Heráclito y los de 
más Filósofos. 

Resulta de la rebelion del Diablo, segun la 
refieren nuestros libros, que el mal trae su ori- 
gen de čl y de los imitadores de su crimen; por- 

Cca 
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que no podia ser, que el bien accidental y co- 
municado, fuese inalterable como el bien esen- 
cial. Con todo, por accidental que sea ese bien, 
permanece siempre en los que quieren conservar- 
lo, y con esta mira se alimentan del pan de vi- 
da y del vino por excelencia. 

Por lo demás, como Dios quiere precisar á 
que concurran al bien, aún aquellos que lo han 
abandonado por un efecto de su perversidad; por 
eso ha permitido que esos seres degradados tien- 
ten á los hombres, para que haya siempre una 
especie de arena, en que los atletas valerosos pue- 
dan combatir y conseguir el premio de la vir- 
tud. Y así, acrisolados y purificados por medio 
de los males, como el oro en el fuego, se ha. 
cen dignos de elevarse hasta las cosas divinas, y 
llegan á la suma felicidad, 

Qualquiera que es vicioso, y vive de un mo. 
do opuesto a la virtud, es Satanás, que signifi- 
ca enemigo; puesto que es enemigo del Hijo de 
Dios, que es la justicia, la verdad, y la sabidu- 
ría esencial. Pero el nombre de Satanás se ha da- 
do y conviene especialmente al que era el pri- 
mero de todos los bienaventurados, imágen de 
Dios, y por su culpa perdió todas las ventajas 
de que se veía colmado. 

N. 45. O. Celso habla del Ante-Christo; pero 
no se conoce que haya leido lo que de él dicen 
Daniél, Pablo, y aún el mismo Salvadór en el 
Evangelio. Dirémos, pues, una palabra. 
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No hay menos diferencia entre los corazones 
de los hombres, que entre los rostros. Los que 
praceecan la virtud, lo hacen con mas ó menos 
ardor; y los que se han abandonado al vicio, no 
son perversos tampoco en igual grado, Los hom- 
bres ordinarios se hallan colocados entre los dos 
extremos del bien y del mal: únicamente Jesus, 
Salvador y reformador del linage humano, lle- 
gó al colmo de la perfeccion; el Ante-Christo 
está abismado en el centro de la perversidad. Dios, 
cuya ciencia abraza todos los tiempos, hizo anun- 
ciar la venida de entrambos, á fin de que los 
hombres adhiriesen con esta advertencia al uno, 
y se precautelasen contra el otro. El primero es 
el Hijo de Dios: el segundo, que es su contra- 
rio, ha merecido el nombre de hijo del Diablo 
y de Satanás. Y como el mayor atentado del cri- 
men consiste en tomar el exterior de Ja virtud, 
el Ante-Christo, auxiliado del Diablo, su padre, 
hará grandes prodigios, y ostentará virtudes en- 
gañosas. Veanse en Pablo y en Daniel las pre- 
dicciones horrivles y circunstanciadas acerca del 
Ante-Christo, 

N. 47. Gc. »Lo que sin duda, añade Celso, 
wles habra dado la idea de llamar á Jesus Hijo 
de Dios, es que los antiguos diéron este mis- 
»mo nombre al mundo, como si Dios lo hubie- 
»ra verdaderamente engendrado, y el mundo fuese 
»Dios. Confesemos sencillamente, que hay una se- 
»mejanza muy grande entre el mundo y Jesus. 
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Jamás se hace cargo Celso de que siendo los 
Profetas que han hablado del Hijo de Dios, mas 
antiguos que los que él llama antiguos, no 
es posible que hayan tomado nada de ellos. Pe- 
ro no puede ser que Celso ignore, sino que ha 
hecho estudio de pasar en silencio el pasage de 
Platón, el qual reconoce en sus Epistolas, que el 
autor del mundo es el Hijo del Dios supremo. El 
alma de Jesus está unida del modo mas estrecho 
y mas inseparable al Verbo, al primogénito de 
las criaturas, que es la verdad, la sabiduría y la 
justicia por esencia. En una palabra, el alma de 
Jesus y el Verbo son una misma cosa. 

Tambien se infiere de nuestras Escrituras , que 
toda la Iglesia es el cuerpo de Christo, del Hi- 
jo de Dios, que la anima, y que todos los fie- 
les son miembros suyos. Así como el alma da al 
cuerpo la vida y el movimiento, que él no pue- 
de comunicarse á sí mismo; no dz otra manera 
el Verbo vivifica y mueve la Iglesia y todos sus 
miembros, que nada hacen sin él. 

N. 49. (e. Celso pronuncia decisivamente, que 
no hay cosa mas extravagante que la creacion 
del mundo, segun la refiere Moyses. Si él fundase 
su decision, procuraríamos destruir sus funda nen- 
tos. Nos atribuye tambien sin razon las opinio- 
nes de algunos hereges, que nosotros condena- 
mos tan vigorosamente como cl, y en particu- 
lar dice que distinguimos al Criador de Dios, y 
suponemos un Dios malo juntamente con el Dios 
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supremo. Si qralquiera tuviese algunas dificulta- 
des acerca de las particularidades de la creacion, 
puede c nsultar nuestro Comentario sobre la obra 
de los scis dias. 

N. 53. Cc. Despues de expuestos nuestros argu- 
mentos contra Marción, aunque sin hacer me- 
moria de nosotros, ni de Marción tampoco , vuel- 
ve Celso á impugnarnos directamente. Si el mun- 
do, dice, es obra de Dios, es consiguiente que los 
males serán tambien obra suya. 

Él no se para á explicar la naturaleza de los 
males de que habla. El bien propiamente dicho, 
el bien por excelencia, es la virtud, y son todas 
las acciones virruosas; y el mal es todo lo que 
se opone á este bien. Las palabras de bien y de 
mal, se toman frequentemente en este sentido en 
la Escritura, por exemplo, en el Salmo 33: apár- 
tate del mal y bazel bien. El contexto mismo de- 
muestra, que no se trata allí de los bienes y ma- 
les corporales y exteriores. 

Con todo es constante, que tambien se da 
abusivamente el nombre de bienes y males, á las 
cosas exteriores que contribuyen á la conserva- 
cion de la vida natural, Ó que le son dañosas, 
En este sentido decia Job: Si hemos recibido de 
mano de Dios los bienes, ¿por qué no recibirémos 
tambien los males? (Fob. 2. 10.) En este sentido 
dixo Dios: Yo hago la paz. y crio los males: y el 
Profeta Michéo: El mal descendió del Señor sobre 
Jerusalén, (Mich. 1.) Estos pasages han ocasiona= 
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do algunas dificultades 4 muchas personas, que 
no comprehendian el sentido de nuestros libros, 
Lo cierto es, que no es posible entenderlos de 
los males propiamente dichos, esto es, de las ac- 
ciones malas y viciosas. Las mismas Escrituras 
ños enseñan, que Dios juzgará y castigará á los 
malos, esto es, á todos aquellos que sean culpa- 
bles de acciones viciosas é injustas, y que re- 
compensará por el contrario á los justos y bue- 
nos , por todas sus acciones loables y virtuo- 
sas. 

En quanto á los males impropia y abusiva- 
mente dichos, esto es, las cosas dañosas y per- 
judiciales al hombre, no hay inconveniente en 
decir que Dios es autor de ellos: porque este es 
un medio que Dios emplea para la conversion 
del hombre. ¿Qué tiene, pregunto, de repugnan- 
te esta doctrina (a)? 
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(a) La doctrina y discur- crimen y el pecado, para hacer 


sos de Origenes nada tienen 
de reprehensible. Es cierta- 
mente un abuso, que á las 
cosas dañosas y perjudiciales 
para el hombre, se dé el 
nombre de males; puesto que 
han sido ordenadas por la 
justicia , la sabiduria y la 
bondad de Dios, para pu- 
rifcar y glorificar al justo, 
para castigar el mal propia- 
mente dicho , esto es, el 


entrar al pecador dentro de 
sí mismo , y encaminarlo efi- 
cazmente al bien esencial y 
por excelencia , esto es, la 
virtud y la observancia de la 
ley divina. No hay, pues, in- 
conveniente, para que á Dios, 
autor de todo bien, se le 
considere como autor de los 
males fisicos, que hablando 
con exáctitud , son verdaderos 
bienes segun las miras de 
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Nosotros solemos decir, que los padres, las 
madres y los maestros hacen mal á sus hijos y 
å sus discipulos, quando los castigan con el fin 
de corregirlos; y lo propio decimos de los Mé- 
dicos, quando emplean el hierro y el fucgo pa- 
ra la curacion de los enfermos; mas no por eso 
los vituperamos, ¿Qué extraño es, pues, que Dios 
se sirva de los males sensibles, para curar á los 
que han menester esta especie de remedios? Así 
que, quando el Profeta habla de los males que 
Dios envia á Jerusalén, se ha de entender de los 
que sus enemigos le hacian padecer, y que eran 
necesarios, para que aquella Ciudad infiel entra- 
se dentro de sí misma. Del mismo modo, quan- 
do Dios dice: Yo hazo la paz y crio los males, se 
trata de los males corporales, de que Dios se 
sirve para purificar é instruir á los que se re- 
sisten á la predicacion y å la sana doctrina... 


Dios y baxo la direccion de 
su providencia. Solo el mal 


de, sino á lo sumo permi- 
tir el mal moral; y lo permi- 


moral no puede provenir si- 
no de la criatura , que abu- 
sa del don precioso de Ja lí- 
bertad que habia recibido de 
Dios , para elegir el bien, 
y tener el mérito de elec- 
cion semejante. Dios envia 
y cria, segun el lenguage 
de la Escritura, todos los 
males fisicos: pero no pue- 
Tom. I. 


te por las miras profundas 
de su szbiduria , porque de 
allí saca un mayor bien, y 
sirve para que resplandezcan 
sus perfecciones, como lo ma- 
nifestará delante de los An- 
geles y de los hombres, en el 
gran dia de sus juicios, y de 
la justificacion de su provi- 
dencia. 
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N. 57. ¿Acaso Dios no puede exhortar y persua- 
dir? continúa Celso. 

Dios exhorta continuamente en nuestras Es- 
crituras, y tambien por el órgano de sus Minis- 
tros: mas la persuasion depende de dos personas, 
así del que es persuadido, como del que persua- 
de. Por tanto, si no todos son persuadidos, no 
por eso se ha de decir que Dios no puede ni 
quiere persuadir, sino que hay muchos que des- 
precian sus exhortaciones , por persuasivas que 
sean. Los Maestros mas consumados en el arte 
de persuadir, no persuaden siempre, porque no 
podrian forzar la voluntad de los que se niegan 
á su persuasion. Dios, pues, inspira los discursos 
mas capaces de persuadir; pero no por eso es au- 
tor de la persuasion , segun aquella máxima de 
Pablo: La persuasion no proviene del que os llama. 


(Galat. 5.) (a) 


A 


(a) Es preciso entender á conmigo. 
Origenes en el sentido que La aplicacion que Orí- 
genes hace del pasage de San 
Pablo no es ventajosa ; por- 


presenta el contexto: esto es, 
que la voluntad del hombre es 


libre de ceder ó resistir al 
llamamiento de Dios, quien 
no es por consiguiente úni- 
co autor de la persuasion, 
independentemente del con- 
sentimiento del hombre. Non 
ego autem y, sed gratia Dei me- 
cum. No yo, dice el Após- 
tol, sino la gracia de Dios 


q12 no dice en la Epístola 
á los Gálatas, la persuasion 
en general no proviene de Dios; 
sino esta persuasion , la opi- 
nion de que las observancias 
legales y la práctica de la 
circuncision son necesarias. 

Algunas veces se podian 
censurar en Origenes estas 
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la misma verdad resulta de los pasages si- 
guientes. »Si quisiereis y me escuchárcis, come- 
wréis los bienes de la tierras pero si no quisie- 
wreis, la espada os devorará.* (ls. 1.) Para par- 
ticipar de las promesas de Dios, es preciso que 
la voluntad se rinda á su palabra y á sus pre- 
ceptos. »Israël, dice el Deuteronómio, ¿qué te 
»pide tu Dios y Señor, sino que le temas, ca- 
»mines por sus vias, le ames y guardes sus man- 
»damientos?“ (Deut. 10.) 

N. 53. »¿Por qué Dios, dice Celso, amenaza 
sá los hombres con el diluvio, y da efectivamen- 
ste la muerte á sus hijos?“ 

Ni los hombres perecen, porque su alma es 
inmortal, ni las amenazas de Dios tienen otro 
objeto, que obligarlos á que se conviertan. La 
tierra manchada con sus crímenes, no podia ser 
purificada sino por medio de su muerte (a). 


especies de inexåctitudes; pe- 


recer unas Obras, que han 
ro basta que las advirtamos: 


merecido los elogios, así 


nuestro plan no se extiende 
á la crítica de los Autores 
Eclesiásticos. Quanto mas que 
nosotros respetamos sincéra- 
mente á estos ilustres defen- 
sores de la fe, lumbreras de 
su siglo , testigos y Órganos 
de la tradicion de los dias 
mas forecientes de la Igle- 
sia: ni algunas ligeras fal- 
tas pueden tampoco obscu- 


de la antigüedad eclesiásti- 
ca y como de los siglos si- 
guientes, 

(a) Aquí suprimimos , co- 
mo en otros lugares, la re- 
peticion de algunas obje- 
ciones, á que Orígenes ha 
ya respondido , acerca del 
arrepentimiento de Dios, y 
de su aborrecimiento á sus 
mismas obras, 


Dd 2 


212 COLECCION DE APOLOGISTAS 

N. 59. »Si Dios, continúa, no da la muerte å 
nsus hijos, ¿4 qué lugar fuera del mundo que ha 
»criado, los destierra?* 

No se ha de entender fuera del mundo que 
comprehende todo lo que ha sido criado; sino 
solamente fuera de la tierra, que de ordinario se 
llama el mundo en la Escritura. En este sentido 
decia Jesus á sus Discípulos: Vosotros seréis perse- 
guidos en el mundo, pero tened confianza en mi, que 
be vencido al mundo. (Foam. 16.) 

N. 60. dc. En quanto á las dificultades de Cel- 
so acerca de la creacion del mundo, véase mi 
Comentario sobre el Génesis. Celso no tiene ra- 
zon para inferir que el Criador se fatiga, porque 
descansó al séptimo dia de la creacion. Ni Dios 
Padre ni el Verbo pueden fatigarse. Si la Escri- 
tura atribuye á Dios miembros, boca, manos, 
todo esto se ha de entender metafóricamente , y 
sería un absurdo tomarlo á la ltra. 

»Ninguna cosa de las que conocemos, añade 
Celso, tiene cabida en Dios.“ 

Esta proposicion así en general es falsa, por- 
que conocemos muchas cosas que realmente se ha- 
llan en Dios, como por exemplo, la santidad, la 
felicidad y la divinidad. Sin embargo se puede 
decir, que nada de quanto conocemos se halla en 
Dios, porque todas sus perfecciones exceden in- 
finitamente, no solo a nuestros conocimientos, sino 
aún á los de los seres superiores al hombre. 

Si Celso, hubiera leido aquellos pasages de 
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David y de Malachias, Vos sois siempre el mismo: 
yo soy el Señor y no me mudo (Sal. 101. Mal. 3.35 
hubiera visto que nosotros no atribuimos á Dios 
ninguna mutacion de conducta ó de disignios si- 
no que permaneciendo siempre el mismo , rige 
á unos seres mudables, segun lo pide su natura- 
leza. 

N. 63. Celso no conoce la diferencia que hay 
entre estas dos expresiones , ser imágen de Dios y 
ser hecho á su imágen. La primera no puede con- 
venir sino al Verbo mismo, al primogénito de 
todas las criaturas , que es la verdad misma, la 
sabiduría humana , la imágen de la bondad de 
Dios: pero del hombre no puede decirse sino que 
es hecho á imágen de Dios. 

Tampoco sabe Celso, en qué consiste la se- 
mejanza del hombre con Dios. »Dios, dice cl, 
»no ha hecho al hombre á su imágen: Dios no 
nes semejante al hombre, ni á ninguna otra fi- 
»gura 5 ni cs tampoco susceptible de ninguna es» 
mpecie de figura :* Como si nosotros dix¿ramos, 
que el hombre se asemeja á Dios por el cuerpo, 
por la parte mas despreciable. ¿Quién ha jamás 
pensado en eso? 

Ni decimos tampoco que el hombre se ase- 
meja á Dios por el cuerpo y por el alma á un 
tiempo; porque para eso cra menester que Dios 
se compusiese de cuerpo y alma. Así pues, el 
carácter de semejanza con Dios, está impreso en 
el hombre interior, que se renueva , babiendo des- 
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pojado al hombre antiguo (Colos. 3.): lo que sucede 
quando se hace perfecto como el Padre celestial, 
segun aquel precepto : sed samt.s , porque yo vues- 
tro Dios y Señor soy santo. (Levit. 19.) Ento: ces 
el hombre, á quien se le dixo, imita á Dios, 
graba en su alma adornaca de todas las virtu- 
des, los caractéres mismos de la Divinidad , que 
recibe en alguna manera en su alma: y por eso 
se dice, que su cuerpo se hace templo de Dios, 

N. 64. Celso nos atribuye muchas «piniones, 
en que ningun hombre racional es posible que 
convenga. Ningun Christiano ha dicho jamás, 
que el color, la figura, el movimiento puedan 
convenir á Dios. Y si es que se encuentran al- 
gunos pasages que al parecer indican movimiento 
de parte de Dios , como este, por exemplo, Adán y 
Eva oyéron la voz de Dios, que se paseaba por el 
Paraiso (Gen. 3.)3 todo esto no significa otra cosa, 
sino que esos dos criminales, despues de su pe- 
cado , se imagináron que percibian aquel movi- 
miento, Este Jugar debe explicarse alegóricamen- 
te, como aquellos en que se habla del sueño, de 
la cólera de Dios, y otros semejantes... 

N, 65. Reconociendo Celso que todo proviene 
de Dios, destruye con una palabra todos los 
principios de su secta. De Dios , dice Pablo , pro” 
viene todo, por él y para él existe. (Rom. 11.) De 
Dios , porque es principio de todo; por él, pot- 
ue todo lo conserva 5 para él, porque es fin de 
todo. Dios no puede deber nada á nadie. 


DE LA RELIGION CHRISTIANA. 215 

Celso añade , que Dios es incomprehensible, 
aun al Verbo. Distingamos. Si habla del Verbo 
que está en nosotros, ó que nosotros pronuncia- 
mos , de nuestros conocimientos ó de nuestros 
discursos ; es muy cierto que Dios es incompre- 
hensible al Verbo , tomado en este sentido : pero 
si se trata del Verbo que exístia desde el principio, 
que estaba en Dios, y que era Dios: ¿cómo pue- 
de sostenerse la proposicion de Celso? El Ver- 
bo Divino , no solamente comprehende á Dios, 
sino que hace que lo conozcan tambien aquellos, 
a quienes les ha manifestado el Padre. 

En quanto a lo que dice Celso, que nosotros 
no podemos nombrar á Dios, tambien es preci- 
so distinguir. Si él entiende , que nos faltan vo- 
ces para explicar las perfecciones de Dios, qua- 
les son en sí, es muy cierto lo que dice. Pero 
tambicn nos faltan voces para explicar con exác- 
titud las calidades naturales y propiedades cons- 
titutivas de los diferentes seres. Y sino ¿quién 
podrá explicar la diferencia que hay entre la 
dulzura del datil y del higo? No es , pues, ex- 
traño que nos falten voces para explicar exácta- 
mente la naturaleza de Dios. 

Pero si Celso pretende , que no se puede ha- 
blar de las perfecciones divinas, de modo que 
se dé una idea de ellas á los hombres, en quan- 
to lo permite la flaqueza de su comprehension, 
se engaña torpemente. »Dios , añade , carece de 
»pasiones.“* Se lo concedemos sin dificultad. 
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N. 66. Celso hace hablar á un Christiano, que 
le responde de esta manera : ¿Cómo conoceré 
»yo á Dios, 0 aprenderé el camino que condu- 
»ce å él? ¿Cómo me lo mostraras? Porque no 
whaces sino envolverme entre las tinieblas, y 
»nada veo con claridad. 

»Eso consiste, responde Celso, en que los 
»que pasan de las tinieblas á la luz, no puc- 
»den sostener el resplandor 3 y se quejan de que 
mrienen la vista torpe, y estan ciegos, 

Nosotros le respondemos , que aquellos están 
verdaderamente cercados de tinieblas, que sedu- 
cidos por las obras de los Pintores y Escultores, 
no quieren alzar sus ojos, ni tienen valor para 
despreciar todo aquello que afecta sus sentidos, 
y fixar sus miradas en el Criador del universo, 
Aquellos, por el contrario , están en medio de 
ja luz, que tienen por guia y por antorcha al 
Verbo mismo; se han convencido de la igno- 
rancia, impiedad y estupidéz de los que adoran 
å las criaturas en desprecio del Criador; quie- 
ren sinceramente salvarse, y Jesus los ha con- 
ducido al Dios supremo y eterno. Porque el pue- 
blo de los Gentiles , que estaha sentado en las ti- 
nieblas , vió una gran luz. La luz salió sobre los 
que estaban sentados en la region de la sombra de la 
muerte. ( Mat. 4.) Y esta luz es Jesus Dios. Por 
lo que ningun Christiano le dirá å Celso, ni á 
otro calumniador nuestro: ¿cómo conoceré yo á 
Dios? porque todos ellos conocen á Dios, en 
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quanto es permitido conocerlo. Ninguno dirá tam- 
poco : ¿cómo "aprenderé el camino que conduce á Dios? 
pues todos saben que Jesus dixo: yo soy el cami- 
no, la verdad y la vida, como lo han visto por 
experiencia , siempre que lo han seguido. Final. 
mente, ninguno nos dice: ¿cómo me mostraréis á 
Dios? 

N. 67. Dice bien Celso, que habiendole oido 
hablar con tanta confusion , le respondió un Chris- 
tiano : no haces sino envolverme entre tinieblas, 
y nada veo con claridad y distincion en tus dis- 
cursos. Lo cierto es, que Celso y sus partida- 
rios no se proponen por objeto, sino sembrar 
tinieblas que nos ofusquen (a). Pero nosotros, 


(a) Este es puntualmente 
el retrato de los pretendidos 
Filósofos de nuestro siglo, 
los quales como verdaderos 
imitadores de Celso , jamás 
han demostrado cosa alguna, 
ilustrado , ni edificado, To- 
dos sus talentos, todos sus 
esfuerzos vienen á parar en 
destruir , suscitar dudas, y 
esparcir nublados y tinieblas. 
Ellos se venden con mucha 
satisfaccion por .preceptores 
de los pueblos y de los Pria- 
cipes, no obstante que des- 
truyen los fundamentos de 
todos los tronos, y quitan- 


Tom. II. 


do á los pueblos los dog- 
mas saludables de la Reli- 
gion , les roban la riqueza 
del pobre, y el único con- 
suelo del desgraciado. Tam- 
bien se venden por Apósto- 
les de la verdad. La verdad 
resplandece con una luz pu- 
ra y sin nieblas : las sombras 
y las tinieblas son la obra y 
el asilo de la mentira y del 
error. Y como dice Orígenes, 
la luz del Evangelio del Ver- 
bo ha disipado las tinieblas 
de esos dogmas igualmente 
absurdos, impios y sin es- 
peranzas. 


Ee 
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mediante la luz del Verbo, disipamos todas las, 
tinieblas de los demás impíos. 

Luego Celso no nos hace pasar de las tinie- 
blas á una luz resplandeciente : todo lo contra- 
rio; del seno de la luz en que nos hallamos, 
quisiera él precipitarnos en las tinieblas mas pro- 
fundas. Por eso merece el anatema de Isaías, que 
dice: ¡Ay del que da á la luz el nombre de ti- 
nieblas, y á las tinieblas el nombre de luz! (Is. 5.) 

Nosotros , å quienes el Verbo nos ha abier- 
to los ojos del alma, no confundimos la luz 
con las tinieblas. Queremos permanecer en la luz, 
y no tenemos comercio alguno con las tinieblas. 
La luz eterna conoce á aquellos á quienes debe 
mostrarse : hay ojos débiles que no podrian sos- 
tenerla. Por ojos mal sanos y enfermos entende- 
mos los de aquellos hombres, que no conocen á 
Dios , y cuyas pasiones sirven de impedimento å 
la contemplacion de la verdad. Estos deben pe- 
dir al Verbo, que los ilumine, así como los 
ciegos, que siguiendo las huellas de una insen- 
sata muchedumbre , prostituyesen su culto á los 
Demonios. Y si, á exemplo del ciego que cla- 
maba , jesus, Hijo de David, tén misericordia de 
mí (Luc. 18 ), y å quien Jesus curó : si á exgm- 
plo suyo , vuelvo á decir, imploran la miseri- 
cordia del Verbo, recibirán de él unos ojos nuc- 
vos y perspicaces, quales corresponde que los 
conceda el Verbo. 


N. 68. Por tanto , si Celso nos pregunta, cós. 
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mo creemos que conocemos á Dios, y que reci- 
bimos de él la salvacion; le responderémos , que 
el Verbo que está en todos los que lo buscan, 
basta para hacer conocer y revelar al Padre, el 
qual no era conocido antes de la venida del 
Verbo. 

¡Ah! ¿Y quién podria salvar al hombre, y 
conducirlo al Dios supremo, sino el Verbo Dios? 
El qual, desde el principio en Dios, se hizo car- 
ne en el tiempo , en favor de los que eran cat- 
ne , para hacerse semejante á los que no podian 
verle como Verbo Dios. Hecho una vez carne, 
y tomando una voz corporal, ilama á sí á los 
que son carne , para hacerlos primeramente con- 
formes al Verbo que fue hecho carne; y despues 
para elevarlos hasta contemplar al Verbo, antes 
que fuese carne : de manera que hechos ya per- 
fectos dicen: Aunque bemos conocido á Christo se- 
gun la carne, no lo conocemos ya ahora. (II. Cor. 5.) 
Hecho carne , habitó entre nosotros: se transfor- 
mó una vez sobre el Tabór, en donde no sola- 
mente pareció en todo su resplandor , sino que 
tambien hizo ver la ley espiritual y las profe- 
cías representadas por Moysés y por Elías: de 
suerte que entonces pudo decirse: mosotros hemos 
visto su gloria, la gloria del Hijo único del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. (foam. 1.) 

N. 69. Celso nos atribuye que decimos, que 
por ser Dios grande, y dificil que lo contemplemos, 
envió su Espíritu 4 un cuerpo semejante al nuestro, 
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para hacerse entender de nosotros é instruirnoss co- 
mo si el único Hijo de Dios, el Verbo Dios, 
primogénito de todas las criaturas , imágen per- 
fecta del Dios invisible , su sabiduría, por quien 
todo lo ha hecho, no fuera tan grande, tan 
dificil de ser contemplado como el Padre. Por 
grande y por invisible que Dios sea, supuesto 
que carece de cuerpo, podrá sin embargo ser 
contemplado , pero solamente por los corazones 
puros. Un corazon manchado no podrá segura= 
mente contemplar al que es la misma pureza... 
N. 70. Supone Celso que nosotros decimos, 
que Dios envió su Espíritu revestido de un cuer- 
po. Jamás hemos dicho, que el Espíritu, ni que 
Dios fuese un cuerpo. Dios comunica su Espiri- 
tu á los que lo merecen; y este Espíritu habita 
en ellos sin separarse ni dividirse. 

A Dios se le llama en nuestras Escrituras us 
fuego consumidor; y no por eso es corporal. Los 
pecados son tambien llamados madera, heno, pa- 
Ja, y no por eso son cuerpos; ni tampoco las 
buenas obras , indicadas baxo el nombre de oro, 
plata y piedras preciosas. Por consiguiente, Dios 
que es llamado un fuego que consume esa ma- 
dera , ese heno, esa paja, no es tampoco corpo- 
ral. Todas estas son figuras que se emplean, para 
hacernos sensibles los Seres espirituales y pura- 
mente inteligibles. E 

Para distinguir á estos últimos , la Escritu- 
ra acostumbra llamarlos espíritus y espirituales. 
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»Dios, dice Pablo, nos ha hecho Ministros ido- 
»neos del nuevo Testamento , no por la letra, 
rsino por el espíritu. Porque la letra mata, y el 
espíritu vivifica.** (17, Cor. 3) Llama la letra, al 
sentido de las divinas Escrituras , que no tiene 
relacion sino con los objetos sensibles; y el es- 
piritu, al que se eleva hasta las cosas inteligi- 
bles. , 

Dios es espíritu , le dixo Jesus a la Sama- 
»»ritana , y conviene adorarlo en espíritu y en 
»verdad.* (Foan. 4.) Esto es, que conviene tri- 
butarle un culto espiritual, y no un culto car- 
nal, sacrificandole animales. No se ha de ado- 
rar al Padre en figura , sino en verdad. La ver- 
dad ba sido hecha por Jesu-Christo. (II. Cor. 3.) Y. 
quando nosotros nos convertimos al Señor , que 
es espíritu , nos quita el velo que cubre nuestros 
corazones quando leemos á Moysés. 

N. 71. Porque Celso no comprehende lo que se 
ha dicho acerca del espíritu de Dios (pues el bom- 
bre animal no percibe aquellas cosas, que son pro- 
pias del Espiritu de Dios , y las tiene por necedad) 
(I. Cor.:2.), y ve que sostenemos que Dios es 
espiritu ; saca por conseqliencia , que nosotros 
pensamos como los Estóycos, que Dios es un 
espiritu difundido por todas partes, que encier- 
ra en sí á todos los seres. Es innegable , que la 
Providencia abraza á todos los seres, de los qua- 
les cuida , no al modo que los cuerpos, sino co- 
mo una virtud divina. Los Estóycos afirman , que 
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los principios del mundo son corporales, por cone 
siguiente corruptibles; y ni siquiera exceptuarian 
al Dios supremo, si este dogma no fuese tan 
repugnante como es. El Verbo Dios, segun los 
Estóycos , no es otra cosa que un espiritu cor- 
poral. Pero nosotros, que pretendemos demostrar 
que el alma racional es superior á todos los 
cuerpos, y que es una substancia invisible é ins 
corporałk., estamos muy distantes de creer corpo- 
ral al Verbo , por quien todo ha sido hecho, y 
que presidió no solamente á la formacion del 
hombre , sino tambien á la de los seres mas des- 
preciables. Así que , digan los Estóycos hasta. que 
se cansen , que todo será consumido por el fues 
go; nosotros sin embargo jamás creerémos , que 
una substancia espiritwal pueda ser pábulo de las 
llamas, ni que el alma del hombre , los Ange- 
les, las Dominaciones , los Principados y las Po» 
testades puedan ser convertidas en fuego. 

N. 72. Celso niega , aunque no da prueba al- 
guna , que un espíritu pueda ser inmortal; des. 
pues continúa en atribuirnos una doctrina que 
Jamás hemos sostenido. Perderiamos inútilmente 
el tiempo, si nos detuviésemos á justificar unos 
sentimientos que nos son absolutamente extraños... 

N. 73. Celso quisiera que Dios hubiese forma- 
do por sí mismo un cuerpo á su Hijo , y lo hu- 
biese hecho descender del cielo: en tal caso , di- 
ce él, no habria incrédulos. Le parece vergon- 
zoso € indecente , que el Hijo de Dios naciera de 
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una muger. ÉI no sabc, segun se ve, quán. pu- 
ro y santo es el nacimiento: de Jesus, que ve~ 
nia al mundo. para salvar á los hombres: su ma- 
dre es una Virgen. Celso piensa que la natura- 
leza divina pierde y'se mancha , permaneciendo: 
en eltseno de una muger; poco mas ó menos 
como los que dicen , que los rayos del sol pier- 
den y se inficionan, quando víenen á dar sobre 
el lodo, ó sobre algun cuerpo infecto. g 
-, En quanto á lo que Celso dice, de que: eh 
tal caso no hubiera habido mas incrédulos, tam- 
bien se engaña. Porque ¿quién hubiese visto aquel 
milagro? Además de que ¿no vemos los diferen 
tes cuerpos" del universo, y sin embargo no cos 
rnocernos su origen, ni el modo “de que han si. 
do formados? 

N.74. Celso incurre de muevo en los errores 
de Marción, excusando una parte de ellos y con- 
denando otra:' y luego: se dexa llevar de su in. 
elinacion á la chotarrería y bufonada. De suer- 
te que en una materia tan grave, en una obra 
intitulada, El Discurso verdadero y habla con el 
mismo tono que el:autor de una comedia ó de 
una farsa, Él ro comprehende la distancia que 
hay de esto al designio que se había «propuesto 
de persuadirnos sus dogmas: ninguna cosa prue- 
ba mejor, que él no tiene razon alguna sólida en 
que fundarlos. 0 

N. 75. 76. y 77. "Supuesto que un espíritu di- 
vino, continúa Celso, animaba al cuerpo de Je- 


224 COLECCION DE APOLOGISTAS 

»sus, Jesus debió necesariamente aventajarse á to. 
wdos los hombres en el talle, en la hermosura, 
men las fuerzas, en la voz, en la eloqúencia; por- 
sque entre la Divinidad y la naturaleza huma. 
nna hay una distancia infinita. Jesus sin embar- 
»go nada tenia que lo distinguiese de los demás 
»hombres; antes era de una estatura baxa, y, 
nmuy feo.“ 

Los Evangelistas no hablan palabra del exte- 
riorrde Jesus: “Únicamente los Profetas, como por 
exemplo, Isaías, han entrado en estas particula- 
ridades. Luego Celso, segun la objecion que nos 
hace, reconoce que Jesus fue objeto de las pro- 
fecias, y que es por consiguiente Hijo de Dios. 
Con esta confesion destruye todas sus calumniosas 
declamaciones contra Jesus, ' 

Es constante que Isaías dice, que Jesus care- 
cerá de hermosura y de resplandor, ¡y aparecerá 
como el hombre mas despreciable (fs. 53.). El 
Salmista por el contrario, encarece su hermosu- 
ra y sus atractivos divinos, que le aseguran el 
imperio de la tierra (Sal. 44.). Los Evangelistas 
refieren, que Jesus sobre la montaña se manifes- 
tó lleno de gloria y de magestad. Todo esto prue- 
ba muy bien, que Jesus era superior á todos los 
hijos de los hombres. Su exterior variaba á su vo 
luntad, segun las diferentes circunstancias: tal es 
el poder de Dios sobre la materia. que ha cria- 
do, y'que modifica á su arbitrio. 

:- N. 78. »Si Dios, prosigue Celso; como el Jús 
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wpiter de la comcdia, al despertar repentinamen- 
nte de un profundo sueño, quiso por fin liber- 
wtar å los hombres de todos los males; ¿por qué 
»se ha contentado con enviar su Espíritu á un 
vrincon de la tierra? Mas valia que lo hubiese 
venviado á todos los hombres, y que le hubie- 
ra hecho animar á muchos cuerpos. El Poeta 
cómico, para hacer reir, dice que habiendose 
wdespertado Júpiter, envió á Mercurio á los Ate- 
»nienses y á los Lacedemonios. ¿Y no moveis 
»vosotros tambien á risa, quando asegurais que 
nel "Hijo de Dios fue enviado á los Judios?! 

¿Hay cosa mas indecente € indigna de un Fi- 
lósofo, que citarnos aquí á un cómico, y com- 
parar al Dios criador del universo con Júpiter 
y con Mercurio? ¿Acaso nuestro Dios envió su 
Hijo á los hombres, al despertar de un sueño? 
Razones fuéron muy poderosas las que obligáron 
å Jesus á que se encarnára; pero en todos tiem- 
pos ha colmado de beneficios á los hombres. El 
Verbo es para los hombres el principio de todos 
los bienes: él desciende á las almas, que pueden, 
aunque no sea sino por un instante, experimen- 
tar la energía de su gracia. 

Ni carece tampoco de razon la venida de Je- 
sus á un rincon de la tierra. Era preciso que vi- 
niese á un pueblo instruido en el dogma de la 
unidad de Dios, que leyese sus Profetas, supie- 
ra que el Christo le habia sido prometido, y lo 
esperase: y era preciso que viniese en el tiem- 

Tom. 11. Ef 
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po mas propio para hacerlo conccer despues del 
resto de la tierra, 

N. 79. Para que el Verbo ilumiínase á toda la 
tierra, no era necesario que hubiese muchos Je- 
suses ; bastaba que el Verbo, Sol de justicia , sa- 
liese en Judea , y difundiese desde alli sus rayos 
hasta el fondo de las almas de todos los que 
quisieran recibirle. Sin embargo , si alguno quie- 
re ver muchas personas poseidas del Espiritu San- 
to, y ocupadas, á exemplo de Jesus , en la sal- 
vacion de los hombres; no tiene sino parar la 
consideracion en que la Escritura llama Christos 
å todos aquellos que profesan la pura doctrina de 
Jesus, y viven conformes å ella. No toqueis á 
mis Christos , ni hagais mal å mis Profetas, (Sal, 
104.) Asi como no obstante que nos han ense- 
ñado que vendrá el Ante-Christo , sabemos que 
hay ya muchos Ante-Christos en el mundo; del 
mismo modo tenemos seguridad de que Christo 
ha venido, y ha formado muchos Christos, å 
quienes el Dios de Christo ha uñgido igualmen- 
te , porque amáron la justicia, y absrrecìéron la ini- 
quidad. (Sal. 44.) Ahora, como Jesus amó la jus- 
ticia y aborreció la iħiqļquidad mas que nadie, 
recibió las primicias de esta uncion; ó por me- 
jor decir, la recibió toda entera, y ha hecho 
participantes de ella á los demás Christos, pro- 
porcionadamente á las disposiciones de cada uno 
de ellos. 


El Pocta cómico, para mover á risa, fingió 
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que Júpiter se habia dormido, y que habiendo 
despartalo envió a Mercurio á los Lacedomonios 
y á los Atenienses: mas la razon que nos ense- 
ña á nosotros, que Dios no está sujeto al sue- 
ño , hos enseña tambien que rige al mundo, co- 
mo corresponde á la sabiduría y circunstancias 
del tiempo. Pero ¿qué extraño es, que unos hom- 
bres tan poco instruidos como Celso, se enga- 
ñen torpemente , quando se ponen å sondear los 
secretos y consejos profundos de Dios? Parece, 
que ya lo hemos justificado nosotros suficiente- 
mente, en quanto al hecho de haber enviado su 
Hijo á los Judíos, á quienes anteriormente ha- 
bia ya dado Profetas. 

N. 80. Antojasele 4 Celso llamar á los Caldeos 
un pueblo muy divino desde los primeros tiempos. Los 
Caldeos sin embargo son los inventores del arte 
falaz de los horóscopos. En la misma clas: pone 
á los Magos, que diéron su nombre á la mágia, 
ciencia funesta á los hombres. Tambien á los 
Egipcios , á quienes insultaba poco hace, los lla- 
ma un pueblo muy divino, sin duda porque per- 
siguiéron á Jesus. Honra del mismo modo å los 
Persas , no obstante la infamia que les resulta de 
sus incestos con sus madres y con sus hijas: fi- 
nalmente á los Indios, aunque reconoce que mu- 
chos de ellos se alimentaban de carne humana. 

Mas por lo que hace á los Judíos (á quienes 
no se les pueden imputar semejantes horrores ), 
no solamente les niega Celso el nombre de di- 
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vinos , sino que pronuncia como si estuviera so- 
bre el tripode, que van á ser destruidos; sin 
atender , ni al cuidado particular que Dios tuvo 
de ellos, ni á las primeras leyes que les dictó. 
En una palabra , Celso ignora , que 7a reprobacion 
de los Fudios fue la salvacion de los Gentiles; sa cri- 
men fue la riqueza del mundo; su miseria la rique- 
za de los Gentiles , hasta que la plenitud de los Gen- 
tiles baya entrado en la Iglesia. Entonces será salvo 
todo Israel. (Rom. 11.) 

N. 31. Yo me admiro, que se le haya esca- 
pado á Celso el decir , que Dios, que todo lo 
sabe , no supo que enviaba su Hijo á unos hom- 
bres perversos , que le habian de dar la muerte, 
Pero ¿cómo es posible que Celso haya olvidado, 
que los Profetas de Dios habian previsto y pre- 
dicho todo quanto Jesus padeceria? Así es, que 
poco despues confiesa, que nosotros sostenemos 
que todos estos acontecimientos habian sido pre- 
dichos. Ya es tiempo de dar fin á este sexto li- 
bro, 


Fin del libro sexto de Orígenes contra Celso, 


DŁ LA RELIGION CHRISTIANA. 229 
PRIORI ttet 


LIBRO SEPTIMO 
DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 


N. 1.2.3. y 4 Voy a continuar, piadoso Ám- 
brosio, en la impugnacion de Celso, que se pro- 
pone probar ahora contra nosotros, que los Pro- 
fetas de los Judíos no predixéron lo que le su- 
cedió á Jesus. Pero comencemos este septimo li- 
bro rogando a Dios, por medio de Jesus, á quien 
Celso calumnia, para que ilumine nuestro cora- 
zon, puesto que es la misma verdad, y nos en 
señe á disipar los prestigios de la mentira. 

Para debilitar ante todas cosas la autoridad 
de los oráculos de los Profetas, los compara Cel- 
so con los oráculos del Paganismo; siendo así que 
estos han sido desacreditados, aún por los mis- 
mos Paganos. Epicuro y sus sectarios se burlan 
de ellos; Aristóteles y los Peripatéticos han de- 
mostrado, que no se les debia dar crédito algu- 
no. En fin, quando todos ellos no sean obra de 
la impostura, se deben á lo menos atribuir á los 
Demonios, que quieren servir á las almas de im- 
pedimento para que se eleven hasta el cielo, y 
vuelvan á Dios. 

Y sin que nos detengamos á referir la inde- 
cencia y obscuridad, con que los Paganos ase- 
guran que la Pitia era inspirada, es cosa sabida, 
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vinos , sino que pronuncia como si estuviera so- 
bre el tripode, que van å ser destruidos; sin 
atender , ni al cuidado particular que Dios tuvo 
de ellos, ni á las primeras leyes que les dictó. 
En una palabra , Celso ignora , que /a reprobacion 
de los Fudios fue la salvacion de los Gentiles; sa cri- 
men fue la riqueza del mundo; su miseria la rique- 
za de los Gentiles , hasta que la plenitud de los Gen- 
tiles baya entrado en la Iglesia. Entonces será salvo 
todo Israel. (Rom. 11.) 

N. 31. Yo me admiro, que se le haya esca- 
pado á Celso el decir , que Dios, que todo lo 
sabe , no supo que enviaba su Hijo á unos hom- 
bres perversos , que le habian de dar la muerte, 
Pero ¿cómo es posible que Celso haya olvidado, 
que los Profetas de Dios habian previsto y pre- 
dicho todo quanto Jesus padeceria? Así es, que 
poco despues confiesa, que nosotros sostenemos 
que todos estos acontecimientos habian sido pre- 
dichos. Ya es tiempo de dar fin á este sexto li- 
bro, 


Fin del libro sexto de Orígenes contra Celso, 
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Ñ. 1.2.3. 4. Nor a continuar, piadoso Ám- 
brosio, en la impugnacion de Celso, que se pro- 
pone probar ahora contra nosotros, que los Pro- 
fetas de los Judíos no predixéron lo que le su- 
cedió á Jesus. Pero comencemos este septimo li- 
bro rogando á Dios, por medio de Jesus, á quien 
Celso calumnia, para que ilumine nuestro cora- 
20n, puesto que es la misma verdad, y nos ene 
señe á disipar los prestigios de la mentira. 

Para debilitar ante todas cosas la autoridad 
de los oráculos de los Profetas, los compara Cel- 
so con los oráculos del Paganismo; siendo así que 
estos han sido desacreditados, aún por los míis- 
mos Paganos. Epicuro y sus sectarios se burlan 
de ellos; Aristóteles y los Peripatéticos han de- 
mostrado, que no se les debia dar crédito algu- 
no. En fin, quando todos ellos no sean obra de 
la impostura, se deben á lo menos atribuir á los 
Demonios, que quieren servir á las almas de im- 
pedimento para que se eleven hasta el cielo, y 
vuelvan á Dios. 

Y sin que nos detengamos á referir la inde- 
cencia y obscuridad, con que los Paganos ase- 
guran que la Pitia era inspirada, es cosa sabida, 
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que quando va á pronunciar sus oráculos, sale 
fuera de sí y se enfurece extraordinariamente. So- 
lamente los Demonios son capaces de privar así 
del uso de la razon: los Demonios, digo, cuya 
flaqueza se ve todos los dias demostrada por los 
mas infimos Christianos, que los arrojan de los 
cuerpos que poseen, sin recurrir para ello á la 
mágia, sino solo en fuerza de la oracion. Los ver- 
daderos Profetas de Dios, muy diferentes de esas 
falsas Profetisas, estaban mas ilustrados y eran 
mas sábios que los demás hombres, y no perdian 
el juicio quando les revelaban los secretos de la 
Divinidad, 

N. 5.y 6. Las almas sobreviven á los cuerpos: 
este es un dogma consagrado, no solamente por 
los Christianos y Judios, sino tambien por un 
número considerable de Griegos y Bárbaros. Tam- 
bien nos dice la razon, que apenas las almas ino- 
centes, que no se han dexado oprimir del peso 
de la iniquidad, se desprenden de los cuerpos*gro- 
seros que animaban aquí baxo, se remontan al 
cielo; al paso que las almas impuras y corrom- 
pidas, son detenidas sobre la tierra (a); donde 
esos espiritus malignos se emplean en engañar á 


- (a) En este número 5. y 
tambien en otros lugares, se 
advierten algunas opiniones 
singulares acerca del estado 
de las almas despues de la 
muerte , que Origenes tomó, 


al parecer , de los Filósofos 
antiguos, y particularmente 
de los Platónicos. Mas no 
por eso dexa de ser enteramen- 
te ortodoxá su doctrina sobre 
la espiritualidad del alma. 
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á los hombres, apartarlos de Dios y de la ver- 
dadera piedad. Si los que pronuncian oráculos 
entre los Gentiles, fueran verdaderamente Dioses, 
encaminarian por el contrario á los hombres á 
la virtud y á la correccion de las costumbres ; €s- 
cogerian' tambien para Órganos suyos á hombres 
recomendables por su sabiduría y pot su virtud, 
y no á mugeres; y caso que las escogieran, pro- 
curarian á lo menos que fuesen virgenes, yi de 
una sabiduría acreditada. i 

Si esos oráculos declaráron á Sócrates þor el 
mas sábio de todos los hombres, tambien sabe=" 
mos que pusiéron igualmente en la clase de sá- 
bios á los Escritores que trabajaban para el tea- 
tro, á un Sófocles, á un Eurípides; los quales 
despues de haber introducido el dolor y la com- 
pasion en el alma de los espectadores, procuran 
excitar la risa mas indecente, por medio de sá- 
tiras obscenas. Y. ¿qué sabemos? Quizá esos orá- 
culos le diérori uñ testimonio tan hónroso á Sô- 
crates, solo porque ofrecia” víctimas á los De- 
monios, à t 

N. 7. En quanto á los Profetas de los Jadios, 
ó ellos eran ya'sábios /antes de “ser Profetasb ó se 
hiciéron tales quando recibieron el 'doh de la Pro” 
fecia. Como quiera que sea, ellos se consagráron 
á la virtud, y abrazáron un género de vida pe-* 
noso y casi inimitable, sin temor á los peligros, 
ni aun á la muerte. Tales fuéron los hombres que 
el Espiritu Divinó escogió para comunicarse con 
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ellos, y hacerlos sus intérpretes: tales debic- 
ron ser los Profetas del Dios sepremo. Los An. 
tístenes, los Crates, los Diógenes, con toda su 
pretendida sabiduría, no pueden entrar en com- 
paracion con ellos, bs 

Su valerosa libertad en reprehender á los pes 
cadores,: fue causa de que los persiguiesen »los: 
wapedreasen, los despedazasen, les diesen muer- 
»te; por ella se viéron cubiertos de pieles de 
»cabras , enteramente desnudos, abrumados de 
maflicciones.,, y errantes por los desiertos, por los 
nmonteş,: y por las: cabernas y siendo así que el 
»mundo no era digno de ellos.“ (Hebr. 11.) No 
se empleaban sino en Dios, y en los bienes in- 
visibles que son eternos. Veanse sino las ‘vidas 
de todos aquellos Profetas, entre otros de Moy., 
sés,-de Jeremías, de Elías, de Daniél y de sus 
compañeros; y si se quiere subir mas arriba, vean= 
se las de Noé. de lsaádq. y de Jacób, que tams 
bjen predixéron ,sadg¡,quanto, le “sucedió á Jesus., 
Nosotros, pues, «despreciamos todos esos falsos orá- 
culos de Claros, de Dódona, de Amón y de 
Delfos; yyadmiramos, por gl contrario á los Pro- 
fetas, des Jesus; porque.su vida austera, virtuosa 
€_irreprensible: mereció las confianzas. del Espíri- 
tu Divino, que se valió de ellos para anunciar 
los acontecimientos futuros, de un modo ente- 
ramente opuesto, al de s Jos prerendidos Profetas de 
los Gentiles.: E da > 2 : 

N, 8. Celso. quisiera poner en duda nuestras , 
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profecías; pero la duda no tiene aquí cabida , por- 
que los mismos Profetas, que predixéron lo que 
le sucederia á Jesu-Christo, predixéron tambien 
con mucha anticipacion un número infinito de 
acontecimientos. Ellos. predixéron, segun Celso, co- 
mo lo bacen abora todavía los babitadores de la Fe- 
nicia y de la Palestina. No se explica mas; pero 
lo cierto es, que en esas regiones jamás se han 
encontrado Profetas entre los infieles, y que aún 
entre los Judíos cesáron las profecías con la ve- 
nida de Jesu-Christo; porque el Espíritu Santo los 
abandonó .en pena de su rebelion contra Dios y 
contra' su "Christo; al paso que “se ha manifesta- 
do por medio de un considerable número de pro- 
digios, despues de comenzada la predicacion de 
“Jesus, y todavía mas despues de su Ascension. 
Es verdad, que estos prodigios han venido á me- 
nos en lo succesivo; pero con todo, todavía per- 
manecen algunos restos entre aquellos Christianos, 
que se han santificado por medio de la fe en el 
Evangelio ,: y de su vida conforme á esta ley di- 
vina. pEs 

N. 9. 10. y 11. Celso den altamente contra 
las profecías, pero sin especificar ni decir cosa 
alguna en particular; acaso porque no podia ha- 
cerlo asi, Ellos, dice, juntan al pueblo en los 
templos, fuera de los templos, en los exércitos. 
»Yo soy Dios, les dicen, ó el Hijo de Dios, ó 
»el Espíritu Santo: yo he venido porque el mun- 


ndo va á perecer: vosotros perecercis tambien, á 
Tom. II. Gg 


234 . COLECCION DE APOLOGISTAS: 
causa de vuestras iniquidades; pero yo quiero 
msalvaros, y para eso me verdis volver con un 
»poder divino. ; Dichoso. el que crea. en mi! Yo 
»precipitaré á -los demás.eri un fuego eterno, jun- 
stamente con las ciudades.y..con todas las re- 
»gioñes de la tiérra (a). Á estas amenazas y pro- 
»mesas añaden otras cosas tan ridículas y extra- 
»vagantes, que ningun hombre racional puede ha- 
slar sentido en.. èllas: -pèro son múy acomoda- 
»das al-gusto de los simples y de lós impostores, 
»que pueden aplicarlas á lo que les diere la gana.“ 
En nuestros Comentarios. sobre los‘ Profetas, he», 
mos procurado -justificar :y probar Jaidivinidad de 
las profecias. Si Celso procede; con'buena fe, ¿por 
qué no refiere las profecías,.de que nosotros de- 
cimos que fue autor el Hijo de Dios ó el Espi- 
ritu Divinoy y se detiene %:-demtosprar¿:que los 
discursos de los :Profetas; vash los igue tienen por 
objero la correccion de costumbres, como los que 
encierran sus predicciones, no fuéron divinamen- 
te inspirados? . Los contemporaneos de, los. Profe- 
tas escribiéron y conserváron cuidadosamente sus 
oráculos, para que sus descendientes los respeta- 
sen como á la palabra del mismo Dios; y para 
que movidos de sus exhortaciones y amonestacio- 

; pok ep voib 5o ore go 

(a) Este es propianténte él Menandro. Veasé á San Ire- 
tono, no' de los Profetas; neo de keres. á Eusebio lib. 3. 


sino de los impostores , como Hist. Ecles. y á Tertuliano, 
Simón cel Mago » Dosijéo yı de,Preæscripte 
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nes, y convencidos por el acontecimiento, de que 
sus predicciones habian sido dictadas por el Es- 
pirita Divino, practicasen la virtud, y se exer- 
citasen en la piedad, conformemente a su doctri- 
na y á sus advertencias. 

Nótese que la Providencia quiso, en benefi- 
cio de la salvacion del género humano, que to- 
do lo que pertenece á la conversion y á las cos- 
tumbres, fuese claro y comprehensible á todos, 
Es constante, que en las profecías se hallan mu- 
chas obscuridades, parábolas y alegorías, que de- 
ben estudiarse mucho, y solamente unos hombres 
instruidos y penetrativos podrian profundizarlas, 
y facilitar la inteligencia de ellas al comun de 
los «fieles: pgro es absolútamente falso, que estas 
profecías no tengan ningun sentido racional, y 
que los simples y los impostores puedan aplicar- 
las å todo indiferentemente. Todas esas artificio- 
sas calumnias van encaminadas á retraernos de la 
lectura de: los Profetas; no es otro el fin que 
lleva Celso, semejante en esto á aquellos impíos, 
que decian de un Profeta: ¿Qué os ba venido á 
decir ese loco? (IV. Reg. 9.) Solo un hombre ver- 
daderamente sabio en Jesu-Christo, es capaz de 
explicar la serie de las profecías, y de disipar 
las tinieblas que las envuelven, mediante un es- 
tudio contínuo de las Escrituras, y confirmando 
todo lo que diga con otros pasages de los mis- 
mos libros. 

Asegura Celso, que ha oido 4 muchos Profe- 

Gg 2 
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tas de estos, y -dice:de.ellos que quando .se veían 
apretados, confesaban que sus temebrosos Orácu- 
los eran otras tantas ficciones. Esta es una mani- 
fiesta impostura, porque en el tiempo de Celso 
ya no habia Profetas; pues si los hubiera habi- 
do, con el mismo ¡cuidado 'se hubieran.recogido 
sus profecías, que las de los antiguos. ¿Por qué, 
pues, Celso no nombra esos Profetas, para que 
pudiéramos verificar loque él dice sin fundamen- 
to? Mas no porque .se niegue å una prueba de 
esta especie, dexa de ser paipable. su impostura, 
N. 12. Celso pretende, que nosotros no tenc- 
mos que replicar cosa ninguna, quando nos ha- 
cen ver, que los Profetas atribuyen á Dios ac- 
ciones vergonzosas y criminales. De aquí pasa 4 
hacer varios argumentos “contra los Christianos 
pero siempre de mala fe. Nosotros estámos siempre 
prontos, como dice Pedro, á satisfacer á qualquie- 
ra que nos pregunte la razon de nuestra fe (I. Pet. 
3-): estámos en disposičìón de manifestar que 
nuestra creencia mada tiene que sca: contrario á 
la recta razon, y que nuestrasIEscrituras en nin- 
guna parte atribuyen á Dios nada vergonzoso ó 
criminal. ¿Por qué no refiere Celso esos pasages 
de los Profetas, á quienes calumnia con tanta 
impudencia? Mas puesto que se limita , como acos- 
tumbra, á vanas declamaciones,- y calumnias va- 
gas (4), no merece respuesta. TEE 
er m 


(a) Es muy justo quẹ ad- virtamos como de paso, que 
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N. 13. Tambien es falso lo que afirma Celso 
al ayre, conviene a saber, que en los Profetas 
se halla, que Dios hace ó sufre algunas cosas ver- 
gonzosas, y que favorece á los malos. Los Pro- 
fetas predixéron lo que Jesus habia de sufrir, y 
explicáron la causa de sus trabajos: pero pregun- 
to, ¿jha probado Celso, que hubo algo vergon- 
zeso en ellos? ¿Hay, dice, cosa mas vergonzosa 
para un Dios, que el comer y beber? Jesus no be- 
bia y comia como Dios, sino como hombre, y 
porque habia tomado un cuerpo semejante al 
NUESTIO.... 

N. 14. Queriendo Celso destruir por los cí- 
mientos la fe de los que creen en Jesus, á cau- 
sa de las profecías que tienen relacion á él: »Si 
»los Profetas, dice, hubieran predicho, que el 
»gran Dios sería esclavo, estaria enfermo, ó mo- 
»riria, era por consiguiente necesario, para el 


este ha sido en todos ticm- 
pos el método y género de 
ataque de los enemigos de 
la Religion : vanas declama- 
siones y calumnias vsgas, sem- 


todavía mas á los viciosos y 
corrompidos , que se han de- 
xado seducir ya de las pa- 
siones , y ban dicho en su coe 
razon : no bay Dios, no hay 


bradas de chocarrerias y de 
pretendidos chistes. No hay 
que admirar ; porque este es 
el único recurso del error 
y de Ja mala fe, el único 
medio de imponer á los sim- 
ples , que no reflexionan, y 


Juez tescigo y vengador del 
crimen. Siempre que los in- 
crédulos se han atrevido á 
apartarse de este plan de ata~ 
que, y han querido parti- 
cularizarse mas, se han visto 
inmediatamente çonfundidos. 
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»cumplimiento de;esta prediccion, que Dios fue- 
»se efectivamente esclavo, estuviese enfermo, y 
»muriese. Pero los Profetas no han podido jamás 
hacer una prediccion que sería una impiedad. 
»No se trata, pues, de si predixéron ó no pre- 
adixéron, sino de si la cosa predicha es conve- 
»niente y digna de Dios. Y aún quando se su- 
»pusiese que todos los hombres, deslumbrados por 
»el fanatismo, hubieran predicho de Dios algu- 
»na cosa vergonzosa y criminal, no debia dar- 
wseles crédito ninguno. ¿Cómo, pues, es posible 
»que la piedad crea lo que ¡los Christianos pre- 
»tenden que le ha sucedido á Dios.“ 

Bien se ve, que Celso conocia la fuerza de 
las profecias para persuadir la fe en Jesus: por 
eso procura descartarse de este invencible argu: 
mento, diciendo: no bay para qué exáminar si los 
Profetas predixéron 6 no predixéron. Si Celso pro- 
cediera con buena fe, y segun las reglas del buen 
discurso, debia decir de esta manera: Yo voy á 
demostrar que tales cosas no han sido predichas de 
Jesus, ò que estas predicciones no se han cumplido 
en la persona de Fesuss y luego exponer su de- 
mostracion. En tal caso se podria ya juzgar, así 
de las profecias que nosotros referimos á Jesus, 
como de las pruebas que Celso hubiese emplea- 
do para destruir nuestra explicacion; y se veria 
si Celso hacia efectivamente cenizas el argumen- 
to' que nosotros sacamos de las profecias en fa- 
“vor de Jesus; ó quedaria convencido de la im- 
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pudencia mas digna de castigo, por haber nega- 
do é impugnado la verdad mas luminosa (a). 


(a) Los incrédulos , fieles 
imitadores de Celso , han se- 
guido constantemente el ca- 
mino que él les habia abier- 
to , y jamás han querido to- 
mar-el verdadero quie Orige- 
mues les mostraba, hace ya 
tantos siglos. Ellos huyen 
siempre de analizar los he- 
çhos incontestables , segun 
todas las reglas de la cer- 
tidumtré h'stórica , con los 
que'se demuestra evidente- 
mente la Divinidad de Jesu- 
Christo y de su Religion, 
porque no pueden impugnar- 
los; ni pueden tampoco de- 
bilitar las concluyentes in- 
ducciones que nosotros saca- 
mos, y por lo tanto se separan 
ehteraménte de ellos. No se 
trata, dicen , de exáminar, si 
esos hechos han acontecido 
ó no han acontecido ; sino 
de si la doctrina y misterios 
que establecen, son dignos 
de Dios y conformes á la 
razon. ¿Y por ventura le cor- 
responde al hombre juzgar 
de lo que es digno ó indig- 
no de Dios? ¿Puede nuestra 


debil y engañosa razon som- 
dear los abismos del Sér in- 
finito? Ella misma, quando 
está sana y en estado de im- 
parcialidad , nos dicta , que 
en lugar de decir de esta ma- 
neral estos hechos y estos mis- 
terios son absurdos é indignos de 
Dios , no bay pues , que creer en 
ellos; se ha de discurrir por 
el "contrario de este modo: 
estos hechos , estas profecias , ts- 
son indubitables, 
luego son dignos de Dios y, lue- 
go Dios ba hablado. Dios no pue. 
de dexar de darse á conocer pop 


tos milagros 


aquel lenguage divino que el hom- 
bre no puede imitar : luego aque- 
llos bechos deben poner término 
á todos los discursos humanos: 
luego la Religion å que sirven 
de fundamento , es la verdade- 
ra Religion; luego esta debe cad- 
tivar todos los entendimientos 
baxo la obediencia racional de 
la fe. En una palabra, por 
un extraño capricho que el 
interés de una causa deses- 
perada puede solamente su- 
gerirles , se obstinan los in- 
crédulos en hacer á la razon 
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N. 15. 16. y 17. Celso asegura que los Profetas 
del gran Dios predixéron de él cosas impias é impo- 
sibles. Su asercion es un sofisma; porque toda 
proposicion de que se siguen dos conseqùencias 
contradictorias , es un Sofima que los Estóycos 
proscriben con mucha razon. La asercion de 
Celso es de esta especie. Por una parte se sigue, 
que es preciso que estas cosas sucedan , porque es 
de absoluta necesidad que baya de suceder todo lo 
que los Profetas del gran Dios han predicho; y sin 
embargo no pueden suceder, puesto que son im- 
pías é imposibles. Pero es una calumnia ¿de Celso 
el pretender que los Profetas han predicho de 
Dios cosas impías € imposibles. Porque nuestros 
Profetas no predixéron, como él supone , que Je- 
sus padeceria y moriria como Dios, sino sola- 
mente como hombre. »Nosotros lo hemos visto, 
“dice Isaías, y nos ha parecido despreciable y, 
como el último de los hombres, un hombre de 
wdolores , que sabe lo que es padecer.“ (ls. 35.) 
Y el mismo Jesus les dice á los Judíos: »Voso- 
wtros tratais de darme la muerte, y de dar la 
muerte å un hombre que os ha dicho la verdad 
mque ha aprendido de Dios,“ 

No se han de confundir las calidades divinas 


! 


juez de una cosa que es ma- hechos constantes y deci- 
nifiestamente superior á la ra- sivos, que es lo único que 


zon, y no quieren servirse la razon puede comprehen- 
de ella para verificar unos der. 
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de Jesus, con la naturaleza humana que .tomó. 
Jesus dice de sí mismo: yo soy la verdad , la re- 
surreccion y la vida. (foan. 11.y 14.) ¿A que no 
se encuentra ningun Ehristiano, aun entre los 
simples y menos instruidos, que diga que la ver- 
dad, la resurreccion y la vida han muerto? Pues 
todo esto era necesario para que tuviera lugar 
la suposicion de Celso. ' 

1 Es indubitable , que los Profetas no aitor 
hacer semejantes predicciones (á esto se reduce 
toda la verdad de Celso); y eso sería indigno de 
Dios. Mas lo que los Profetas predixéron , es dig- 
no de Dios; porque predixéron , que .el esplen- 
dor y la imagen de la Divinidad se unirian con 
el alma y cuerpo de Jesus, para esparcir su doc- 
trina , reconciliar con Dios y conducir å la su- 
ma felicidad, á qualquiera que recibiese y sintie= 
se la virtud del Verbo-Dios encarnado. Por lo de. 
mås, ni se debe creer que los rayos de la Divi» 
nidad estén encerrados en la humanidad de Jesu- 
Christo, ni que el Verbo no esté en otra parte, 

En una palabra , si se considera á Jesus co- 
mo Dios, nada ha hecho que no sea santo y 
conforme å la idea de Dios: si se le considera 
como hombre, el Verbo le ha comunicado su 
sabiduría mas que á ningun mortal, Jesus pade- 
ció, como un sábio, como un hombre perfec- 
to, todo lo que era preciso que padeciese por 
el linage humano, Ni tiene nada de absurdo, que 
un hombre muera , y que su muerte no solamen- 


Tom. ll, Hh 
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te sea 'un exemplo para todos los demás, sino 
tambien el principio de la destruccion del impe- 
rio del Demonio , que tenia esclavizado al mundo 
entero : la prueba tenemos en los siervos de. Jes 
sus, que libres ya del yugo del Demonio , se con- 
sagran á Dios , y procuran esforzadamente adelan- 
tar mas y mas de cada dia en la verdadera piedad. 

N. 18. »Pero yo, dice. Celso , encuentro una 
»notable contradiccion, Porque si los Profetas del 
mDios de los Judíos predixéron la venida de Je- 
»sus, su Hijo, ¿cómo es que ese Dios manda por 
mel Órgano de Moysés, amontonar riquezas, do- 
»minar , llenar la tierra , matar á todos los'ene: 
migos sin distincion de edad ni sexo? ¿Cómo 
ses, digo, que amenaza á los Judios, qué los 
vtratará como á enemigos , si no le obedecen en 
wmtodo esto; al paso que su Hijo, el Nazareno, 
nda leyes enteramente opuestas; declara, que 
»ningun rico , ningun ambicioso , ningun homs 
wbre afecto á la gloria ó á la sabiduría será ad- 
»mitido de su Padres que ni los hombres de- 
mben tener mayor Cuidado de su alimento que 
wlos cuervos , ni de su vestido'que los lirios; fi- 
»nalmente, que al quë nos azota, lo hemos de 
vinstar á que nos azote de nuevo? ¿Quién, pues, 
»miente, Moyses Ó Jesus? ¿O todo esto la di- 
ce Jesus solamente, porque su Padre , quando 
milo envió, habia perdido de la memoria lo que 
wmle habia recomendado á Moyses? Sino es que 
»quisiese condenar sus propias leyes, y encar- 


o 
. e ` 
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»gar a su Enviado, que las diese contrarias á los 
»hombres.** 

Celso , que presume que nada ignora , se en- 
gaña torpemente, supuesto que nada ve mas allá 
de la corteza de la letra en la ley y en los 
Profetas. A lo menos debia haber notado, que 
es absolutamente inverisimil , que nuestras Escri- 
turas prometiesen riquezas temporales á los Ju- 
díos , siendo como es constante , que los mas vir- 
tuosos de ellos viviéron en una extrema pobre- 
za. Y así es, que esos mismos Profetas, que en 
recompensa de la santidad de su vida , se vié- 
ron poseidos del Espíritu Divino, cubiertos de 
pieles de cabras y de ovejas , perseguidos , faltos de 
todo y anduviéron errantes por los desiertos y por los 
móntes y en las cavernas. (Hebr, 11.) Porque como 
dice el Salmista : los justos son probados por medio 
de infinitas tribulaciones. (Sal. 33.) (a). 


(a) El principio de Ori- 
genes es cierto, reconocido 
por los Padres , y estableci- 
do tambien por los Autores 
Sagrados; conviene á saber, 
que es preciso elevarse so- 
bre la ley de los Judíos, pa- 
ra entenderla bien, y que 
todo era figura , como dice el 
Apóstol, en la ley € histo- 
ria de los Judíos. Sin em- 
bargo es constante , que la 
Ley dada solamente para un 


tiempo , y para preparar á 
una Ley espiritual y mucho 
mas perfecta, no llevaba na- 
da ála perfeccion y aunque fue- 
se justa y santa y y tan per- 
fecta, como los designios 
de Dios requerian, y el es- 
tado del Pueblo Judio per- 
mitia. (Rom. 7.) En quanto 
á las promesas de las pros- 
peridades y riquezas tempo- 
rales, se sabe que solamente 
se hacian al cuerpo de la 
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Si Celso hubiera leido en la Ley de Moysés 
aquella promesa hecha al Judio fiel observante 
de la ley, prestarás á muchas naciones , y de nin- 
guna recibirás prestado (Deut. 28.), la hubiera tam- 
bien tomado á la letra; pero. ¿qué Judío podia 
haber ran rico, que pudiese prestar , no solar 
mente á sus compatriotas, sino á muchas nacio- 
nes? Unas promesas tan ilusorias hubieran ente- 
ramente desacreditado á la ley en el espíritu de 
los Judíos. Si hay quien diga ,-que por esa mis- 
ma razon la han violado freqiientemente los Ju- 
díos , bastará que lea su historia, para conven- 
cerse de que el pueblo se arrepintió de sus in- 
fidelidados , y volvió á la Religion que su ley 
le enseñaba. Muchos puntos de la ley de los Ju- 
díos que Celso nos opone , no deben tomarse á 
la Jetra. 

N. 19. y 20. Yo distingo la ley antigua , como 
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nacion , en recompensa de su 
fidelidad á la ley, mas de 
ningun modo á los particu- 
lares. Estos , justos ó injus- 
tos, religiosos ‘Israelitas ó 
prevaricadores , participaban 
necesariamente del destino de 
la República. Verdad es tam- 
bien, que en el reynado de 
la idolatria.y baxo los Prin- 
cipes impíos, la adhesion á 
la Religion era de ordina- 
sio para los justos y los Pro- 


fetas un manantial de perse- 
cuciones y malos tratamien- 
tos. Sobre todo importa no- 
tar con los Padres, que asi 
baxo la ley grosera y car- 
nal de los Judios , como an- 
tes de la ley, la gracia de 
Jesu-Christo formaba ya hom 
bres espirituales , desprendi- 
dos de la tierra y de todas 
sus ventajas, formaba verda- 
deros Christianos. A todas 
estas observaciones debe aña- 


, 
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álguños lo han hecho antes. de mí, en ley li- 
teral y en espiritual. Dios llama á la primera, 
por uno de sus Profetas , juicios y preceptos que 
no son buenos, y å la espiritual por el contra- 
rio ,. juicios y preceptos .que son buenos. (Ezeq. 20.) 
- El Profeta ciertamente1mo se contradice en el 
mismo lugar. Pablo está de acuerdo con el Pro- 
feta, quando dice que la ley ó el sentido literal 
mata , y que el espíritu ó el sentido espiritual wi- 
vifica. Así como Ezequiél: hace hablar a¿.Dios de 
£sta manera : yo les he dado juicios y preceptos que 


dirse , que Orígenes , como 
ya muchas veces se le ha 
-notado , se dexa llevar de 
masiado. de su gusto por la 
alegoría, y consiguientemen- 
te- da interpretaciones forza- 
das á algunos pasages de la 
Escritura. Y esto sirve á un 
tiempo de solucion á las prin- 
cipales dificultades de Gelso, 
y de correctivo y como su- 
plemento á las respuestas de 
Orígenes. po 

De este modo se desva- 
nece la pretendida contra- 
diccion , que Celso y sus se- 
quaces nos oponen entre la 
Ley antigua y la nueva , de 
cuya conformidad quedará 
por el contrario convencido 
cl que las profundice. La pri- 


mera , aunque buena, justa 
y santa , insuficiente sin em- 
bargo , y proporcionada á la 
flaqueza de un pueblo car+ 
nal y grosero , anunciaba ex- 
presamente , figuraba y con- 
ducia manifiestamente á una 
Ley del todo espiritual , su- 
blime, perfecta, y única ple- 
namente digna de Dios. La 
Ley y los Profetas en la per- 
sona de Moyseés y de Elías, 
estaban reunidos con Jesu- 
Christo sobre el Tabór: así 
Jesu- Christo nos asegura, que 
no ha venido 4 destruir la Ley, 
sino á cumplirla. En efecto , la 
Ley Judáyca halla su cum- 
plimiento en la Ley del Evan- 
gelio; solo en ella se acla- 
ran sus sombras, se realizan 
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mo son buenos, y en los quales no ballarán la vi. 
da; y un poco más arriba: yo les he dado jui- 
cios y preceptos que son buenos , y en los quales ha- 
llarán la wida; del mismo modo, queriendo Pa- 
blo rebaxar el sentido literal, dice: »si un mir 
»nisterio de muerte grabado sobre la piedra, fue 
ntan colmado de gloria, que los hijos de Israël 
»no podian sostener el resplandor , aunque pa- 
»sagero , del rostro de Moysés; ¿con quánta mas 
»razon será glorioso el ministerio del espíritu? 
(II. Cor. 3.) 'Pero quando Pablo alaba y admira 


t 


sus figuras, todo quanto car- 
nal é imperfecto tenia se pu- 
sifica y espiritualiza 5 final- 
mente le letra que mata es 
reemplazada por el espiritu que 
vivifica, Dios, por acomodar- 
se á la flaqueza humana, co- 
menzó hablando á nuestros 
sentidos; se manifestó al prin- 
cipio Dios del tiempo , dis- 
pensador de los bienes ter- 
restres y temporales : última- 
mente rasgó el velo que cu- 
bria á Moysés y su Ley, y 
se mostró Dios de “la eter- 
nidad , señor de los bienes 
celestiales y eternos, Por otra 
parte , convenia tambien que 
el ministerio del siervo fue- 
se distinto de el del Hijo de 


Dios: Moysés habia publi- 
cado una Ley de terror, la 
Ley de los esclavos; el Hijo 
dictó la Ley del, amor, la 
Ley de los hijos. » Jesu- 
»»>Christo, dice el gran Bo- 
»suet, coronó la obra de 
»Dios comenzada baxo los 
»Patriarcas y en la Ley de 
»Moysés. Una misma luz nos 
alumbra por todas partes: 
aparece baxo los Patriarcas; 
»se aumenta baxo Moysés y 
s»los Profetas; finalmente Je- 
»»su-Christo , mayor que los 
»»>Patriarcas , mas autorizado 
»que Moysés, y más ¡lumi- 
»nado que todos los Profe. 
»tas, nos la muestra en toda 
»su plenitud.“ 
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la ley, la llama espiritual. Nosotros , dice , sabe- 
mos que la ley es espiritual... la ley es santa, el 
precepto es santo, justo y bueno. (Rom. 7.) 
` N. 21. Si Celso , segun .la letra que máta , en- 
tiende de las riquezas perecederas de la tierra, 
lás palabras de la ley que prometen riquezas al 
justa; nosotros por el contrario entendemos aque- 
llas riquezas, que abren; los ojos del espíritu, 
las:| riquezas enm.palabras , en ciencia, en sabi- 
duúría , en buenas obras de que habla Pablma»En- 
»carga , dice, á los ricos de este siglo que no se 
rensobervezcan , ni pongan su confianza en rique- 
»zas inciertas, sino.en el. Dios viyo, que socor- 
»re abundantemente todas nuestras necesidades; 
que obrenibien., se hagan ricos en buenas obras, 
»y den voluntariamente.“ (1, Tim. 6.) : 

. La pobreza que sé opone å estas riquezas, es 
verdaderamente funesta : pero qualquiera que fue- 
re rico en este género de. riquezas , como Pablo, 
puede prestar á todas las naciones , como Pablo, 
que por todas partes iba esparciendo el. Evange- 
lio de Jesu-Christo ;żé ‘instruido ‚en los .misterios 
por: medio de.la revelacion del Verbo, no. ne- 
cesitaba tomar, ni recibir instruccion de nadie. 
La promesa , dominarás sobre muchas naciones, y 
nadie te dominará (Deut. 15.) , se verificó en él, 
que sometió á. los Gentiles á la fe de Jesus, me- 
diante la fuerza de-su: palabra 5 no cedió á nas 
die,.fue superior á ellos; y en este mismo sen- 
tido llenaba la tierra.. P 
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No es dificil tampoco la explicacion de' los 
pasages en que se dice , que el justo da la muer- 
te å sus enemigos.. Yo daba la muerte por la ma- 
žana ‘dice el Salmista , á todos los pecadores de la 
tierra , para exterminar de la ciudad del. Señor á 
todos los que obran la iniquidad. (Sal. 100.) El 
Salmista toma en este lugar figuradamente la tier- 
ra por la carne cuya sabiduría 'es enemiga “de Dios, 
(Rom. 8.) y “la ciudad del Señor, por” su “alma, 
que es templo de Dios.. Apenas..los rayos del 
sol de justicia comienzan `á iluminar su espíritu, 
destruye la sabiduría des la carne , y purga su al- 
ma de todosvlos pensamientos injustos iy" engas 
ñosos.-.. © obrot oge oc. 0e otage gee 

Del mismo:.modó entendemos lá 'imprecacion 
siguiente: miserable bija de Babilonia , bienaventu= 
rado el que estrellará. tusjObijos: contra la piedra, 
(Sal..136.) Los-hijos de Babiloniaó de” la con+ 
fusioh son los pensamientos, que dimanan “de los 
vicios, y siembrar en el alma las tinieblas y el 
desorden. La fuerza de la razon debe sofocarlos 
inmediatamente, siise quiere: ser feliz: (a), En to- 
do esto nada hay que' sea contaria å 'los' pre- 
ceptos de Jesus. > zi Ton? 

N. 23. La máxima del nilo , de que es 
e otr 


ihanne fost 


* e y 4 


o ! a O a y Cs 

(a) En” los números 21. y Ma ii Sa", y de aquellas 
22. asi como en otros muchos interpertadioes violentas, de 
lugares , se ven exemplos de que hablábamos poco ha- 
aquel gusto de Origenes por ces.-Iuis Li Gua) 
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difícil que un rico entre en el reyno de los celos, 
no se opone tampoco å la ley; pues por rieo de- 
be aqui entenderse aquel, á quien las espinas de 
las riquezas no le permiten producir los frutos 
de la palabra. 

Celso dice, que segun la doctrina de Jesus, 
todos los sábios son excluidos del Padre. Pero 
¿de qué sábios habla? ¿Habla de los sábios de 
la sabiduría de este mundo, que es una necedad 
delante de Dios? Porque si habla de estos , tiene 
mucha razon en lo que dice. Pero si habla de 
la sabiduría de Jesu-Christo , que es la virtud y 
la sabiduría de Dios, sepa por el contrario, que 
un sábio de esta especie es muy superior á todos 
aquellos, que se hallan desproveidos de esta di- 
vina sabiduría. 

N. 24. En quanto á la pasion de la gloria hu- 
mana, nosotros creemos firmemente, que así la 
ley antigua como la nueva la prohiben del mis- 
mo modo. 

Aquellos lugares del Evangelio, en donde se 
nos advierte que no nos fatiguemos por el alimen- 
to ni por el vestido, sino que tengamos confian- 
za en el Padre celestial, que cuida de alimentar 
á los pixaros y de vestir a los lirios, en nada 
tampoco son contrarios å las bendiciones de la 
ley. 

N. 25. Celso pretende tambien hallar contra- 
diccion entre la ley y aquella máxima del Evan- 
gelio: el que fuere herido en una mexilla, debe pre- 

Tom. IL li 
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sentar la otra. Pero čl no sabe, que en las La- 
mentaciones de Jeremías se lec: él presentará la 
mexilla al que le biriere, y se hartará de oprobios, 

De la misma manera podria refurar todo quan- 
to Celso dice al ayre, y probar que el Dios del 
Evangelio jamás está en oposicion con el Dios 
de la l-y3 que ni Moysés ni Jesus han mentido; 
que quando el Padre envió å Jesus, tenia muy 
presente lo que le habia mandado á Moysés, y 
que jamás se arrepintió ni condenó las leyes que 
habia establecido primero, 

N. 26. Por lo que respeta á la diferencia de 
las dos leyes, notarémos solamente, que la ley 
Mosáyca , tomada literalmente, no hubiera podi- 
do convenir á los Gentiles llamados á la fe, y 
sometidos á los Romanos, puesto que ni aún los 
Judios pudiéron observarla baxo su imperio; así 
como tampoco la ley Christiana hubiera podido 
ser observada mucho tiempo por los Judios; cu- 
ya República, colocada en medio de enemigos 
conjurados contra ella, hubiera perecido sin re- 
medio, á no haber tenido una plena libertad pa- 
ra acometerles y exterminarlos, 

La misma Providencia que dió la ley, y des- 
pues de la hey el Evangelio, no queriendo que 
la República de los Judíos subsistiese mas tiem- 
po, destruyó de una vez su ciudad, su templo 
y su culto: fortificó por el contrario, y engran- 
deció de dia en dia la Religion Christiana , pot 
mas que una infinidad de obstáculos se rennié- 
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ron con el fin de sofocarla, Pero como Dios ha- 
bia resuelto salvar á los Gentiles por medio de 
la ley de su Hijo, hizo que se desyan:cieran to- 
das las conjuraciones de los hombres. Y asi, quan- 
to mas se encarnizaban contra ella los Reyes, 
los Magistrados y los puzblos, tanto mas se au- 
mentaba el número de los Christianos, y tanto 
mayores eran los progresos de su Religion. 

N. 27. Celso nos acusa de que hacemos cor- 
poral á Dios, y le atribuimos una figura huma- 
na. Esta es una calumnia sin fundamento algu- 
no; porque ni nuestros libros, ni ningun Chris- 
tiano ha enseñado jamás tales errores: por lo que 
perceriamos el tiempo inútilmente, si nos detu- 
viéramos á refutarla, Nuestras Escrituras afirman, 
que Dios es un sér puramente espiritual: por eso 
nadie ha visto jamás á Dios; y por eso el primo- 
génito de todas las criaturas es llamado imágen del 
Dios invisible, consiguientemente de un Dios in- 
corporal. Dios es espiritu, dice Jesus, y es preciso 
que los que lo adoran, lo adoren en espíritu y en 
verdad (Joan. 4.3. 

N. 28. 29. 30. y 31. Celso pretende , que lo que 
nosotros decimos acerca de una vida futura, de 
una tierra incomparablemente mejor que esta, lo 
hemos tomado de los Antiguos, á quienes llama 
divinos, y sobre todo de Platón. 

Sin duda Ceiso ignoraba, que en Moysés, 
mucho mas antiguo que los Escritores Griegos, 
promete Dios á los fieles observantes de su ley 
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una tierra buena y espaciosa , por donde corren ma- 
vantiales de leche y miel. (Exod. 3 ) Y no hay que 
decir , que esta tierra es la Judéa, la qual está 
tambien comprehendida en la maldicion general 
de la tierra, que el Señor pronunció, en cas- 
tigo del pecado de Adán. La tierra es maldecida 
Por tu causa, y no sacarás tu alimento de su seno, 
en todos los dias de tu vida , sino á fuerza de tra- 
bajos. Ella te producirá abrojos y espinas , y come- 
Yás el pan con el sudor de tu rostro, hasta que vuel- 
vas á la tierra de donde bas salido. (Gen. 3.) Esta 
maldicion se cumple todos los días respecto de 
todos los hombres, que muriéron en Adán. 

La Judéa y la Jerusalén no son sino una 
sombra y figura de aquella tierra feliz , donde 
se halla la celestial Jerusalén. Pablo, que tenia 
bien penetrado el verdadero sentido de las Es- 
crituras, nos habla de ella en estos términos: 
»Vosotros os habeis acercado á Sión , monte y 
»ciudad del Dios vivo, Jerusalén celestial, ha- 
»bitada por muchos millares de Angeles. ( Hebr. 
12.) Este es el lenguage uniforme de los Profetas. 
De esta tierra feliz habla tambien el Salmista, 
quando dice: »El Señor es grande en su, ciudad, 
sobre su santo monte... Los hombres apacibles, 
mios justos , los que esperan al Señor , poscerán 
la tierra por herencia, la habitarán por los 
»siglos de los siglos, y se regocijarán en el se- 
»no de la paz.“ (Sal. 36. y 47) 

En otra parte darémos una explicacion cir- 
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eunstanciada de esta tierra. Ello es constante, que 
nuestros Escritores nada han podido tomar de 
los Autores profanos, mucho mas modernos, no 
solamente que Moysés , sino tambien que la ma- 
yor parte,de los Profetas: antes bien es muy 
verisimil que estos Autores imitáron y alteráron 
lo que habian leido en las Escrituras , que llegá- 
ron á sus manos (a). 

N. 32. Celso se burla del dogma de la Re- 
surreccion , porque no lo entiende, ni sabe de 
él sino lo que ha oido decir á algunos ignoran- 
tes: mas no por eso dexa de ser un dogma muy 
sublime , y solo un hombre muy instruido puc- 
de explicarlo, y demostrar, quán digno es de 
Dios. Nosotros sabemos muy bien , que esta tien- 
da donde nuestra alma habita, como dice la 
Escritura , tiene en sí la virtud de reproducirse. 
Los justos gimen en ella, y temen ser despojados, 
pero quisieran ser revestidos. Lo que en nosotros es 
sorruptible , será revestido de incorruptibilidad, lo que 
es mortal será revestido de inmortalidad. (11. Cor. 5.) 


(4) Es inútil, para nues- 
tro objeto , referir los pasa- 
ges de los Autores profanos, 
que Celso y Orígenes citan. 


es, quando de ellos no se 
puede sacar induccion algu- 
na, ni en favor ni en con- 
tra de la Religion Christia- 


Nuestra costumere ha sido 
siempre suprimirlos ó com- 
pendiarlos, quando hemos 
visto que eran extraños á la 
causa que defendemos , esto 


na: porque entonces no son 
sino unas digresiones que de- 
ben suprimirse, ó una osten- 
tacion de erudicion que no 
viene al caso. 
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» Nosotros sabzmos , que quando esta habitacion 
terrestre sea destruida, se nos dará otra en el 
»cielo que será eterna, y no construida por la 
»mano del hombre.** (7. Cor. 15.) 

Es tambien absolutamente falso lo que Celso 
dice , esto es, que nosotros debemos este dogma 
a la metempsícosis mal entendida. Nosotros he- 
mos aprendido , que nuestra alma , incorporal € 
invisible por su naturaleza, habita un cuerpo 
mortal del que debe desprenderse , para reves- 
tirse de orro mas perfecto, y remontarse á las 
mansiones celestiales, 

Celso piensa, que nosotros hemos recurrido 
á la resurreccion para ver á Dios; y en esto se 
engaña torpemente: porque para conocer á Dios, 
¿qué necesidad tenemos de cuerpo? Los ojos del 
cuerpo no ven á Dios; sino el alma criada á 
imágen de Dios, de quien ha recibido la facul- 
tad de conocerle: en una- palabra , lo que ve á 
Dios, es un corazon -puro , y libre de todo des- 
arreglo, y de todo vicio. Por eso dixo Jesus: 
Lienaventurados los limpios de corazon , porque ellos 
verán á Dios. (Mat. 5.) Pero como no depende 
de nosotros el tener un corazon puro, sino que 
es necesario que Dios lo crie tal; por eso el 
que sabe orar, dice: O Dios, criad en mi un co- 
razon piro. (Sal, 50.) 

N. 34. Tambien Celso nos atribuye sin fun- 
damento que decimos , ¿cómo irémos á ver á Dios? 
¡Como si Dios estuviera en algun lugar determi- 
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nado! Dios lo encierra todo en su inmensidad, 
sin poder estar encerrado en ninguna parte. Y 
así Celso nos calumnia diciendo, que nosotros 
esperamos ver á Dios con los ojos del cuerpo, 
y oirlo y tocarlo con los oidos y manos del 
cuerpo. Nuestras Escrituras hacen mencion de 
ojos , de oidos y de manos, pero sab:zmos muy 
bien, que estos ojos, estos oidos y estas ma- 
nos de que habla la Escritura, no tienen de 
comun sino el nombre con las partes del cuer- 
po: como que de nada menos se trata que de 
un sentido divino, enteramente distinto de los 
sentidos ordinarios. 

El Profeta dice: Señor, abrid mis ojos, y con- 
tempiaré las maravillas de vuestra ley... El precep- 
to del Señor es luminoso... Iluminad mis ojos, para 
que jamás me duerma en la muerte (Sal. 12. y 118.): 
pero ¿lo hemos de suponer tan estúpido, que 
hablase en este lugar de los ojos del cuerpo? 
No es posible. Asimismo, quando el Salvadór 
dice: el que tiene oidos para oir, oiga; no hay 
hombre del pueblo que no comprehenda, que 
allí se trata de otros oidos muy diferentes de 
los del cuerpo: á la manera que quando se di- 
ce que hemos buscado å Dios con nuestras ma- 
nos, que nuestras manos han tocado al Verbo 
de vida, no se pueden entender estos pasages 
sino figuradamente. Por lo que Salomón , en los 
Proverbios, nos habla de un sentido divino, que 
nada absolutamente tiene de material. 
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N. 35. Celso insinúa , que Jesus, despues de 
su Resurreccion , no era sino una fantasma , que 
pudo facilmente engañar å sus Discipulos, y des. 
aparecer inmediatamente. 

¡Jesus , fantasma engañosa y pasagera! ¡ Je- 
sus, que ha hecho y hace todos los dias tan- 
tos prodigios reales y permanentes 5 que ahuyen- 
ta á los Demonios, y á los Dioses de nuestros 
Contrarios 3 que en todos los paises del univer- 
so, convierte á los hombres, los arrastra á la 
virtud, mediante la fuerza de la Divinidad, y 
hace que practiquen todo quanto su ley ordena! 

N. 35.37.y 38. Tambien nos representa Celso, 
como hombres enteramente carnales, y que no 
conocen otro modo de instruirse y de juzgar, 
sino por los sentidos. Él no hace mas que ridicu 
lizarse á sí mismo, atribuyendonos unos senti- 
mientos , que son enteramente contrarios á los 
nuestros, Se dice en nuestras Escrituras, que las 
perfecciones invisibles de Dios, desde la creacion del 
mundo y resplandecen y se bacen sensibles en sus obras. 
(Rom. 1.) 

Aunque las luces del hombre, en esta vida, 
comiencen por los sentidos y por los objetos s:n- 
sibles; con todo es preciso que no nos paremos 
en ellos, sino que deben servirnos como de gra- 
dos , para elevarnos hasta los objetos espiritua- 
les € invisibles. Nosotros creémos , que Dios es 
un Sér infinitamente simple, invisible, inmate- 
rial, un espiritu puro, ú otra cosa todavía mas 
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excelente que cl espíritu y la substancia : creémos, 
que solamente el alma , hecha á su imágen, pue- 
de conocerlo, en esta vida, como por entre un 
espejo y en enigma, y en la vida futura, facha 
á facha. (I. Cor. 13.) Pero no hay que tomar á 
la letra estas últimas palabras , sino en un sen- 
tido figurado y espiritual, como hemos dicho 
acerca de los ojos, de los oidos y de las manos. 

Este nombre , carnal, å nadie conviene me- 
nos que á un Christiano, enseñado á mortificar 
las acciones de la carne y los miembros terrencs , y 
á llevar sobre su cuerpo la mortificacion de Jesus; 
que sabe, que el espiritu de Dios no permanecerá 
jamás en el hombre , porque es carnz; y que los 
hombres carnales no podrian agradar 4 Dios. (Rom. 8. 
Colos. 3. Gen. 6.) Por eso el Christiano procura 
por todos medios no ser carnal, y hacerse pu- 
ramente espiritual. 

N. 39. Celso nos exhorta á que nos elevemos 
sobre la tierra y sobre los sentidos. Mal princi- 
pio es el suyo para persuadirnos; porque empie- 
za diciendonos injurias, y tratandonos de tími- 
dos y cobardes , siendo así que por no consentir 
que se diga una palabra en desprecio de muestra 
Religion, peleamos constantemente hasta morir; 
y no solo provocamos la muerte, sino todos ¿os 
suplicios. Nos trata igualmente de esclavos de 
nuestro propio cuerpo , aunque ni aun á Fesu-Chris- 
to conocemos, segun la carne; y por la Religion 
nos despojamos de nuestro cuerpo, con mayor 
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facilidad que un Filósofo se desprende de su capa, 

Nos dice tambien , que cerremos los ojos de 
la carne, y abramos solamente los del espíritu: á 
. €l se le figura, que nosotros no conocemos esta 
distincion; pero nuestros Libros Sagrados mani- 
fiestan todo lo contrario. De Adán y Eva se di- 
ce, que apenas comiéron del fruto prohibido , se abrié- 
ron sus ojos (Gen. 3.)5 esto es, los ojos del cuer- 
po, que hasta aquel punto habian estado por 
fortuna cerrados, para que no los distraxesen y 
les qu táran el ver con los ojos del alma. Estos, 
por el contrario , que habian estado siempre abier- 
tos para contemplar á Dios y el Paraíso, en don- 
de habian silo colocados, se cerráron entonces 
en castigo de su pecado. El Salvadór nos dice: 
»nYo he venido al mundo, para que los que no 
syen, vean, y los que ven , se vuelvan ciegos. 
(Joan. 9.) Entiende por los primeros , los ciegos 
de espíritu, á quienes ilumina; y por los segun- 
dos, los que ven con los ojos del cuerpo , á quie- 
nes ciega , para que puedan ver sin distraccion 
con los ojos del alma. 

El que es verdaderamente Christiano , tiene 
abiertos los ojos del alma, y cerrados los del 
cuerpo ; y solo entonces es quando ve y conoce 
al Dios supremo y á su Hijo, que es su Verbo 
y su sabiduría. 

N. 40. Es ciertamente una injusticia , que Cel- 
so dirija su discurso á todos los Christianos, y 
les impute los extravagantes errores de algunos 
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sectarios, que nada comun tienen con nosotros. 
¿Qué razon puede tener para con“undirnos con 
unos impostores , que reniegan de Christo, y se 
enardecen contra los verdaderos Christianos , tan 
violentamente como el mismo Celso? ;Y cómo 
es posible no distinguir á los Christianos por 
aquel ardor, quizá muy ferviente, con que se 
arrojan a la muerte y á los tormentos; al paso 
que los sectarios se ve que repugnan constante- 
mente sellar con su propia sangre la verdad, 
que se glorian haber hallado? La doctrina de 
Jesus nos ha enseñado á detestar sus impías fá- 
bulas, y todos aquellos monstruos que ellos co- 
locan en el cielo. 

N. 41. Pero ¿quáles son las guias, quiénes son 
los maestros que Celso nos propone? Los sábios, 
dice él, Jos Filósofos, y los Poetas divinamente inse 
pirados. 

Facilmente podriamos hacer ver, que esas guias 
son por lo comun de ciegos, y esos maestros, 
maestros del error. Sino, que nos muestre Celso, 
que los discípulos de todos esos son mas ilustrados 
y mas virtuosos, que aquellos que apartados, así de 
las impiedades de los Gentiles y hereges, como 
de las supersticiones Judaycas, adhieren única- 
mente por el Verbo á Dios, Padre del Verbo. 
¿Cómo es posible que nos persuada 4 que demos 
å esos Sabios la preferencia sobre Moyses, aquel 
siervo fiel de Dios; sobre los Profetas del Cria- 
dor del mundo, que les inspiró para que hicié- 
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ran tantas predicciones; sobre el que iluminó al 
linage humano, y reveló á las almas que son 
capaces de comprehenderla, una teología , que los 
eleva sobre todos los objetos terrenos? ¿Nos per- 
suadirá á que los prefiramos á aquel que se aco- 
modó á la capacidad de los sencillos, de las mu- 
geres, de los esclavos, de todos los hombres, en 
una palabra, que no pueden esperar de ningun 
otro las instrucciones y auxilios necesarios, pa» 
ra vivir en la piedad y en ła virtud? 

N. 42. Celso cita un pasage de Platón que di- 
ce, que es cosa muy dificil ballar al padre y arqui- 
tecto del universos y que es imposible, una vez ba: 
Vado, babiar de él, de suerte que todo el mundo lle. 
gue å conocerlo. 

De aquí se infiere, que el hombre puede ab- 
solutamente hallar á Dios con solas sus fuerzas; 
Pero si esto fuera así, si Platón y los demás Grie- 
gos hubieran encontrado al Criador del univer- 
so, lo hubicsen adorado, y no hubiesen adorado 
á otro ninguno; porque este gran Dios no sufre 
que se le asocie ningun otro sér. Así, pues, no- 
sotros afirmamos, que no es posible hallar, ni 
aún buscar á Dios sin el auxilio de aquel á quien 
se busca, y que se dexa encontrar de aquellos, 
que lhiabiendolo buscado, en quanto está de su 
parte, reconocen que no pueden hallarlo sin él; 
en cuyo caso se les manifiesta, en quanto el hom- 
bre, en quanto el alma abrumada por el cuerpo; 
es capaz de conocerlo. 
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N. 43. Platón da á entender en este pasage, 
que solamente un corto número de personas pue- 
de hablar de Dios, y darlo á conocer: pero no- 
sotros pensamos que el discurso humano, no so- 
lo no podria explicar la naturaleza de Dios, sino 
que ni aún tampoco la de muchos seres inferio- 
res á Dios. Con todo, es cierto que se ve á Dios, 
puesto que leemos: Bienaventurados los limpios de 
corazon, porque ellos verán á Dios (Mats. 5). Y 
la imagen del Dios invisible dixo: el que me ve 
á mi, ve tambiea á mi Padre que me ha enviado 
(Ffoan. 14.). Pero no se han de entender estas pa- 
labras, en un sentido grosero, del cuerpo mismo 
de Jesus; porque si así fuera, aquellos que cla- 
maban, crucificadlo, crucificadlo, se seguiria, que 
habian visto tambien al Padre, lo qual sería un 
absurdo. Ni Jesus respondería tampoco á los Dis- 
cípulos que le pedian , que les mostrase å su Padre: 
Ya hace tanto tiempo que estoy con vosotros, y to~ 
davía no me babeis conocido. 

N. 44. Celso se imagina, que se puede adqui- 
rir el conocimiento de Dios y del sumo bien, por 
medio del método usado en las ciencias huma- 
nas, por la reunion, por la separacion de mu- 
chas ideas, por analogía. Pero quando el Ver- 
bo de Dios nos dice, que nadie conoce al Padre 
sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo se lo ba be- 
¿bo conocer ( Matt. 11.), nos enseña, que no se 
puede conocer á Dios sin una gracia especial, sin 
inspiracion divina. Paréceme en efecto, que es- 
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te conocimiento excede á las facultades de la 
naturaleza humana (esto es lo que ha ocasiona- 
do tantos errores acerca de la Divinidad), y que 
Dios, por amor á los hombres, concede gustosa- 
mente esta gracia verdaderamente divina, á los 
que prevee que vivirán de un modo digno de 
tan sublime conocimiento, y que perseverarán en 
la piedad, á pesar de las amenazas mas horribles, 
y á pesar de las risadas de los profanos, que se 
forman ideas de la piedad, enteramente opuestas 
a la verdad. 

Viendo Dios el sob:rbio desprecio con que 
los Filósofos miraban al resto de los hombres, so- 
lo porque mediante la fuerza de su razon, ha- 
bian llegado å conocer á Dios y las cosas divi- 
nas, al paso que corrian como el pueblo á los 
templos , á postrarse delante de vanos simula- 
cros; viendo esto Dios, repito, quiso escoger los 
necios segun el mundo, los hombres sencillos y 
sin letras, mas modestos, mas hombres de bien 
que los Filósofos, para que confundieran á los 
pretendidos Sábios, que no se avergonzaban de 
dirigir sus votos á unos ídolos sin vida, como 
si fusran verdaderamente Dioses, ¡Hay cosa mas 
digna de compasion que una ceguedad semejan= 
te! ¡Véase á dónde vienen á parar todas esas su- 
blimes especulaciones acerca de la Divinidad! 

Pero el mas ínfimo Christiano, que sabe que 
el mundo entero es el templo de Dios, invoca 
á Dios en todas partes; cierra los ojos del cuer- 
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po y leyanta los del alma, guiado por el Espí- 
ritu Divino, se eleva con el pensamie nto mas allá 
de los cielos, y en algun modo mas allá del mun- 
do; urige á Dios sus ruegos, pero nada le pide 
que sea baxo, comun, ó carnal; no le pide si- 
no cosas importantes y verdaderamente divinas, 
que puedan conducirlo á la bienaventu ranza, que 
reside en él, por medio del Verbo su Hijo, que 
es Dios. 

N. 45. El número 45. no contiene sino repe- 
ticiones y sutilezas filosóficas, acompañadas de 
injurias, que es el lenguage ordinario de Celso, 

N. 46. 47. y 48. Celso continúa impugnandonos 
con injurias. Nosotros, muy lejos de hablar es- 
te lenguage, aprobamos con gusto todo lo bue- 
no que nuestros adversarios dicen, sin andar con 
tranquillas, ni impugnar lo que es verdad: y así 
le responderémos solamente, que quando se pon- 
ga á infamar y calumniar á los adoradores del 
único verdadero Dios, para quien es igualmente 
acepta la fe ciega de los sencillos, que la ilus- 
trada de los Sábios, se guarde mucho de perder 
la equidad y moderacion, cuya semilla ha sido 
sembrada por el Criador del universo en todos 
los corazones. 

Por lo demás, no somos nosotros los únicos, 
å quienes el Sér supremo se ha manifestado 5 pues 
tambien se ha dado á conocer á muchos Filóso- 
fos, »que han conservado la verdad de Dios en 
va injusticia, y que por consiguiente son inex- 
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wcusables; pues á pesar de sus luces, no lo han 
»glorificado como á Dios, ni le han tributado 
»gracias, sino que se han desvanecido en sus 
»pensamientos, convirtiendo la gloria del Dios 
»incorruptible en simulacros de hombres y de 
»animales corruptibles. Por eso se ve, que aban- 
»donados de Dios á su profunda depravacion, se 
»han contaminado y deshonrado por toda espe- 
»cie de excesos y de disoluciones.“ (Rom. 1.) 
Al contrario, aquellos á quienes nuestros Ad- 
versarios tratan con tanto desprecio , llamandolos 
ignorantes, insensatos y esclavos; esos mismos, 
desde el punto en que abrazáron la fe en Jesus, 
renunciáron á todos sus hábitos viciosos, y lle- 
van una vida casta E irreprehensibles y muchos 
de ellos, consagrados únicamente a la oracion 
y al ministerio de los altares, guardan perpetua 
continencia; sin que con. ellos puedan ser com- 
parados algunos Sacerdotes idólatras, como por 
exemplo, el único Hierofante de Atenas, que 
necesita de remedios para preservar su debil y 
equivoca virtud (a). El Verbo de Dios los con- 
serva puros y perfectos, Ni puede tampoco com= 
pararse con las Vírgenes Christianas, ese corto 
número de Vírgenes verdaderas ó pretendidas, 
consagradas al culto de los Dioses; porque las 
primeras no tienen que esperar honores, gloria, 


(4) Se suprimen en este lu- que nuestras costumbres no 
gar algunas particularidades, permiten que se reficran» 
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ni riquezas; ni tienen tampoco necesidad de ser 
por este medio recompensadas del sacrificio que 
hacen á Dios, cuya gracia por sí sola las man- 
tiene, y cuya fe, la sabiduría y la decencia, son 
la única regla de su conducta. En una palabra, 
todas las virtudes son compañeras inseparables de 
su virginidad, 

N. 49. Nosotros no queremos negar ni censu- 
rar las verdades y bellezas que los Griegos y Fi- 
lósofos han dicho; pero confesemos de buena fe, 
que son muy inferiores å los Profetas de Dios 
y á los Apóstoles de Jesus. Nuestros Sábios han 
profundizado la sublime doctrina que Jesus nos 
ha revelado. Ella reside en su corazon, dice el Sal- 
mista, y su boca anunciará la justicia y la sabida- 
ría (Sal. 36.). Pero ¿qué estamos? Aún aquellos, 
que por falta de instruccion, ó por cortedad de 
talentos, son incapaces de penetrarla, no por eso 
tienen una fe menos viva en el Dios supremo y 
en el Verbo su único Hijos y hacen ver cons- 
tantemente en su vida una gravedad, una ino- 
cencia, un candor, una humildad, que dexarán 
siempre confundidos á todos esos falsos sábios, 
tan licenciosos en sus costumbres, como vanos 
en sus discursos. 

N. 50. Nuestras Escrituras nos enseñan que to- 
dos los hombres son ya pecadores al tiempo de 
nacer, y que fuéron concebidos en la iniquidad; 
y nos inculcan la vanidad de esta vida y de to- 
das las cosas terrenas. Vanidad de vanidades, dice 
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el Eclesiastes, y todo vanidad. (Eccles. 1.) ¿Quién 
sabe, dice Eurípides, si el vivir es morir, y el mo- 
rir es vivir? Luego Eurípides nada sábe,.pues- 
to que no sabe sino dudar. Nuestras" Escrituras 
hablan clara y afirmativamente acerca de todas 
las verdades que nos interesan. ¿Quién me liber- 
tará, dice Pablo, de este cuerpo de muerte? mMien- 
tras permanecemos en este cuerpo, estamos se- 
mparados del Señor: por eso deseamos separarnos 
ade este cuerpo, para reunirnos al Señor.“ (Rom. 
8. II. Cor, 5.) 

N. 51.y 52 Quanto es grande el agravio que 
Celso nos hace, tratandonos de ignorantes, tan- 
to es poderoso el fundamento que nosotros tene. 
mos, para tratar de ciegos á los que se imagi- 
nan honrar á la Divinidad, adorando vanos si- 
mulacros, Qualquiera que tenga abiertos los ojos 
del alma, po puede menos de estar convencido 
de que no hay otro medio de honrar á la Di- 
vinidad, que el de dirigir todos los votos y to: 
dos los homenages al Criador del mundo, y ha- 
cerlo todo en su presencia, puesto que .conoce 
nuestros mas secretos pensamientos. Nosotros de- 
seamos ser guías de esos ciegos, y conducirlos 
al Verbo de Dios, que aclarará- los ojos de sus 
almas, y disiparí sus tinieblas; y aún nosotros 
mismos si hacemos obras dignas del que dixo å 
sus Discípulos, vosotros sois la luz del mundo, se- 
rémos la luz de los que están en las tinieblas, 


comunicarémos la sabiduría á los insensatos, € 
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instruirémos á los ignorantes. Los que siguen la 
doctrina de Jesus, adelantan con paso firme en 
la carrera de la vida, hasta que habiendo llega- 
do al término, dicen con Pablo: »yo he pelea- 
sdo con valor, he acabado mi carrera: ya no me 
queda, sino recibir la corona de justicia.** (17 
Tim. 4.) 

N. 53.54. y 55. »Si os habeis propuesto ino- 
wvarlo todo, nos dice Celso, ¿por qué no ha. 
beis escogido alguno de aquellos personages, que 
»han muerto gloriosamente, y á quienes hubie- 
nrais podido, con alguna verisimilitud , hacer pa- 
sar por Dioses, como por exemplo, Hércules, 
»Esculapio, Orféo? ¿No podiais haber puesto los 
ojos en Anaxárco, que murió con tanto valor, 
que habiendo sido machacado en un mortero, 
hacía burla del suplicio, y le decia al Tirano: 
wbiere la bayna de Anaxárco, porque Anaxírco na- 
vda siente? ¿No teniais tambien á Epictéto? De 
mquien se Cuenta, que habiendole dado de gol- 
mpes Su maestro en una pierna, le decia sonrien- 
dose, tú me la romperás; y quando se la rom- 
pió en efecto, bien decia yo, añadió con la mis- 
»ma serenidad. ¿Qué ha hecho jamás vuestro Dios, 
que pueda compararse con lo que acabo de de- 
»cir? Finalmente, solo por no reconocer por Dios 
»á un hombre, que puso término á una vida 
wdespreciable con una mu:zrte miserable , de- 
mbiais primero creer en la Sibila, en Jonás, en 
»Daniél, ó en qualquiera otro, cuya vida pre- 
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»sentáse å lo menos algunos prodigios.‘ 

Celso nos cita á Hércules: pero ¿por qué no 
hace la apología de sus flaquezas, y de su escla- 
vitud baxo el poder de Onfále? ¿Por qué no nos 
prueba, que sus latrocinios mereciéron los ho- 
nores del apotéosis? De Esculapio he hablado 
ya en otra parte: por lo que respeta a Orféo, 
bizn sabidos son: sus versos acerca de los Dioses; 
los quales son todavía mas reprehensibles que los 
de Homéra. 

El rasgo de valor de Anaxárco y de Epicté- 
to, €s admirable sin duda alguna; pero no bas- 
ta eso para que los hagamos Dioses, ¿Qué com:- 
paracion tiene todo eso con la infinidad de ac- 
ciones y discursos de Jesus, en que la sabidu- 
ría y el poder divino se manifiestan con tanto 
resplandor? Como que sus discursos tienen toda- 
vía la virtud de convertir á los que los leen. La 
dulzura, la paciencia inalterable, el silencio de 
Jesus en medio de las injurias, de los escarnios, 
de los trabajos y de los tormentos; sí por cier- 
to, su silencio es mas admirable y mas divino, 
que todo quanto puedan haber dicho los Sábios 
que nos oponen. 

N. 56. y 57. Celso nos acusa de que habemos 
insertado impiedades en los escritos de la Sibila, 
de la qual quisiera él, no sé por qug, que no» 
sotros hubiésemos hecho una Divinidad. A cada 
instante repite tambien, pero sin alegar jamás 
prueba alguna, que hay cosas vergonzosas en la 
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vida de Jesus: mas si las hubiera efectivamente, 
¿cómo era posible que hubiese dexado de refe- 
rirlas? Dice que Jesus padeció una muerte mi- 
serable; pero pregunto, ¿la de esos Filósofos, de 
quienes habla con tanto elogio, lo es menos? En 
todo se ve manifiestamente, que Celso no tira 
sino á obscurecer y calumniar la memoria de Je- 
sus, siguiendo para esto las sugestiones de aquel 
espíritu engañoso, de quien Jesus triumfó, ro- 
bandole sus adoradores, los quales en desprecio 
del verdadero Dios, no cesaban de ofrecerle víc- 
timas y sacrificios, 

Quisiera además, que nosotros adorasemos co- 
mo á Dios á Jonás, que solamente predicó la 
penitencia á la ciudad de Ninive; ó á Danicl, 
preservado milagrosamente del furor de los leo- 
nes; con preferencia á Jesus, que hizo anunciar 
la penitencia á toda la tierra, murió por la sal- 
vacion de los hombres, de quien los Profetas de 
Dios diéron testimonio, y el qual venció á to- 
das las Potestades enemigas de la salvacion de los 
hombres, obró tantos prodigios, y cemunicó á 
sus Discípulos la virtud de obrarlos por sí mis- 
mos, y de bollar-á sus pies las serpientes, los es- 
corpiones , y todo el poder del enemigo. (Luc. 10.) 

N. 58. »Esta es, dice Celso, una de sus må- 
»ximas: jamás será permitida la venganza; y quan- 
do uno sea herido en una mexilla, deberá pre- 
»sentar la otra. Lástima es, que esta máxima sea 
»vtan antigua, y que la hallemos mas elegante- 


270 COLECCION DE APOLOGISTAS 

»mente explicada en Platón, el qual concluye 
»en su Critón, diciendo, que nunca es permiti- 
ndo volver el mal en cambio del mal, por gran- 
nde que sea el agravio recibido." 

N. 59. Sean los que fueren los autores de es. 
ta máxima, ó los Griegos, ó los Profetas, ó los 
Apóstoles de Jesus, no por eso es menos sábia, 
ó menos perfecta: quanto mas que se sabe cier- 
tamente, que los libros de los Judíos son mucho 
mas antiguos qué todos los demás. No es del 
caso que los Griegos sean superiores á los Ju- 
díos en quanto á la elegancia y eleccion de las 
expresiones: además de que los libros de los Ju- 
díos, independentemente de una composicion lle- 
na de sabiduría, no están tampoco desnudos de 
aquellos adornos, que permite el genio de su 
lengua. 

Tambien podria decir, que el estilo de los 
Hebréos y de los Christianos conviene mucho 
mejor á la instruccion, que no el de los Filóso- 
fos; lo que probaré con una comparacion fami- 
liar. Sapongamos dos cocineros, de los quales 
el uno prepare la comida solamente para un cor- 
to número de personas ricas y de un gusto ex- 
quisito, y el otro disponga alimentos sanos y 
nutritivos para el pueblo. ¿Quál, pregunto, de 
los dos deberá ser proferido? A mi me parece, 
que quanto el bien público es superior al de los 
particulares, tanto el segundo talento es superior 
al primero. 
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N. 60. No hay cosa mas natural, que aplicar 
á los alimentos del alma, lo que acabamos de 
decir de los del cuerpo. Platón y los demás Sá- 
bios se parecen á aquellos Médicos, que única- 
mente miran por la salud de las personas califi- 
cadas, y descuidan de la muchedumbre; pero los 
Profetas de los Judíos, deseosos de ser útiles al 
pueblo, procuráron acomodarse á su capacidad, 
y con este fin desterráron de sus discursos todas 
las expresiones exquisitas, y aquella sabiduría car- 
nal que afecta la obscuridad. Finalmente, unos 
discursos que tienen la fuerza de persuadir y con- 
vertir á un número prodigioso de hombres, ¿no 
deben ser preferidos á los que no son inteligi- 
bles, sino para un cortísimo númcro de perso- 
nas? 

Un Griego, que se propusiera enseñar la sa- 
biduría á los Egipcios y á los Sirios, no les ha- 
blaria en Griego, porque no lo entenderian, si- 
no en Egipcio ó Siriaco, por bárbaros que sean 
estos idiomas para los Griegos. Pues del mismo 
modo , el Verbo Divino, que no se propuso úni- 
camente la salvacion de los Filósofos Griegos, 
sino la de todos los hombres, descendió hasta 
ellos, y tomó su lenguage mas familiar, para 
atraer al pueblo, y empeñarlo despues, á que 
procurára penetrar los sentidos profundos y mis- 
teriosos de su Escritura: porque no hay quien 
haya estudiado nuestros libros, y no haya des. 
cubierto en ellos cieftas verdades, que no se pre- 
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sentan á primera vista. ¿Qué digo? Quanto mas 
ardor y aplicacion se pone en ellos, tanto mas 
verdades se descubren. 

N. 61. No hay cosa mas sencilla verdadera- 
mente, ni mas popular, que aquellas palabras de 
Jesu Christo: »Si alguien te hiriere en una me- 
»xilla, preséntale la otra; y si quisiere robarte 
wla túnica, alargale tambien la capa.“ (Matt. 5.) 
Estas expresiones han producido seguramente mas 
fruto que los Diálogos de Platón; los quales, le- 
jos de poder ser leidos de la muchedumbre, ape- 
nas son entendidos de los jóvenes, que acabados 
sus estudios, freqúientan las escuelas de los Fi- 
lósofos. Estas sublimes máximas de moral, estos 
divinos preceptos de paciencia y de caridad, no 
merecen por cierto la rigorosa censura de Celso, 
ni pierden tampoco nada de su precio, porque 
sean enunciados en términos sencillos y vulga- 
res. 

N. 62. Queriendo Celso probar, que nada te- 
nemos nosotros, que nos haga superiores á nin- 
guna secta, continúa de este modo: »Los Chris- 
vtianos no pueden sufrir templos, altares, ni si- 
mmulacros; en lo que se parecen á los Escitas, 
má los Nómados, á los Seres y á los Persas; ni 
»creen tampoco, que el oro, la plata, ó el co- 
»bre pulimentado por mano del hombre, puedan 
hacerse un Dios. Pero ¿quién lo cree, sino €s 
mque sea algun insensato? Todos esos son dones 
»consagrados á los Dioses, € imágenes de los 
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wDios2s. Y si es que los Christianos piensan, que 
slas estatuas no es posible que sean imágenes de 
»los Dioses, porque los Dioses son hechos muy 
ndiferentemente , se contradicen torpemente, pues- 
»to que enseñan que Dios formó al hombre å su 
»imágen. Ni aquí paran; sino que niegan, que 
aquellos 4 quienes se erigen esas estatuas, sean 
Dioses; y pretenden que no son sino Demonios, 
sy que un adorador del verdadero Dios, no pue- 
de sin hacerse criminal, tributar culto alguno 
ná los Demonios.‘ 

N. 63. y 64. Responderé á Celso, que para com- 
pirarnos con los Escítas, con los Nómados, con 
los Seres y con los Persas, no basta que todos 
estos rehusen los templos, los altares y las esta- 
tuas de los Dioses: era menester además, que lo 
hiciesen por las mismas razones que nosotros. Los 
discípulos de Zenón y de Epicuro se abstienen del 
adulterio; pero por motivos muy diferentes: los 
primeros, por amor al orden y á la justicia; los 
segundos, por el temor de las consegiencias, por 
su principio mismo, que es el amor al deleyte 
al que perjudican los placeres indiscreros. Porque 
un Epicuréo se permitiria sin escrúpulo el adul- 
terio, si estuviera seguro de que podria ocultar- 
lo á todos aquellos, de cuyo resentimiento ó des- 
precio debía estar rezeloso. 

Así que, todos esos pueblos rehusan los ido- 
los , por adhesion á sus falsos dogmas, mas no 
por respeto á la Divinidad, y por no degra- 

Tom. 1, Mm 


274 COLECCION DE APOLOGISTAS 

darla y prostiruir su culto á los. Demonios. Pe- 
ro los Judíos y Christianos miran con horror los 
templos y los idolos, porque está escrito en su 
ley: >» No >dorarás ni temerás sino al Señor tu 
Dios, ni servirás sino á el. No tendrás otros 
wDioses que á mí. No te formarás ningun ídolo 
6 imágen, ya de lo que está en el cielo, ó so- 
wbre la tierra, ó en las aguas, con el fin de ado- 
wrarla.* (Dent. 6. Mat. 4. Exod. 20.) Y asi, pri- 
mero sufrirán mil muertes, que manchar con la 
impiedad el culto puro que tributan al único 
verdadero Dios. 

N. 65. y 66. Es verdad que los Persas no tie- 
nen templos, pero adoran al sol y á las criatu- 
ras; lo que nos está expresamente prohibido 4 
nosotros. Por lo demás , no solamente es un cri- 
men el adorar á los ídolos, y dirigirles votos; 
sino que tambien lo es el aparentarlo fingidamen- 
te, y dexarse arrastrar á los templos, por el exem- 
plo y autoridad de la muchedumbre , como ha- 
cen los Filósofos, los Discipulos de Aristóteles, 
de Epicuro y de Demócrito, Su exemplo contri- 
buye á arrastrar y seducir tambien å otros ,„ que 
creen sinceras las demostraciones de esos falsos 
Sabios. 

Nosotros decimos tambien , que los simula- 
cros no pueden ser imágen de Dios, y né por 
eso tememos incurrir en contradiccion alguna, 
como Celso nos acusa. Porque jamás hemos di- 
cho, que la imágen y semejanza de Dios se ha= 
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llase en el honbre entero , sino solamente en el 
alma , que está dotada de razon y y formada por 
la virtud. 

N. 67.68. 69. y Jo. Celso nos acusa vigorosa- 
ente, porque no triburamos culto alguno á los 
Demonios. »; Por ventura, dice, no acontece to- 
»do segun la voluntad de Dios? ;No lo arregla 
»todo su providencia? Lo qune hacen los Ange- 
wles, los Demonios, ó los Héroes, ¿no es con- 
»forme á la ley establecida por ese gran Dios? 
»;No reciben de él su poder y su minisrerio los 
Demonios? Luego el que tributa un culto á Dios, 
debe tambien tributarlo á los Demonios.“ 
Muchas cosas habia que exáminar y refutat 
en esta objecion: pero nos contentarémos con de- 
cir, que Celso no conoce absolutamente la na- 
turaleza de los Demonios, los quales es cierto, 
que fuéron criados en la inocencia y la santi- 
dad, pero se pervirtiéron ellos mismos, revelan- 
dose contra su Criador. Por eso vemos que no 
se emplean sino en hacer mal. ¿Por qué, sino, 
los invocan los Mágicos, y los que usan de sor- 
tilegios? Y nosotros ¿no los arrojamos tambien 
todos los dias de los cuerpos de los hombres, y 
aún de los animales? 
Es falso que todo suceda por orden de Dios, 
y conforme á su ley: de lo contrario, todos los 
pecados y todos los crimenes dimanarlan de Dios, 
y serian conformes al orden eterno. Quando los 
hombres pecan, así como los Demonios, desobe- 
Mm2 
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decen á Dios, y siguen, no su ley, sino la ley, 
del pecado, que es la frase de nuestras Escritu- 
ras. Es cierto que la divina Providencia se ex- 
tiende á todo, y nada sucede sin su permiso; pero 
no se sigue de aquí, que todo suceda por orden 
de Dios y conforme á su ley.- Mas ya es tiem- 
po de finalizar este séprimo libro. 


Tin del libro séptimo de Orígenes contra Celso, 
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PLISADAS 


LIBRO OCTAVO 
DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 


N. 1.2.3.4 y5. C oaos nuestro octa- 
vo libro, implorando el auxilio de Dios y de 
su Verbo, para refutar con solidez los sofismas 
de Celso, y demostrar claramente la verdad de 
la Religion Christiana. ¡Ojalá que como Pablo, 
podamos mostrarnos dignos Embaxadores de Chris- 
to cerca de los hombres; de Christo , digo, que 
los convida al amor de Dios y de todas las vir- 
tudes, despues de haberlos sacado del seno de 
las tinieblas y de la ignorancia! Solo este Dios 
fuerte y poderoso puede inspirarnos discursos ver- 
daderos y llenos de energía. 

Celso insiste siempre en favor del culto de 
los Dioses. »Los Christianos , dice, nos respon- 
den , que no se puede servir á dos amos.“ (Mat, 
»10.) Esta es una máxima sediciosa, y propia 
»de una secta enemiga de la sociedad. Y si bien 
veso puede ser cierto respecto del servicio de 
wlos hombres, puesto que no es posible consa- 
»grarse al servicio de uno sin abandonar el de 
»los otros; con todo es falso respecto del ser- 
»vicio de Dios, á quien no se le podria cau- 
»sar pesadumbre ó agravio con todo lo que di- 
»mana de los hombres : quanto mas que el cub- 
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»to que se tributa á sus Ministros, se refiere å 
vcl,“ 

Celso ignora , que todos los Dioses de los Gen- 
tiles no son sino Demonios (Ps. 95.), espiritus per- 
vertidos y degradados. Aunque se dé á muchos el 
nombre de Dios y de Señor, solo hay un Dios, 
Rey de Reyes, y Señor de Señores. Nosotros, 
dice Pablo , no tenemos sino un Dios, Padre, de 
quien todo procede, y un solo Señor, Fesu-Cbristo, 
por quien todo es. ([. Cor. 8.) Mas no porque no se 
nos pueda seducir á adorar á otro Dios, ó á servir 
á otro Señor, somos ya sediciosos. Huimos de la 
sociedad , es cierto, pero ¿de qué sociedad ? De 
la sociedad de los que no tienen relacion algu- 
na con la alianza de Dios, y están desterrados 
de la Ciudad santa. Huimos , vuelvo á decir , de 
ellos, á fin de vivir como ciudadanos del cielo, 
acercarnos al Dios vivo, y arrivar á la ferúsan 
lén celestial , á la sociedad de los Angeles, y á la 
delesia de los primogenitas , que están inscritos en 
el Cielo. (Hebr, 12.) ..- 

N. 6.7. y 8. Jamás hemos creido , que Dios tu. 
viera necesidad de nuestro culto: sabemos, que 
aunque se lo neguemos, ni podemos afligirle, 
ni hacerle agravio alguno. A nosotros , sí, que 
nos hacemos el mayor agravio , separandonos de 
Dios, centro y origen de nuestra felicidad , que 
nos anima con su espíritu de adopcion, el qual 
exclama en el fondo del corazon de todos los hijos 
del Padre celestial: Padre mio, Padre mio, (Rem. 3.) 
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Nunca pudo conseguirse , que los Embaxado- 
res de Esparta consintiesen en postrarse ante el 
Rey de Persia. Las Guardias de este Rey usáron 
para ello de violencia, pero. en vano, porque los 
Espartanos no reconecian otro Señor , que la ley 
de Licurgo. Pues si á nosotros nos honra una 
embaxada mucho mas augusta por Jesu Christos 
¿cómo es posible, que ni los Príncipes, ni los 
Demonios, ni sus satélites nos obliguen jamás á 
adorar á los Dioses, ó å los Monarcas de nin- 
guna nacion? 
`N. 9. Celso se refuta å sí mismo dicierdo, que 
no se ha de adorar sino á aquellos, que Dios 
quiere que sean adorados. Muestrenos pues, que 
Dios quiere, que sus Dioses ó sus Demonios sean 
adorados5 que es lo que nosotros le demostramos 
por lo que respeta á Jesus. Porque Dios quiere, 
que todos horren al Hijo, como honran al Padre. 
(foan. 5.) Las Profecías que anunciáron å Jesus, 
son un testimonio auténtico de su Divinidad, 
así como tambien los milagros que el hizo, no 
por medio de los secretos dé la mágia, como 
Celso pretende , sino mediante la virtud de su 
Divinidad , atestiguada por los Profetas. Y así, 
no se puede decir que obra contra la razon, el 
que tributa un culto al Hijo y al Verbo de Dios, 
Por otra parte, este culto es tan ventajoso al 
hombre , como legitimo; porque es una cosa in- 
dubitable , que se hace mejor el que adora al 
que es la verdad misma , la sabiduría ,'la justi- 
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cia, en una palabra, todas las virtudes, como 
las divinas Escrituras nos lo enseñan. 

N. 10. Por lo demás, el culto del Hijo de Dios, 
así como el de Dios Padre , consiste principal- 
mente en la santidad de vida: y así como se 
deshonra á Dios traspasando su ley, se le hon- 
ra por el contrario observandola. Vosotros, dice 
Pablo , que os gloriais de la ley, deshonrais á Dios 
traspasando la ley. (Rom. 2.) 

N, 11. Celso nos acusa, como si fuera una 
impiedad , de que no llamamos Señor, sino á 
un Dios solamente , introduciendo por este mé- 
dio la discordia en el Reyno de Dios, é indis- 
poniendo á los Dioses unos con otros, Mas para 
eso debia haber probado primero , que esos in- 
fames Demonios que los Gentiles adoran , eran 
otros tantos Dioses. 

Apenas nos quitamos de la boca el Reyno 
de Dios: el término de todos nuestros votos es, 
que Dios solamente sea nuestro Rey, y que su 
Reyno sea el nuestro. Dios no tiene que temer 
á otro Dios por enemigo; por mas que algunos 
hombres perversos, á imitacion de los Gigantes 
y Titanes, se atrevan con Celso á enarbolar el 
estandarte , ya contra Dios que ha dado tantos 
testimonios de la divinidad de Jesus, ya contra 
el mismo Jesus, que por la salvacion de los hom- 
bres se ha manifestado al mundo entero, en 
quanto Cada uno pudo conocerlo. 

N, 12. »Los Christianos , continúa Celso, ten- 
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wdrian alguna razon para no adorar á los Dio- 
ses, si no adorasen mas que á un Dios 5 pero es 
vel caso , que adoran tambien á un hombre, que 
»nació poco hace.“ 

Celso ignora , que el Padre y el Hijo no son 
sino uno, y que el Padre está en el Hijo, y el Hi- 
jo en el Padre. (foam, 10.) Jesus no nació poco 
hace : Yo soy, nos dice él mismo, antes que Abra- 
bám: Yo soy la verdad, (Ffoan. 8. 14.) Es indubi- 
table, qu: la verdad era anterior al tiempo en 
que Jesu-Christo pareció sobre la tierra. En una 
palabra, nosotros adoramos al Padre y al Hijo, 
que son dos en quanto á la hipóstasis ó la per= 
sona, pero no son mas que uno por el con- 
cierto e identidad de la voluntad: de manera 
que el que haya visto al Hijo , perfecta imágen 
del Padre , ha visto en él al Padre. Luego te- 
nemos sobrado fundamento, aún en sentir de 
Celso , para detestar el culto de los Dioses. 

N. 13. »Si adorais al Hijo de Dios juntamen= 
vte con su Padre, nos dice Celso , se sigue que 
mdebeis tambien adorar á sus Ministros.“ 

Si los Demonios fueran verdaderamente Mi- 
nistros de Dios , podriamos exáminar , qué espe- 
cie de culto convendria tributarles ; pero ya he- 
mos dicho lo bastante acerca de la naturaleza de 
los Demonios. Nosotros no adoramos sino á un 
solo Dios, y á su Hijo , su Verbo , su imágen, 
por medio del qual ofrecemos nuestras oraciones 
al Dios supremo ; suplicandole, que en calidad 

Tom. II, Nn 


282 COLECCION DE APOLOGISTAS 

de Pontífice por excelenzia, y de víctima por 
nuestros pecados , se digne presentar á Dios nues- 
tros votos, nuestros sacrificios , y nuestras ora- 
ciones. Adoramos al Padre , adorando á su Hijo, 
que es su Verbo, su sabiduría , su verdad , su 
justicia , y todo lo que debe ser el Hijo de un 
Padre semejante. 

N. 14.15.y 16. »Aún quando se les demuestre, 
»continúa Celso hablando de nosotros, que Je- 
»sus no es el Hijo de Dios, sino que el Dios 
»gue merece ser adorado, es Padre de todos 
»igualmente; se obstinan en querer adorar al 
que ellos llaman Hijo de Dios, al que es ca- 
»beza de su sediciosa secta, y á quien encares 
»cen lo mas que pueden.“ 

Nosotros hemos aprendido , que Jesus es el 
Hijo único del Padre, el esplendor de su gloria, 
la figura de su substancia, la emanacion pura de la 
virtud del Todopoderoso y de la luz eterna , el ese 
pejo sin mancha de la magestad de Dios, y la imá- 
gen de su bondad. (Hebr. 1, Sap. 7.) 

Jesus , lejos de ser autor de turbulencias y 
sediciones, es autor de la paz. Yo os dexo la 
paz, dice el mismo; yo os doy mi paz; os doy una 
paz muy diferente de la del mundo. (foan. 14») 
Quando en este mundo nos vemos expuestos á 
la persecucion , ponemos en él toda nuestra con- 
fianza , porque nos tiene dicho : el mundo os per- 


seguirá, pero confíad en mí, que be vencido al mun- 
do. (Joan. 16.) 
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Celso nos imputa opiniones que jamás hemos 
sostenido , y particularmente que decimos, que 
Jesus es superior al Dios que rige el universo, No- 
sotros sabemos por el contrario, que Jesus di- 
xo: mi Padre, que me ba enviado, es mayor que 
yo. (Joan. 14.) No hay entre nosotros ninguno 
tan estúpido que diga , que el Hijo del hombre 
es Señor de Dios: solamente creemos, que el 
Hijo domina sobre todas las criaturas que su Pa- 
dre le ha sometido. 

N. 17. Nos acusa Celso de que no erigimos 
templos ni altares. Contentemonos con respon= 
derle , que el alma de cada justo es el altar, de 
donde se elevan perfumes hácia el cielo; quales 
son las oraciones formadas por una conciencia 
pura : por lo que dixo Juan: los perfumes son las 
oraciones de los Santos. (Apoc. 5.) Las obras de los 
artesanos no son las estatuas y dones, que agra- 
dan á Dios, sino las virtudes que el Verbo Di- 
vino forma en nuestro interior, y por medio de 
las quales imitamos al primogénito de todas las 
criaturas, al modelo de la justicia, de la tem- 
planza, de la fortaleza , de la sabiduría y de to- 
das las virtudes. Los que se despojan del hom- 
bre viejo y se revisten del nuevo, se hacen imá- 
gen del Criador, y le erigen dentro de sí mis- 
mos las estatuas que él apetece. Y así como en- 
tre los escultores y pintores hay talentos subli- 
mes y consumados , hay Fidias y Policletes, Zeu- 
xis y Apeles: del mismo modo hay entre los 

Nn 2 
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Christianos algunos hombres, que representan 
con tanta perfeccion la imágen de Dios, que ni 
el Júpiter de Fidias podria compararse con ella, 
Pero la imágen mas parecida, la mas acabada 
se halla en nuestro Salvadór mismo, que dice; 
mi Padre está en mi. 

N. 18. Todos los justos procuran acercarse 
quanto pueden , á aquella perfecta e incompara- 
ble semejanza , contemplando á Dios con un co- 
razon puro, y haciendose imitadores suyos. Es- 
tas son las estatuas, estos son los altares, que 
los Christianos zelosos erigen al único verdade- 
ro Dios; nó simulacros inanimados y perecede- 
ros, muy dignos de los espíritus impuros á quie- 
nes están consagrados; sino altares y estatuas tan 
inmortales, como el alma misma en que están 
colocadas , y destinadas á recibir el espíritu de 
Dios, que reside en ellos, como en su propia 
mansion. Yo, dice Jesus, babitaré en medio de ellos, 
seré su Dios , y ellos serán mi Pueblo... Si alguno 
escucha mis palabras, y observa mis preceptos , mi 
Padre y yo vendrémos sobre él, y establecerémos en 
él nuestra morada. (II. Cor. 6. Joan. 14-) 

N. 19. y 20. Nuestros templos son correspon- 
dientes á nuestros altares y á nuestras estatuas: 
porque no construimos templos muertos é ina- 
nimados para el autor de Ja vida; sino que nues- 
tros cuerpos son sus templos: y si alguno mancha 
por medio del crímen este divino templo , Dios 
lo exterminará como á un impío y profanador, 
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El mas augusto , el mas sagrado templo de Dios, 
es el cuerpo de nuestro Señor Jesu-Christo. Des- 
truid este templo , les decia Jesus á los Judios, 
que yo lo reedificaré en tres dias: él hablaba del 
templo de su cuerpo. (Joan. 12.) 

La Sagrada Escritura , revelandonos el miste- 
rio de la resurreccion, nos da á entender , que 
estos templos destruidos por la muerte, serán 
reedificados en el cielo, de piedras vivas, y de 
las piedras mas preciosas. Vosotros estais edifica- 
dos , dice Pablo , sobre el cimiento de los Apósto- 
les y de los Profetas, y sobre la piedra angular, 
que es Jesu-Christo. ( Ephes. 2.) Isaias refiere por 
menor las piedras de que será compuesto el edi- 
ficio de la celestial Sión: estas piedras son los 
justos. Y esto basta, á lo que yo pienso, para 
justificarnos acerca de la acusacion de Celso, que 
nos hacía cargo de que no teniamos estatuas, 
altares ni templos (a). Ello es constante , que los 


(a) De este cargo de Cel- 
so, y de otros cargos seme- 
jantes, que los enemigos del 
Christianismo acostumbraban 
hacer á los Christianos , así 
como tambien de las respues- 
tas de nuestros Apologistas, 
por exemplo, de Minucio 
Felix, Arnobio, Lactancio, 
y San Clemente de Alexan- 
dria, que son con corta dife- 


rencia las mismas que las que 
da Origenes; sẹ sigue cla- 
ramente , que los Christia- 
nos, durante los tres prime- 
ros siglos de la Iglesia, y 
en lo fuerte de las persecu- 
ciones, no tenian templos 
construidos y adornados, que 
llamasen la atencion de los 
Paganos ; esto es, no tenian 
estatuas ni altares destinados 
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templos , las estatuas , los altares y los perfumes 
de los Gentiles; consagrados al culto impío y, 
absurdo de los espíritus impuros y perversos, no 
pueden entrar en comparacion con los nuestros, 

N. 21, 22. y 23. »Dios, dice Celso , es el Dios 


ade todos los hombres. 


Es bueno, no necesita 


nde nada , ni es susceptible de envidia : ¿por qué 
mpues , aquellos que le están especialmente con= 


para quemar y degollar víc- 
timas. Pero no se puede de- 
cir , que careciesen absolu- 
camente de Iglesias, y de 
lugares particularmente con- 
sagrados para sus juntas, y 
para la celebracion de los 
misterios , sin desmentir á 
los Autores Eclesiásticos de 
aquel tiempo, y aún á los 
Historiadores Paganos. Se 
puede consultar entre otros á 
Eusebio, Lactancio, á Orí- 
genes mismo en muchos lu- 
gares, á Lampridio , 82c. En 
muchos edictos de persecu- 
cion vemos tambien, que se 
mandaba destruir las Iglesias 
de los Christianos , ó arran- 
carlas de su poder : y asi es 
que Constantino, quando dió 
la paz á la Iglesia, mandó 
que se les restituyeran. 
Los Escritores Eclesiás- 


ticos enseñan constantemente, 
que no se puede representar 
á la Divinidad baxo ninguna 
figura , ni adorar sin impie- 
dad imágen alguna: mas no 
por eso el uso de las imá- 
genes dexaba de ser cono- 
cido y aprobado en la Igle- 
sia desde los primeros siglos, 
como lo afirman Eusebio, 
Sozoméno , Nicéforo , San 
Agustín , Tertuliano, y aun 
Focio. Nótese en las respues- 
tas de Origenes y de Minu- 
cio Felix, que nuestros an- 
tiguos Apologistas , por cier- 
tas razones de prudencia , dic- 
tadas por las circunstancias de 
los tiempos, se abstenian de 
revelar á los profanos los mis- 
terios de la Religion, y de 
indicará los perseguidores del 
nombre Christiano y los lugares 
de las asambleas de los fieleso 
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w»sagrados , no han de tomar parte en las fiestas 
públicas?“ 

Yo no percibo absolutamente la fuerza del 
argumento de Celso, Nosotros no tendriamos di- 
ficultad en tomar parte en las fiestas públicas, 
si no estuvieran fundadas sobre el error, ó pu- 
dieran ser miradas como una conseqùencia del 
culto religioso que se le debe á Dios. Pero sien- 
do como son unas fiestas puramente humanas y 
contrarias al culto divino, en las quales todo se 
refiere únicamente á las propiedades naturales de 
algunos seres criados; ¿cómo es posible , que los 
fieles y religiosos adoradores de Dios carezcan 
de razones poderosas, para negarse á celebrar- 
las? Celebrar las Fiestas, dice un Sábio Griego, 
es cumplir con su obligacion (Thucid. 1. 1.): y así el 
que cumple con todas sus obligaciones, el que 
ora á Dios sin cesar, y le ofrece víctimas es- 
piriruales , celebra verdaderamente las fiestas. 

Pablo nos dice con una profunda sabiduría: 
Vosotros observais los dias , los meses , los tiempos 
y los años: yo temo que be trabajado en vano entre 
vosotros. (Gal. 4.) 

Si alguno hay que nos oponga las Fiestas del 
Domingo , de la preparacion para la Pascua, de 
la Pascua, y de Pentecostes, que los Christia- 
nos acostumbran celebrar; le responderémos , que 
el Christiano perfecto , cuyas palabras, acciones 
y pensamientos tienen siempre por objeto al Ver- 
bo de Dios, su Señor , celebra todos los dias el 
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Domingo , esto es, el dia del Señor. Asímismo, 
el que se prepara continuamente para la vida 
eterna , se abstiene de todo deleyte, castiga su 
cuerpo y lo hace esclavo; celebra todos los dias 
la fiesta de la preparacion, El que piensa que 
Christo , Pascua de los Christianos , fue inmola- 
do, y que se celebra su fiesta comiendo su car- 
ne 3 el que con sus pensamientos, con sus discur- 
sos, con toda su conducta, pasa de esta vida á la 
vida celestial, celebra todos los dias la Pascua ó 
la fiesta del tránsito. Finalmente, el que habien- 
do resucitado con Christo, está sin cesar en 
oracion con los Apóstoles , hasta hacerse mere- 
cedor de recibir al Espíritu Divino , que arran- 
ca del corazon de los hombres todas las semillas 
de iniquidad y corrupcion ; este tal celebra sin 
duda tambien todos los dias la fiesta de Pente- 
costes. 

Pero el comun de los fieles no es capaz de 
una perfeccion tan acrisolada 3 por eso necesita 
de un culto extérior y sensible, que le renueve 
la memoria de todos esos misterios, los quales, 
sin este auxilio, se borrarian quizá de su cora- 
zon. Mas ¡qué diferencia tan enorme entre la 
inocencia y la santidad de nuestras fiestas, y la 
disolucion y excesos de las fiestas paganas! 

Sería muy largo, que explicásemos ahora , por 
qué la Ley manda comer pan de afliccion en 
los dias de fiesta , y alimentarse de lechugas sil- 
vestres. (Deut. 16. Exod. 12.) 


DE LA RELIGION CHRISTIANA. 289 

El hombr= compuesto de ua cuerpo” que se re- 
bela contra el espiritu, y de un espiritu que se re- 
bela contra el cuerpo (Galat. 5.), no podria celebrar 
estas Fiestas con el cuerpo y con el espiritu å 
un mismo tiempo. Si las celebra con el espíritu, 
afligirá á la carne, que se opone al espiritus si 
las celebra con el cuerpo, no lo puede hacer con 
el espíritu. 

N. 24. 25. 26. y 27. Celso insiste todavía en 
que comamos de lo que se ofrece å los idolos, 
y asistamos á los sacrificios públicos. »Porque si 
»!os idolos son nada, añade, no hay ningun in- 
conveniente; y si es que son Demonios, son 
»por consiguiente ministros de Dios.“ 

Yo creo que debo referirme á la primera 
Epístola á los Corintios, en donde Pablo se po- 
ne de intento á demostrar, quán peligroso es, 
por causa del escándalo , y quán criminal al mis- 
mo tiempo, el comer de los manjares que se 
ofrecen á los ídolos, ó comer en la mesa de los 
Demonios, que nos excluye necesariamente de la 
del Señor. Ya hemos probado, que los Demonios 
no son ministros de Dios. Los Angeles bienaven- 
turados son Angeles de Dios; pero los Demo- 
nios son Angeles del Diab:o: y no es Dios su 
Príncipe , sino Belzebút, como nuestras EFscritu- 
ras lo enseñan. En vano nos cita Celso las leyes, 
que nos mandan sacrificar á los Demonios y pro- 
piciarlos. ¿De qué leyes habla? Muestrenos que 
no se oponen á las leyes divinas: porque de otro 

Tom. II. Oo 
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mədə son leyes impias, no son leyes, para no- 
Səteos que sademəs , que se ha de obedecer á D'os 
primero que á los bamires. Tampoco procuramos 
orar á los D:manios, como Celso nos exhorta; 
sins que dirigimos únicamente nuestras preces al 
Dios supremo y á su único Hijo , primogénito 
de todas las criaturas. Y así como no solicitaría- 
mos el favor de los perversos , que quisieran que 
los imirasemos , porque su amistad nos acarrearia 
la en.mistad de Dios5 no queremos. tampoco so- 
licitar el favor de los Demonios , porque conoce- 
mos su extraordinaria inclinacion al alma y á la 
impiedad. 

Por lo demás, los Christianos , confiados. en 
el auxilio del Cielo , no temen á vuestros. Dioses. 
ni á vuestros Demonios: porque saben que el 
Todopoderoso los defiende contra sus enemigos, 
y ha ordenado á sus. Angeles que los. guarden.. 
El fiel adorador del verdadero. Dios y de: Jesus,, 
Angel del gran Consejo , se rie del vano. furor 
de los Demonios. El Señor , dice el , es mi Sal- 
vador , ¿4 quién temeré? El Señor es mi protector, 
¿quién me bará temblar? (Sal. 26.) 

N. 28. (4. »Si los. Christianos , dice Celso, se 
mabstienen de las viandas que se ofrecen á los. 
wvídolos , debian abstenerse tambien de toda es- 
mpecie de viandas , como los Pitagóricos.'* f 

No hay duda, que así debia ser, si creyé- 
ramos en su disparaada metempsícosis. La ley 
Judayca mandaba á los Judíos, que se abstuvie- 
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sen de un número considerable de animales, que 
eran mirados como inmundos: pero Jesus, que- 
riendo que su doctrina procurase la salvacion de 
todos los pueblos, nos ha libertado de estas le- 
yes incómodas, diciendonos, que lo que entra por 
la boca no mancha al hombre, sino lo que sale de 
ella y procede del corazon; por exemplo, los malos 
pensamientos, los bomicidios, los adulterios, las for- 
nicaciones , los burtos, los testimonios falsos, las blas- 
femias. (Matt. 15.) Y para que se supiera sin 
equivocacion lo que habia de observarse, pareció 
del caso á los Apóstoles, congregados en Antio- 
quía, ó como ellos hablan, al Espíritu Santo, no 
prohibir á los Gentiles sino el uso de las cosas 
que se ofrecian á los ídolos, las viandas sofoca- 
das y la sangre. (Act. Apost. 15.) Celso dice, que 
si nos abstenemos de las cosas que se ofrecen á 
los Demonios, debíamos por consiguiente no co- 
mer ni beber, mi aun respirar el ayre, porque 
los Demonios presiden á toda la naturaleza; pe- 
ro esto lo dice sin alegar prueba alguna y con- 
tra toda razon, Nosotros reconocemos, que Dios 
ha establecido á los Angeles buenos sus Ministros 
sobre la tierra, y que ha puesto á cargo de ellos 
principalmente el cuidado de la salvacion de los 
hombres. Hasta los mas desconocidos que hay en la 
Iglesia, tienen Angeles, que ven la cara del Padre çe- 
destial, ( Matt. 18.) Pero los Demonios no son de 
ninguna suerte Ministros suyos; y si es que Dios 
los emplea, Ó los dexa obrar algunas veces, lo 
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hace esto para castigar y exterminar å los malas 
€ impios; porque nada pueden contra los que es- 
tán revestidos de armas divinas (Epbes. 6.). To- 
da criatura de Dios es buena, dice Pablo, y nada 
se ba de reusar de lo que se toma con acciones de 
gracias y porque está santificado por medio de la pa- 
labra de Dios, y de la oracion (1 Tim. 4)... Ora 
comais, ora bepais, ora bazais qualquiera otra cosa, 
bacedlo todo por la gloria de Dios (I. Cor. Lo.). Lue- 
go no hay que temer que eso nos contamine, Ó 
nas comunique con los Demonios, esos enemigos 
de Dios y de la virtud. 

N.35 Celso nos amenaza con la cólera de los 
Demonios, á quienes no tememos, Un verdade- 
ro Christiano sometido á Dios solo y å su Ver- 
bo, es superior á los Demonios. El Angel del $e- 
for acampará en tarno de los que temen 4 Dios, y 
los pordrií á cuvierto: Su Angel, que ve siempre la 
cara del Padre celestial (Sal. 33.), ofrece sus ora- 
ciones al Dios del universo, y ora juntamente 
con aquel, cuya guarda le está encomendada. 

N. 37. Celso nos hace un cargo tan falso co- 
mo absurdo; conviene á saber, que fixamos la 
eficacia de nuestras oraciones en la lengua bár- 
bara, de que nos servimos, supuesto que confe- 
samos, que ni en latin ni en griego podemos ob- 
tener cosa alguna. Cada uno ora á Dios en su 
lengua propias y nuestra Dios, que es el Dios 
de todas las lenguas y de todos los países, nos 
entiende y nos extucia á todos igualmente. 
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N. 38. y 39. Tambien hace decir Celso 2 los 

Christianos lo que ningun Christiano instruido 

y religioso ha dicho jamás. »Yo he llenado de 

»oprobios al ídolo de Júpiter y de Apolo, los 
»he azotado; pero ellos no se vengan,“ 

La ley divina nos prohibe maldecir á los Dio- 
ses, porque nuestra lengua no se acostumbre 3 
maldecir; y ninguno de nosotros es tan sencillo 
que ignore, que con eso nada concluiríamos con- 
tra los Dioses. ¿No vemos á cada paso Ateistas, 
colmados de bienes de este mundo, y que no 
experimentan desgracia alguna en castigo de su 
impiedad, sino es que sea su deplorable cegue= 
dad, que es la mayor desgracia de todas? 

Ceiso convicrte luego contra nosotros el ar- 

gumento que acaba de atribuirnos. »Tampoco na- 
wsotros, dice, nos detenemos en injuriar á vues- 
antro Demonio, 4 cese que llamais Hijo de Dios 
my á sus adoradores: los cargamos de cadenas, 
mies damos muerte å fuerza de tormentos, y no 
»vemos que se venguen.“ 
+ ¿Cómo es que Celso se atreve á dar å Jesus 
el nombre de Demonio? El que ha convertido 
tantos hombres á Dios, mo es posible que sea un 
Demonio, sino el Verbo Dios, ó el Hijo de Dios. 
Es constante, que hay penas reservadas para los 
impíos; pero estos no las padecerán, hasta deš- 
pues que se hubieren obstinado en perseverar en 
su impiedad, despreciando los auxilios gue se les 
ofrecen para salir de ella. 
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N. 40. Nuestra doctrina acerca de las penas 
ha apartado á muchas personas de sus desórde- 
nes. Pero en esta materia, pregunto, ¿qué es lo 
que enseña el Sacerdote de Júpiter ó de Apolo? 
Los Dioses son tardos en castigar, pero su cas- 
»tigo se extiende à los hijos y å todos los des- 
»cendientes para siempre.“ Nuestro Dios es mu- 
cho mas justo que esos falsos Dioses. »El hijo, 
dice, no pagará la iniquidad de su padre, ni 
vel padre pagará la iniquidad de su hijo. La jus- 
wticia del justo cargará sobre él, y la impiedad 
del impío cargará sobre él. El alma que hubie- 
re pecado, morirá. 

N. 41. Prosigue Celso con sus injurias. »Vaso- 
wtros, dice, maldecis las imágenes de los Dioses, 
»y os burlais de ellas. Si hubierais hecho lo mis- 
»mo ton Baco ó con Hércules, os hubiera pesa- 
do indubirablemente; pero los que pusidron en 
la cruz á vuestro Dios, los que le diéron muer- 
nte en los suplicios, ¿qué castigo han experimen- 
tado? ¿Ha sucedido alguna cosa que pueda pro- 
bar, que Jesus no era un impostor, sino el Hi- 
»jo de Dios? Nada: antes ese mismo Padre, que 
lo habia enviado á publicar su ley, sufrió que 
»esta ley pereciese con él, y todavía no se ha 
»dado por entendido. ;O Padre desnaturalizado! 
»Pero á todo esto decis, que Jesus se vió abru- 
»mado de injurias, porque quiso. Lo mismo po- 
»diamos responder nosotros acerca de los Dio- 
ses que vosotros insultais. Con todo muchas ve- 
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mces sucede, que el blasfemo padece un severo 
castigo, si no huye inmediatamente.“ 

Debemos responder á Celso, que nosotros ja- 
más maldecimos, ni prorrumpimos en impreca- 
cion:s contra los lembres , ni contra los Demo- 
pios El alma del Christiano es siempre apacible, 
pacífica y honesta: porque el Verbo Divino nos 
ha enseñado á no vengarnos jamás, ni siquiera 
con palabras, y á bendecir aun quando nos mai- 
dicen. Por otra parte, ¿hay cosa mas vana é in- 
sensata, que maldecir el oro, la plata y la pie- 
dra, la qual haceis que tome la forma de vuestros 
pretendidos Dioses? Nosotros, pues, no nos bur- 
lamos de yuestros simulacros , pero pudiéramos. 
con razon burlarncs de sus imbeciles adoradores. 

N. 42. Respecto á Jerusalén, donde el Hijo 
de Dios fue puesta en la cruz, y respecto tama 
bien á ese pueblo deicida, que clamaba con el 
mayor furor, crucificadlo, erucificadlo y y entregó 
å Jesus por envidia, pidiendo que un ladron y 
homicida le fuese preferido; respecto. á Jerusalén 
y al pueblo Judío, vuelvo á decir, ¿quién hay 
sobre la tierra que ignore su deplorable suerte? 
De Jerusalén se sabe, que póco tiempo. despues 
fue sitiada, y tomada y destruida enteramente,, 
á pesar de la mas obstinada defensa: y el pues 
blo Judio criminal é impenitente, cuyas iniqui- 
dades subian de punto cada dia, fue entregado. 
a sus propios enemigos, y exterminado. La cau- 
sa de tan horrible catástrofe no es otra que la 
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sangre de Jesus derramada sobre aquella tierra, 
la qual no pudo soportar mas tiempo á su pue- 
blo deicida. 

N. 43-7 44. ¿Qué ba ocurrido de nuevo, dice 
Celso, despues de la muerte de Jesus? No hay co- 
sa mas nueva, ni rnas extraordinaria, que la ex- 
terminacion y dispersion del pueblo Judio sobre 
la superficie de la tierra, y el nacimiento del 
pueblo Christiano, en medio de las mayores con- 
tradicciones y persecuciones. Los Gentiles, extra- 
ños å la alianza de Dios, y excluidos de sus pro- 
mesas hasta aquel tiempo, corriéron de tropel á 
abrazar la verdad y el culto de Dios. Todo es- 
to es obra de un Dios, y no de un impostor, 
Jesus sufrió los mas crueles suplicios: y ¿qué prue- 
ba eso? Su heróyca paciencia y la crueldad de 
sus enemigos. Pero es absolutamente falso que su 
ley haya perecido con él. Si el grano de trigo, 
dice Jesus, no muere en la tierra, permanece solo 
pero una vez muerto, produce mucho fruto. (Joan. 
12.) Jesus es este grano, que despues de su muer- 
te, ha producido y produce todos los dias in- 
finidad de frutos; y el Padre celestial vela sobre 
todos estos frutos y los conserva. Ni se puede 
decir, que es un Padre desnaturalizado. Es ver- 
dad, que no perdonó á su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros; de suerte que el Cordero 
de Dios ba borrado los pecados del mundos (Rom. 8, 
Foam. 12.) mas esto no fue á su pesar, sino que 
sufrió porque quiso. Sus Discipulos, á imitacion 
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suya, Sufren tambien de parte de los Demonios 
y de sus adoradores; pero los Mártires, testigos 
de la verdad, quedan vencedores en esta guerra 
en que perecen: pues por medio de su paciencia 
y su constancia en confesar la fe en Dios y en su 
Hijo Jesus, triumfan de sus perseguidores. Y si 
es que hay Christianos que huyen y ponen su vi- 
da en salvo, no lo hacen esto por cobardía, si- 
no por obedecer al precepto de su Maestro, y pa- 
ra procurar la salvacion de los infieles, 

N. 45. Celso encarece extraordinariamente los 
oráculos de sus Dioses, y los prodigios que han 
obrado; pero yo no sé, cómo puede hablar de 
ellos con seriedad, y darles crédito mayor que á 
los nuestros. Lo cierto es, que los mismos Filó- 
sofos Griegos se burlan de ellos; y quizá hubie- 
ran creido en Moyseés, en los Proferas y en Je- 
sus, sí hubiesen llegado á verlos y escucharlos. 

N. 46. y 47. La Pitia, se dice, que pronuncia- 
ba los oráculos que se queria por dinero: mas los 
Profetas siempre se han hecho admirar por me- 
dio de la verdad de sus predicciones, La edifi- 
cacion de las Ciudades, el recobro de la salud 
de los hombres, la cesacion del hambre, todo 
en una palabra, se ha verificado al tenor de sus 
oráculos. Toda la nacion Judia, á manera de una 
colonia ordinaria, se estableció en la Palestina; 
se mantuvo floreciente, mientras observó la ley 
de Dios; pero siempre que la violó, fue castiga- 
da, Del mismo modo, los Principes y los par- 

Tom. IZ. “ Pp 
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ticulares han sido tambien felices ó desgraciados, 
å proporcion que han sido dóciles ó rebeldes á 
las amonestaciones de los Profetas. Los Profetas 
predixéron nacimientos y curaciones milagrosas: 
Jesus, y sus Apóstoles, en virtud del poder que 
su Maestro les comunicó, obráron una infinidad 
de prodigios. Finalmente, los libros de los Maca- 
bcos nos ponen de manifiesto la venganza que 
Dios tomó de los que se atreviéron á profanar 
su Templo en Jerusalén. 

Pero acaso nos dirán los Griegos, que todos 
esos hechos, no obstante que están confirmados 
por dos Naciones enteras, no son sino fábulas. 
Exáminense pues, analicense con todo cuidado, y 
entonces será mayor el convencimiento de su rea- 
lidad. El pueblo Judío, antes que se hiciese me- 
recedor del desprecio de Dios, á causa de su re- 
belion y endurecimiento, parecia un pueblo de 
Filósofos. En quanto á los Christianos, cuya so- 
ciedad se ha formado de un modo inaudito, se 
hace muy creible, que fue preciso que intervi- 
nieran prodigios mas bien que discursos, para 
determinarlos á abjurar la Religion de su pais, 
y abrazar una que les era extraña. Ni es veri- 
simil tampoco, que unos hombres de las heces 
del pueblo, y sin letras, como los Apóstoles, 
hubieran tomado á su cargo la predicacion del 
Evangelio, á no confiar en el poder divino, de 
que eran depositarios. Además de esto, los pue- 
blos que los escucháron, ¿se hubieran resuelto, 
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como se resolviéron inmediatamente, á abando- 
nar los usos, los dogmas, el culto que sus pa- 
dres les habian transmitido por el transcurso de 
tantos siglos, y á adoptar otros enteramente con- 
trarios; si no hubiesen sido arrebatados y con- 
vertidos en virtud de los admirables prodigios 
que veían con sus propios ojos? 

N. 48. »Vosotros, dice Celso, enseñais la eter- 
»nidad de las penas; tambien se enseña en nues. 
tros misterios; y lo que es mas todavía, da- 
»»mos pruebas sólidas y en gran número, saca- 
ndas del poder de los Demonios, de las respues- 
wtas de los oráculos y de toda especie de divi- 
naciones. 

Pero en esta parte hay una notable diferen- 
cía entre los Paganos y Christianos; porque es- 
tos últimos son los únicos, en quienes esta doc- 
trina influye sobre la conducta, y produce im- 
presiones saludables. Sin duda el que reveló este 
dogma, no se propuso causar á los hombres va- 
nas inquietudes, ó darles motivos de disputa; si- 
no que quiso apartarlos de los desórdenes, que 
les hubieran acarreado esos temibles suplicios. Por 
lo demás, solamente las Profecías, leidas con aten- 
cion, son suficientes para persuadir á todo hom- 
bre sábio y de buena fe, que los Profetas furon 
verdaderamente inspirados por el espíritu de Dios; 
y que no pueden en manera alguna compararse 
con ellos los prestigios de los Demonios, ni las 
respuestas de los oráculos. 

Pp2 
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N. 49. y 50. »; Hay cosa mas absurda, nos dice 
Celso, ni mas contradictoria al mismo tiempo, 
que rogar por vuestros Cuerpos, tener esperanza 
nde que resacitarán, y con todo eso entregarlos 
wmtodos los dias a los suplicios, como la cosa mas 
despreciable? Pero yo hago muy mal de hablar 
»con hombres capaces de semejantes delirios; con 
hombres sujetos á sus cuerpos, groseros, impu- 
»ros y facciosos sin objeto: mas valia que ha- 
nblase por el contrario con los que esperan, que 
mel alma será eternamente feliz. Estos, sí, que 
»tienen derecho de enseñar, que los justos serán 
»recompensados eternamente, y que los malos 
»padecerán por toda una eternidad; que es un 
»dogma capital, del que ninguno debe apartarse,“ 

No hay necesidad de repetir aquí lo que ya 
hemos dicho acerca de la resurreccion, y dela 
superioridad del alma, en la qual, y no en el 
cuerpo, reside la imágen de Dios. Nosotros de- 
seamos y esperamos la resurreccion de los cuer- 
pos, porque deseamos y esperamos todo lo que 
Dios ha prometido á los justos. 

A Celso le parece que nos contradecimos, 
porque exponemos estos mismos cuerpos á los tor- 
mentos, como la cosa mas despreciable: pero ha 
de saber, que lo que sufre por la Religion y lo 
que está expuesto por la virtud, no es despre- 
ciable: lo despreciable y vergonzoso es lo que 
se prostituye á los vicios y al deleyte. 

Celso debia tener mas humanidad, y no des. 
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preciar ni aun á los hombres groseros, carnales, 
impuros € irracionales. La caridad christiana, con- 
forme en todo á las miras del Criador, abraza 
á todos los hombres sin excepcion: procura pu- 
lir é ilustrar á los hombres groseros y carnales, 
purificar á los impuros, y restituir la razon y la 
salud á las almas enfermas é irracionales, 

Celso no quiere que nadie abjure el dogma 
de la eternidad de las penas. Pero pregunto, ¿qué 
es lo que hace quando declama tan vigorosamente 
para que se abjure el Christianismo, cuyos prin- 
cipales dogmas son la unidad de Dios, las pro- 
mesas hechas por Christo á los justos, y las ame- 
nazas de una eternidad de suplicios para los ma- 
los? Crisipo lé suministraba un buen exemplo; 
porque para libertar al hombre de sus pasiones, 
emplea primeramente los argumentos de su sec- 
ta, pareciendole que son los mas convincentes; 
pero despues saca tambien otros de los principios 
de las sectas contrarias, no sea, dice, que im- 
pugnando inoportunamente estos principios, se 
pierda la ocasion de curar las pasiones, 

N. 52. Como nosotros estamos adictos á la Re- 
ligion Christiana por un sin número de motivos, 
hacemos quanto está de nuestra parte, para que 
todos los hombres adopten todos los dogmas de 
ella. Pero si hallamos algunos, que se hacen sor- 
dos á nuestros discursos, á causa de las calum- 
nias que se han esparcido tanto contra el nom- 
bre Christiano, procuramos en tal caso servirnos 
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de los principios que nos son comunes con ellos, 
para radicarlos en la creencia de las penas y re- 
compensas despues de esta vida. Porque no hay 
hombre alguno, en cuya alma se encuentren bor- 
radas enteramente las nociones comunes de lo jus- 
to € injusto, y de lo honesto y vergonzoso, To- 
dos ios hombres, espectadores del orden admi- 
rable que reyna en los cielos, y de los cuidados 
de la Providencia, que ha provisto abundante- 
mente á sus necesidades y á sus placeres , deben 
procurar no hacer cosa alguna que pueda ser des- 
agradable al divino Autor de tantos bienes. Per- 
suadanse para esto , que su suerte eterna depende 
de la vida que hubieren llevado sobre la tierra; 
que los que hubiesen cumplido con sus obliga- 
ciones, y practicado la virtud , serán felices; y 
que los malos por el contrario serán castigados 
por sus desórdenes, por su intemperancia, por su 
molicie y por sus excesos. 

N. 53. »Puesto que los hombres , continúa Cel- 
so, han sido unidos á los cuerpos, ya porque 
wel orden general lo exigia así, ya para que 
vexpiaran sus crímenes, ó para que purificáran 
sus almas manchadas por las pasiones; es de 
mcreer, que hay seres, á quienes ha sido con- 
nfiado el cuidado de sus prisiones.“ 

Celso habla en duda acerca de los objetos 
mas interesantes al hombre: ni quiere adoptar 
ligeramente las opiniones de los Antiguos, ni 
tomarse el trabajo de impugnarlas. ¿Por qué no 
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ha observado la misma circunspeccion respecto 
de la Ley de los Judíos y de Jesus? ¿Por qué 
no ha tomado á lo menos el partido de dudar y 
exáminar? Él debia considerar , que no es veri- 
simil en manera alguna , que Dios hubiera aban- 
donado á unos hombres, que hacian profesion 
de no adorar mas que á él, y que por amor á 
cl y por respeto á su ley, no temian los peligros 
ni la muerte; y que habia mas motivo para creer 
al contrario , que este Sér supremo , Padre co- 
mun de todos, que todo lo ve, todo lo oye, y 
conoce el secreto de los corazones, habia ilu- 
minado con los rayos de su luz á aquellos sier- 
vos que lo buscaban únicamente , que desprecia- 
ban los simulacros de mano de los hombres, y 
procuraban elevarse hasta él, mediante la fuerza 
del discurso. 

Si Celso y todos los enemigos de Moysés , de 
los Profetas, de Jesus y de sus Discipulos , hu- 
bieran pesado lo que acabamos de decir, no se 
hubieran propasado en invectivas contra ellos; 
ni hubieran puesto á los Judíos en grado infe- 
rior á todos los pueblos , aún á los Egipcios, los 
quales de tal manera se dexáron arrastrar de la 
ceguedad de la supersticion , que prostituyéron 
á viles animales los homenages debidos á la Di- 
vinidad. Mas no se crea, que nosotros aconseja- 
mos á nadie, que dude de la verdad de la Re- 
ligion Christiana ; porque únicamente queremos 
decir, que sus enemigos serian menos injustos y 
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menos irracionales dudando, que intentando con: 
tra Jesus y contra sus Discípulos un género de 
acusaciones , de ae no pueden alegar prueba 
ninguna. , p ; 

N. 54. En an a lo, que Celso dice, que 
los hombres están en prisiones, y baxo el po- 
der de los Demonios , respondo , que los hom- 
bres virtuosos y los Christianos han roto sus ca- 
denas. fesus puso en libertad å los que estaban cau- 
tivos , é hizo que se apareciéra una gran luz sobre 
los que estaban sentados en las tinieblas y en la som- 
bra de la muerte. (ls. 9. y 49.) Jesus nos libertó 
de la servidumbre de Satanás, que nos tenia en- 
corvados hacia tierra, y nos impedia levantar 
los ojos al cielo, 

Ni nos falta razon, como Celso nos lo im- 
puta, para que abandonemos nuestro cuerpo á 
los tormentos, antes que adoremos á los Dio- 
ses ó los Demopnios. Padecer tormentos por la 
virtud , sufrir por la Religion , morir por Dios, 
este es nuestro crímen á juicio de Celso, Pero 
¿hay cosa mas racional ni mas agradable á Dios? 
Nosotros sabemos , que la muerte de los Santos 
del Señor es preciosa á sus ojos (Sal. 115.)3 y por 
eso hemos aprendido 4 despreciar lawida, Si Cel“ 
so no se avergienza de compararnos con los la- 
drones, que sufren el suplicio correspondiente å. 
sus crímenes , se hace imitador de los Judíos, que 
pusiéron á Jesus en el número de los malvados. 

N. 55. 56. y 57. »Ello es preciso escoger , dice 
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Celso : si los Christianos quieren que se les to- 
mlere en la sociedad , si quieren que se les per- 
_»mita casarse , tencr hijos, y finalmente tomar 
parte en los bienes y males, mayorazgo nece- 
msario de esta vida; es preciso que sacrifiquen 
en honor de los Dioses; que les tributen los 
»homenages que les son debidos, y de que ellos 
»no pueden excusarse sin injusticia y sin ingra- 
mtitud: si no se acomodan å esto, no tienen 
»ya que esperar , sino que se les excluya y ex- 
termine de la sociedad... 

Nosotros no conocemos mas que una razon 
legítima para salir de esta vida; conviene á sa- 
ber , quando los que han recibido autoridad so- 
bre nosotros, nos proponen que vivamos dando 
por el pie å la ley de Jesus, ó que moramos si 
hemos de serle siempre fieles. Exceptuada esta 
circunstancia , nosotros continuarémos , por mas 
que diga Celso , en vivir segun la ley divina, y 
jamás nos someterémos á la ley del pecado. Nos 
aprovecharémos, si nos parece, de la libertad 
-que todos los hombres tienen , para casarse y te- 
ner hijos; pero nos guardarémos muy bien de 
deshacernos de los hijos que la Providencia nos 
* hubiere dado. Usarémos tambien con reconoci- 
miento de los bienes de esta vida; sufrirémos 
con paciencia los males, como ensayos en que 
la virtud se purifica, y brilla á la manera que 
el oro en el crisól: porque ninguno es premia- 
do, sino el atléta de la piedad, que hubiere 
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combatido valerosamente hasta el fin de esta ví, 
da. (2. Tim. 2. Pbilip. 3.) 

Nosotros , es verdad, no tributamos honor. 
alguno á los Demonios; pero en esta parte, ni 
somos injustos, ni tampoco ingratos , porque na- 
da les debemos. Dios no les ha confiado la ad- 
ministrácion de ninguna obra suya; y así es qué 
no se emplean , sino en dañar y hacer mal á los 
hombres. Alabamos å los Angeles buenos, á quie- 
nes Dios ha concedido alguna parte en el go- 
bierno de las cosas humanas; mas no por eso les 
tributamos el culto que se debe solo á Dios, y 
de que no son ellos ambiciosos. En una palabra, 
no adoramos sino å Dios, y respondemos á los 
Demonios con las palabras de Jesus: Adoraréis al 
Señor vuestro Dios, y no servirċis sino á él. Nadie 
puede -serzir á dos amos. (Mat. 6.) Y asi no esta- 
rémos dudosos entre Dios y los Demonios , en- 
tre Dios y Mamona. Solamente tememos ser ins 
gratos é injustos respecto de Dios, que nos ha 
colmado de bienes, y de quien todo lo -hemos 
recibido en esta vida , y esperamos todavía mas’ 
en la otra. El pan llamado Eucaristia es el simb 
bolo de' nuestro reconocimiento parà con Dios. ~ 
-: N.58. y'59. Celso nos estrecha å que tributet' 
mos culto á los:Demonios , porque ñuestro' cuerpo 
está dividido en un considerable número de partes 
(en treinta y seis,’ segun los Egipcios), y á cada 
una de ellas preside un Demonios y tambien porque 
importa bonrarlos , para preservarnos por este medio 
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de toda enfermedad , de todo accidente. 

Y así Celso , sin sombra de prueba , preten- 
de que nosotros debemos creer antes en la magia 
que en la Religion Christiana ; en sus Demonios, 
mas bien que en el Dios supremo, que se ha 
manifestado suficientemente por sí mismo, y nos 
ha sido revelado por su Hijo, el qual ha en- 
señado á todos los hombres, á todos los seres 
dotados de razon , la verdadera doctrina de la 
piedad. El culto de Dios no puede dividirse, ni 
menos comunicarse á los Demonios, 

Celso no debe ignorar , que estas solas pala- 
bras , en el nombre d: Jesus, pronunciadas por los 
fieles , preservar y curan de las enfermedades, de 
las obsesiones del Demonio, de todo accidente. 
A pesar, pues, de las ris:das de los partidarios 
de Celso, continuarémos diciendo , que al pro- 
nunciar: el nombre de Jesus, toda rodilla se dobla 
en el cielo, sobre la tierra, y en los infiernos: y 
que toda lengua confiesa que nuestro Señor fesu-Chris- 
to está en la gloria de Dios Padre. (Philip. 2) A 
pesar , digo, de sus risadas , darémos pruebas cla= 
ras y. sólidas, quales nə podrá jamas producir 
Celso , para establecer sus absurdos dogmas, 

N. 60. 61. y 62. Conviene Celso en que el cul- 
to de los Demonios tiens algunos inconvenien= 
tes; porque es de temer que haga a los hombres 
demasiado carnales, puesto que los mismos De- 
mo nios son sensuales y voluptuosos, y no tie- 
nen poder sino sobre los cuerpos, 
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No le concedemos á Celso, que los Demo- 
nios curen las enfermedades; y así los hombres 
en general deben recurrir á la Medicina : pero 
los que caminan por el sendero de la Religion, 
pueden poner su confianza en la Religion mis- 
ma y en el fervor de sus oraciones. 

* Y aun prescindiendo de lo que Celso dices 
¿qué hay que dudar entre el Sér supremo , be- 
néfico y todopoderoso sobre los cuerpos , sobre 
las almas, sobre toda la naturaleza 3 y los Es- 
píritus impuros , maléficos , que no pueden sino 
lo que Dios les permire? ¿Hay cosa mas misc. 
rable, que todas las observaciones de la mágia, 
sus evocaciones, sus encantamientos , sus carac- 
téres, sus figuras , de las quales se dice que core 
responden á las figuras de los Demonios? Final- 
mente, aun quando fuese cierto, que el culto, 
de los Demonios nos aseguraria la salud" y la 
felicidad de esta vida3 primero querriamos vivir 
en la inocencia y la piedad , aunque las* enfer. 
medades y los males temporales nos atormenta- 
sen , que gozar de la salud y de todos los pla- 
ceres de la tierra, pero viendonos separados y 
abandonados de Dios. 

N. 63. Celso se contradice consigo mismo, 
acerca de los Demonios: porque en este lugar 
encarece y recomienda el culto de Dios. »No 
hay , dice, que abandonar jamás á Dios, ni por 
wel dia ni por la noche, ni en público, ni en 
»particular, ni en los discursos, ni en las accio- 
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ames. Hágase lo que se haga, la intencion se de- 
»be siempre dirigir 4 Dios.“ Luego vuelve å en- 
cargar que se haga de modo, que se concilien 
los Demonios y los Principes de la tierra , que 
les deben su poder. 

N. 64. Nosotros no pensamos sino en conser- 
varnos la benevolencia y proteccion del Dios su- 
premo; se la pedimos en nuestras oraciones, y 
la obtenemos infaliblemente por medio de la 
piedad y de la virtud. Una vez que nos haya- 
mos conciliado la benevolencia del Sér supremo, 
ya estamos seguros de la amistad: de los Ange- 
les buenos , cuyo número .es innumerable. Ellos 
conocen á los amigos de Dios; unen sus plega- 
rias á las nuestras, y nos ayudan á pelear con- 
tra los Espíritus malignos , centra esostenemigos 
declarados de nuestra salvación', “á quienes Jesus 
venció y ahuyentó tantas veces. 

N.65. Por lo que respeta á los Príncipes de 
la tierra , nosotros estamos' muy lejos de ansiar 
su favor 5 sil es preciso ladquirirlo por medio del 
crímen , de la impiedad y'de: la desobediencia 4 
Dios , Señor de los Reyes y de sus vasallos: ni 
queremos tampoco grangearnoslo por medio de 
la adulacion ó de baxas condescendencias , iñ- 
dignas’ de una alma noble y sublime. Mas quan- 
do los Principes no exigen cosa alguna , que sea 
contraria á nuestra obligacion y á la ley de 
Dios, ¿habiamos de ser tan insensatos , que qui- 
siésemos irritarlos contra nosotros mismos , y ha- 
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Cernos merecedores de sus castigos? Nuestras Es- 
crituras nos dicen »que toda alma esté sometida 
wá las Potestades superiores , porque no hay Po- 
mtestad, que no: dimane de Dios: y así los que 
resisten á las Potestades , resisten al orden de. 
nDiocs.* Ya hemos explicado este pasage en nyes- 
tros Comentarios. E, 

Nosotros no juramos por la fortuna del Em- 
perador, Porque si se entiende por la: fortuna un 
sér vano y quimérico , ¿cómo es posible que ju- 
remos por lo; que noes, al modo que juramos 
por Dios? Y si porzla fortuna se entiende,el De- 
monio.:del, Imperio Romano, mas quisiéramos 
morir mil veces , que jurar por este Espiritu per- 
verso. e f 3 i 
2». N. 66. y.67. Celso- habla algunas, veces ,. COMO 
el hombre mas racional, pero luego vuelve, 4 
incurrir .en sus extravagancias ordinarias. »Si å 
vun siervo de Dios, dice, se le manda que, co- 
»meta un crimen, una impiedad , ¡debg,-morix 
»primero que obedecer, Pero_si os mandan; que 
wcelebreis las alabanzas ‘del ‘Sol: ó, de Minerva, 
»no es posible que dexeis de honrar á Dios, 
whonrando estos objetos :- quanto es, mas univer- 
wsal la piedad, tanto es mas perfecta. . 

No necesitamos que nos manden alabar al 
Sol ; sin eso nos complacemos en alabar una obra 
tan preciosa del Criador; quanto mas que ella 
misma , fiel á la ley que le ha, sido impuesta, 
alaba y bendice-en su lenguage á su divino. Au- 
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tor. En quanto a las ficciones griegas, acerca 
de Minerva , no hay ningun amante de la ver- 
dad y la decencia que pueda adwitirlas. Por lo 
que estamos muy distantes de tributarles culto, 
como tambien de adorar al Sol; porque no ado- 
ramos sino al Dios supremo y á su único Hijo, 
y nos unimos á todos los demás seres para ben- 
deçirlos y alabarlos. No juramos por el Príncipe 
ni por su fortuna; ni creemos tampoco, como 
Celso, que recibimos del Principe todos los bie- 
nes de que gozamos sobre la tierra. Solamente 
reconocemos á Dios y su Providencia por Au- 
tores de todo bien, como del pan que mantiene 
al bombre , y del vino que regocija su corazon. (Sal. 
103.) 

N.'68. Celso quiere que los Principes hayan 
recibido su poder del hijo de Saturno, y pre- 
tende que no es posible destruir este sistema , sin 
que vacile el trono de los Soberanos, dando lu- 
gar á, que los feroces é impíosoBárbaras lo inya- 
dan todo. ; 

Es innegable , qué los Soberanos han recibido 
su poder, no del.hijo de Saturna:y sino del Dios 
omnipotente , de, quien depender elevarlos sebré 
el trono y hacerlos” descender de ls: y. así. nada 
. tienen que temer de laReligion¡Christiana y que 
manda que sean honrados y obedecidos, Y si los 
Bárbaros se hicieran Christianos , se: harian al 
mismo tiempo. pacíficos y vjústos; y dexarian de 
ser: enemigos temibles para el.¿Impetio.: 
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N.69. m¿Qué sucederia, nos pregunta Celso, 
wsi los Romanos , despreciando todas las obliga- 
»ciones divinas y humanas, se resolviesen á ado- 
vrar 4 vuestro Dios? ¿Descenderia este de los 
» Cielos, para pelear solo con ellos, sin algun 
auxilio extraño? Mirad lo que su proteccion os 
ha servido á vosotros y á los Judíos, á ese pue- 
wblo que le estaba particularmente: consagrado, y 
wal qual había hecho tan grandiosas promesas, 
»Pues por lo que toca á los Judíos, lejos de ser 
señores del mundo , ni siquiera poseen una pul- 
ngada de tierra, ni tienen una casa propia: y 
»si de vosotros queda todavía alguno oculto, ve- 
nmos que es arrastrado al suplicio apenas se le 
ndescubre.* 

Responderé á Celso, que quando dos de no- 
sotros se reunen para pedir al Padre celestial algu- 
ma cosa, les es concedida inmediatamente (Mat. 18.): 
no hay cosa mas agradable á Dios, que la union 
de los seres racionales. Pues ¿qué no podian es- 
perar los Romanos, reunidos todos baxo la fe 
en Jesu-Christo? ¿Qué prodigios no obró la ora- 
cion de Moysés y..de los Israglitas? El mismo 
Dios peleaba en favor de ellos , y pelearia igual- 
mente en favor de los Romanos.* ¿Y por qué Dios 
no ha concedido á los Judíos lo que les había . 
prometido? Porque sus promesas tenian por con- 
dicion , que ellos se`habian de mantener fieles 
observadores de su ley: y así el estado: deplora- 
ble, 4 que» han sido reducidos, es un `justo cas- 
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tigo de sus crimenes, y principalmente de su 
atentado contra Jesus, 
" N.7o. Si todos los Romanos, como supone 
Ceiso, abrazasen la fe, ó vencerian á sus ene- 
migos, ó por mejor decir no tendrian mas ene- 
migos. El mismo Dios los defenderia , puesto que 
quiso salvar á cinco ciudades enteras, por solo 
un corto número de justos que habia en ellas, 
Efectivamente, los justos son la sal que conser- 
va la tierra. . 

Nosotros sufrimos con paciencia la persecu- 
cion, quando Dios le permite al tentador que 
nos persiga; pero quando Dios quiere libertarnos 
de la persecucion, gozamos de una paz profun- 
da en medio del mundo que nos aborrece. Des- 
cansamos con una completa seguridad sobre la 
palabra del que dixo: tened confianza en mi, que 
be vencido al mundo. (Foan. 16.) En efecto, ven- 
ció al mundo, y el mundo no tiene mas poder 
que el que le permite su vencedor. Si él quiere, 
pues, que nosotros peleemos por la piedad, acer- 
quense nuestros enemigos, y nos oirán decir: Yo 
todo lo puedo en fesu-Cbristo nuestro Siñur , que me 
Jortifica, De dos páxaros que se venden por un ¿bo- 
lo, no cae uno en las redes, sin nuestro Padre que 
está en los cielos, (Philip. 4. Matt. 10.) La divi- 
na Providencia ha abrazado todo este universo 
de tal manera, que ha contado todos los cabellos de 
nuestra cabeza. 

N. 71.y 72. Celso nos atribuye discursos, que 
Tom. le Rr 
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jamas hemos proferido, y luzgo forma una es- 
pecie de voto, para que todas las naciones de Eu- 
ropa, Aiia, y Africa se reunan á seguir la misina 


ley: pero esto, añade, €s 


impos.ble, 


Nosotros no lo creemos asi (a). Los males del 


(a) El acontecimiento ha 
probado que Origenes habia 
formado un buen juicio: ya 
en su tiempo estaba bastante 
adelantada la revolucion obra- 
da en el mundo por el Chris- 
cianismo 3 y Casi consumada 
desde el siglo quarto. La 
Religion Chris:iana habia he- 
cho ya entonces los mayo- 
res progresos en todas las 
partes del mundo conocido. 
No es posible que una Re- 
ligion, á no ser divina , per- 
suada igualmente á todos los 
cdrazones , se establezca in- 
distintamente en todas las co- 
marcas y por medios sobre- 
naturales, á pesar de todos 
los obstáculos y de todas las 
contradicciones humanas. Es- 
ta es pues, la historia del 
origen de la Religion Chris- 
tiana , pero de la Religion 
Christiana solamente. Como 
los incrédulos modernos no 
pueden negar ni tratar de 


imposible el hecho incontes- 
table del establecimiento y 
progresos del Christixnismo; 
se han visto precisados å 
mudar de bateria, y reduci- 
dos á desmentir á los anti- 
guos Filósofos, y á sostener, 
que lo que estos habian te- 
nido por imposible , era un 
acontecimiento el mas senci- 
llo y natural. Asi se con- 
funden el error y la iniqui- 
dad , mentita est iniquitas si- 
bi. Este es particularmente 
el sistema de M. Gibbón, 
el qual en su Suplemento á la 
Historia de la decadencia y rui- 
na del Imperio Romano, ha 
tenido valor de decir, que 
la Religion Christiana no 
debia su establecimiento y 
su propagacion , sino á cau- 
sas puramente naturales. Ya 
lo hemos refutado en una 
Carta que se insertó en el 
Año Liferario de 1778, cart, 2» 


Y j- 
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cuzrpo se diferencian de los del alma, en que 
la ciencia de la Medicina no alcanza á curar to- 
dos los males del cuerpo; pero el alma no tie- 
ne vicios, de que Dios y su Verbo no puedan 
purificarla. Al fin de los tiempos, s2rán abolidos 
todos los vicios. El Profeta Sofonías predixo par- 
ticularmente muy por extenso la conversion de 
todos -los pueblos, que å competencia invocarán el 
nombre del Señor, y llevarán su yugo: no habrá en- 
tonces iniquidad, no habrá mentira, engaño, mi te~ 
mores. (Soph. 3.) Y si todo esto no puede cum- 
plirse perfectamente en esta vida, á lo menos se 
cumplirá en la otra. 

N. 73.y 74. Celso nos exhorta á que sirva- 
mos al Principe en todo aquello que dependa de 
nosotros, peleemos si es necesario, y acaudillemos 
los exércitos. z 

Podemos responderle, que tambien nosotros 
ofrecemos servicios al Principe, pero servicios di- 
vinos, y que tomamos las armas, pero las armas 
del mismo Dios; conformandonos en esto al pre- 


Allí nos propusimos de- 
mostrar la falsedad de sus 
alegaciones, y lo absurdo de 
Sus raciocinios, y asegurar á 
"la verdadera Religion , aquel 
admirable carácter de di- 
vinidad, que no se ha ma- 
nifestado con menos resplan- 


dor en el establecimiento y 
propagacion del Christianis- 
que en las Profecíus 
que lo habian anunciado, 
en los milagros que lo acom- 
pañáron , en los dogmas y 
los misterios que le son csen-e 
ciales, 
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cepto del Apóstol, que nos recomien a princi- 
palmente, que orewos, pidamos y demos gracias por 
todos los hombres; por los Reyes, y por los que es- 
tán constituidos en dignidad. (LI. Tim. 2.) Y así 
quanto mas eminente en piedad es un Christia- 
no, tanto es mas util al Principe; y le sirve 
mucho mas ventajosamente, que los que llevan 
las armas y hacen una horrible carniceria. de sus 
enemigos. 

Decimos en particular á los Gentiles: voso- 
tros eximis del servicio militar á los ministros de 
vuestros Dioses; porque no quereis que ofrezcan 
víctimas á vuestros ídolos con las manos teñidas 
en sangre. Con mayor razon, pues, debeis dis- 
pensar á los Ministros de Dios, de que manchen 
sus manos con la sangre de los hombres; para 
que “puedan levantar sus manos puras, y dirigir 
á Dios sus oraciones, por el que reyna con jus- 
ticia, por los que hacen una guerra justa, á fin 
du que los saque victoriosos de todos sus cul- 
pables enemigos. Y quando, mediante nuestras 
` oraciones, triumfamos de los Demonios, que son 
los perturbadores de la paz, y los autores de 
todas las guerras, somos todavía mas útiles que 
los soldados cubiertos de armas: porque hacemos 
un servicio esencial 4 la sociedad, siempre que 
a la cracion unimos las meditaciones y exhorta- 
ciones, con el fin de apartar á los hombres de 
todos los desórdenes. Es verdad, que nosotros no 
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peleamos baxo las órdenes del Emperador, aun- 
que nos quiera precisar á ello (a)3 pero peleamos 
ventajosamente en favor suyo, quando en el cam- 
po de la piedad, atraemos sobre su persona la 
proteccion de Dios. Ello es constante, que los 
Christianos son unos ciudadanos mucho mas úti- 
les å la patria que todos los demás: pues no con- 
tentos con rogar á Dios por la salvacion de nues- 
tros conciudadanos, los instruimos, y formamos 
á la piedad para con el Dios del universo; y les 
enscñamos á elevarse hácia la ciudad celestial y 


(a) Origenes , en lo que 
dice aquí y en el número si- 
guiente, para eximir"á los 
Christianos del servicio mi- 
litar y de las funciones de 
las magistraturas, es puntual- 
mente el intérprete de los 
sentimientos de la Iglesia; 
pero sigue, como le sucede 
algunas veces , ciertas opi- 
niones que le son particula- 
res. El Christiano , aunque 
ciudadano del cielo, debe ser 
tambien el ciudadano mas 
sometido, mas zeloso y mas 
util sobre la tierra. La Re- 
ligion le enseña á no ansiar 
los empleos ni las dignida- 
des; pero tambien le obliga 
á aceptar y cumplir perfec- 
tamente aquellas, á que el 


Estado, sú condicion y sus 
talentos lo llaman. En una 
palabra, la Religion no nos 
dispensa de niuguua obliga- 
cion hácia los hombres ; pe- 
ro purifica nuestras intencio- 
nes , eleva nuestras miras, al 
mismo tiempo *que sostiene, 
dirige, inflama y santifica 
nuestro Zelo. Los socorros 
espirituales , sobre que Ori- 
genes insiste, y cuya obliga- 
cion comprehende á todos los 
feles, segun el Apóstol, no 
excluyen de ningun modo los 
demás. El Christiano que vi- 
ve conforme al Evangelio, es 
infinitamente util á sus se- 
mejantes , por sus oraciones, 
sus exemplos y sus discursos; 
y lo es además por todos las 
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divina, haciendo que vivan sahtamente en las 
reducidas ciudades de este mundo, 

N. 75. Celso hos exhorta á que cumplamos por 
la patria las diferentes Magistraturas. 

Nosotros sabemos muy bicn, que en todas 
las ciudades hay otra patria instituida por el Ver- 
bo de Dios, y así, á los que tienen el dón de 
la palabra,” y cuyas costumbres son irreprehen- 
sibles, les encargamos que gobiernen las Iglesias 
de esta patria: desechamos ú todos los ambicio= 
SOS, pero precisamos å aquellos, cuya modestia 


servicios de que es čapaż, 
atendida su condicion y sus 
facultades. Jamás ha prohi- 
bido la Iglesia á sus hijos, 
que llevasen armas en de- 
fensa de las Repúblicas, ya 
paganas , ya christianas. Juan 
Bautista les mandaba á los 
soldados, que se contenta- 
sen con su pré y no roba- 
sen, pero que no abando- 
nasen sus vanderas 5 y asi ve- 
mos, que desde los prime- 
ros siglos de la Iglesia, los 
exércitos Romanos estaban 
llenos de soldados christia- 
nos. Ayer be puede decir que 
macimes y decia Tertuliano, y 
ya bemos llenado todo vuestro 
Imperio, y aun vuestros cam- 
por 3 solamente os dex aros vues- 


dros templos. Verdad es, que 
los actos de supersticion y 
de idolatria, tan comunes 
en los exércitos , tomo que 
sus insignias consagradas á 
los Dioses , Ilevahan las irá- 
genes de los idolos , sumi- 
nistráron much ıs veces å los 
primeros Christianos , razo- 
nes muy legitimas para huir 
de la profesion militar, 

En quanto á las Magis- 
tratur23 , no $2 trarab1 en- 
tonces de confiarlas a los 
Christianos ; antes bien la 
funcion mas recomendada á 
los Magistrados, era la de 
buscar á los Christianos, pre- 
cis.rlos 4 que abjuráran su 
Religion, é darles muerte 
en medio de los tormentos. 
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les impide tomar á su cargo estos empleos. No 
hay que poner duda; los que nos gobiernan con 
tanta sabiduría, son precisados á ello por aquel 
` gran Rey, á quien creemos H:jo de Dios y el 
Verbo Dios. Pero nuestros Prelados, que gobier- 
nan la Iglesia segun las leyes divinas, no se de- 
xan contaminar por las leyes humanas. Si los 
Christianos huyen las Magistraturas, no lo hacen 
esto por negarse á los diferentes empleos de la 
sociedad; sino que así se reservan para el impor- 
tante y divino ministerio de la Iglesia, y para 
la salvacion de los hombres; el qual no solamen- 
te es un ministerio legitimo, sino tambien nece- 
sario. Los cuidados de nuestros Pastores se ex- 
tienden á todos, así á los fieles que están en la 
Iglesia, para que de dia en dia se hagan mas 
perfectos, como á los que todavía están fuera, á 
fin de que sus discursos y acciones respiren la 
piedad. De este modo instruyen al mayor núme- 
ro posible de hombres, á fin de que merezcan 
ser unidos al Dios supremo, por medio de su Hi- 
jo Dios el Verbo, su sabiduría, su verdad y su 
justicia: porque el Verbo une con Dios á todos 
los que se proponen conformar en un todo su 
vida á las leyes divinas. 

N. 76. Ya he llegado, ó piadoso Ambrosio, al 
fin del Tratado que emprendi por solo obedecer- 
te. He recogido en ocho libros aquellas razones 
que me han parecido mas poderosas para destruir 
el Discurso verdadero de Celso. Juzgue ahora el Lec- 
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tor entre ambos, y decida, en quál de estas dos 
obras hay mas piedad, verdad y moral santa y 
propia, para encaminar á los hombres á la vir- 
tud. 

Orígenes habla de otra obra que Celso habia 
prometido acerca del mejor modo de vivir, y pro- 
mete responder á ella, si la halla efectivamente, 
ó su amigo se la envia. Pero no se tiene noticia 
de esta última obra. 


Fin del Tratado de Origenes contra Celso. 
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HGPIPIIIIIOI III 


QUADRO DEL CHRISTIANISMO, 


SACADO DE LA OBRA INTITULADA: 
* Espíritu de los Apologistas de la Religion 
- Cbristiana. 


I. Tis grandes Religiones dividen hoy dia 
la Tierra ; el Christianismo , el Mahometismo, y 
el Paganismo. El Paganismo , esto es , todas aque- 
llas Sectas, que se comprehenden ordinariamente 
baxo el nombre de Idólatras, tiene un carácter 
tan evidente de extravagancia y falsedad, que 
sería inútil que nos detuvićramos á impugnar- 
lo. El Mahometismo es propiamente la Religion. 
de los sentidos, de la ignorancia y de la fero- 
cidad. Un hombre atrevido-, hábil, eloqiiente en 
su lengua, aunque por otra parte muy limita- 
do, seduxo a un Pueblo salvaje y grosero, só 
pretexto de arruinar la Idolatría, y le propuso 
una doctrina sin misterios, y prácticas confor- 
mes á sus costumbres. Él era el hombre mas im- 
puro que se puede imaginar, y el mas insacia- 
ble en los placeres de la carne: es increible el 
número de mugeres que arrebató de sus esposos, 
y con las que se casó. ¿Cómo era posible pues, 
que respetase los vínculos sagrados del Matrimo- 
nio y el pudor de las Virgenes un hombre , que 
ni siquiera respetó á la Naturaleza? El espíritu 
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tor entre ambos, y decida, en quál de estas dos 
obras hay mas piedad, verdad y moral santa y 
propia, para encaminar á los hombres á la vit- 
tud. 

Orígenes habla de otra obra que Celso habia 
prometido acerca del mejor modo de vivir, y pro- 
mete responder á ella, si la halla efectivamente, 
ó su amigo se la envia, Pero no se tiene noticia 
de esta última obra. 


Fin del Tratado de Origenes contra Celso. 
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QUADRO DEL CHRISTIANISMO, 


SACADO DE LA OBRA INTITULADA: 
* Espíritu de los Apologistas de la Religion 
- Cbristiana. 


I. Tra grandes Religiones dividen hoy dia 
la Tierra ; el Christianismo , el Mahometismo, y 
el Paganismo. El Paganismo , esto es , todas aque- 
llas Sectas, que se comprehenden ordinariamente 
baxo el nombre de Idólatras, tiene un carácter 
tan evidente de extravagancia y falsedad, que 
sería inútil que nos detuvićramos á impugnar- 
lo. El Mahometismo es propiamente la Religion. 
de los sentidos, de la ignorancia y de la fero- 
cidad. Un hombre atrevido-, hábil, eloqiiente en 
su lengua, aunque por otra parte muy limita- 
do, seduxo å un Pueblo salvaje y grosero, só 
pretexto de arruinar la Idolatría, y le propuso 
una doctrina sin misterios, y prácticas confor- 
mes á sus costumbres. Él era el hombre mas im- 
puro que se puede imaginar, y el mas insacia- 
ble en los placeres de la carne: es increible el 
número de mugeres que arrebató de sus esposos, 
y con las que se casó. ¿Cómo era posible pues, 
que respetase los vínculos sagrados del Matrimo- 
nio y el pudor de las Virgenes un hombre , que 
ni siquiera respetó á la Naturaleza? El espíritu 
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de su Ley fue someter å los débiles , degollar å 
los obstinados, destruir los tronos , y Conquistar 
el Universo. Los que han escrito la historia de 
este Impostor, le han atribuido milagros; pero 
¿qué crédito morecen unas relaciones que se hi- 
ciéron tanto tiempo despues de la muerte de Ma- 
homa; el qual tambien, quando se le pedian 
pruebas de su mision, solia responder , que Dios 
no lo había envialo á hacer milagros, y que 
Moysés y Jesus habian hecho bastantes? Lo que 
el únicamente se propuso, fue acreditar su Alco- 
rán , escrito , segun decia, de mano de Dios; 
obra llena de confusion, de absurdos, de infa- 
mias y anacronismos; en la qual se dice, que 
Dios mandó á los Angeles, que adoráran á Adán, 
«y que solamente Belz-búth se negó á ello; que 
Abrahám fue idólatra; que Jesu-Christo negó que 
fuese Hijo de Dios, y que su madre era Maria 
hermana de Moysés5 que Dios y los Angeles 
ruegan por Mahoma 5 que Dios tiene la mano 
fria, y que Mahoma la tiene caliente; que él 
vió en el Cielo un Angel, que tenia la una ma- 
no distante de la otra setenta mil jornadas de 
camino; otro, que era setenta mil veces mas 
resplandeciente que el Sol, y que tenia setenta 
mil cabezas, en cada cabeza otros tantos rostros, 
en cada rostro otras tantas bocas, en cada boca 
otras tantas lenguas, y- que cada lengua cantaba 
en otras tantas voces diferentes, otras tantas di- 
versas alabanzas á Dios: que en cada uno de 
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estos rostros habia setenta mil pares de ojos, y 
en cada uno de ellos igual número de pupilas, 
cuyos párpados se cerraban y abrian serenta mil 
veces por hora, en el temor del Altísimo. En 
el mismo libro se dice tambien , que en el Cie- 
lo hay Espíritus con cabezas de vaca y con cuer- 
nos; que Mahoma fue arrebatado de su lecho 
para contemplar todo lo que había en los siete 
Cielos , el Paraíso” y el Infierno ; que despues de 
haber tenido con Dios noventa mil conferencias, 
fue restituido por Gabriel á su mismo lecho, y 
que todo esto pasó en tan poco tiempo, que 
quando volvió el Profeta, todavía no habia per- 
dido el calor su cama, y el agua de una vasija 
de barro que se habia caido al tiempo de su parti- 
da, no habia acabado todavía de derramarse. Final- 
mente , en este libro se enseña , que la vida fu- 
tura consiste en placeres absolutamente sensuales, 
y que en ella se verán los hombres saciados de 
regalos, y unidos á mugeres lúbricas, de que 
Mahoma ha poblado su Paraíso, el mas sucio y 
el mas material que puede imaginarse. 

IT. Entre estas Religiones llenas de suciedad, 
de mentira y de inhumanidad , se reconoce siem- 
pre el Christianismo por los caractéres de evi- 
dencia y de santidad , que son privativos suyos. 
A pesar del combate de las pasiones, y la hui- 
da de los placeres que prescribia á sus hijos; á 
pesar de la incomprehensibilidad de sus dogmas; 
á pesar de la oposicion de sus máximas á las de 
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todos los Pueblos, hemos visto que el Christia- 
nismo nació baxo una dominacion extraña, se 
estableció enmedio de las mas crueles persecucio- 
nes, y fue predicado con fruto por doce pobres 
pescadores , á los sábios y á los poderosos de l2 
tierra. Su doctrina condenaba los sacrificios y el 
culto de los ídolos, y los Griegos , los Egipcios, 
los Romanos y los Indios lo abrazáron : su doe- 
trina exálraba la humildad y Ia renunciacion de 
sí mismo , y los sábios se sometiéron a él: su 
doctrina reprobaba el fausto , la vanidad y la 
gloria del mundo, y los Príncipes y Reyes se 
declaráron protectores de ella: ningun esfuerzo 
humano ha obrado jamás tan grandes prodigios, 
HI. Lo cierto es , que esta Religion hizo ver 
al mundo lo que el mundo no habia visto to- 
davía , conviene á saber, una abstinencia que 
reduce al hombre å que viva con un poco de pan 
y aguas; una caridad que le hace abrazar hasta 
su enemigos una paciencia que llega al extremo 
de apetecer las afrentas, las injurias, los tormen- 
tos y las cruces. Esta es la Religion que inspira 
al hombre un desprendimiento tal, que le hace 
sacrificar padres, amigos, fortuna y dignidades; 
una castidad , que le prohibe todo comercio con 
los sentidos , toda relacion con hombres carna- 
les, y hasta la libertad de la vista y el pensa- 
miento; una abnegacion , que precisa al hombre 
á que se oculte, se olvide á sí mismo , se abor- 
rezca y de su sangre, primero que cometa la 
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culpa mas leve. Finalmente, esta Religion hacé 
que el hombre prefiera la pobreza á las riquezas, 
el abatimiento å la elevacion , la soledad al resplan- 
dor , la muerte á la vida, y algunas veces los su- 
frimientos mas duraderos á la muerte mas dulce, 

IV. ¿En qué otra Religion, sino en el Chris- 
tianismo, se ha visto jamás, que los hombres se 
despojasen de sus dignidades, renunciasen á las 
esperanzas de una fortuna ventajosa, dexasen los 
empleos mas condecorados, por consagrarse al 
servicio de los pobres, de los ancianos, de los 
enfermos, de los niños abandonados, á la instruc- 
cion de los ignorantes, y á la educacion de la 
juventud? ¿Quándo ha inspirado la Filosofía es- 
te valor y este amor hácia los hombres? ¿Por 
ventura Aténas ni Roma miráron como un punto 
esencial del Gobierno y de la Religion, el pre- 
parar asilos para los desgraciados, á quienes la 
indigencia y la enfermedad arrastran al sepulcro, 
para aquellos Ciudadanos, á quienes la edad y 
la decrepitud hace inútiles á la sociedad, para 
aquellos niños, que el crímen da á luz y la san- 
gre desconoce; todos los quales sin un socorro 
semejante, hubieran quizá sido víctimas del hor- 
ror y crueldad, del hambre, y de la intemperie 
de las estaciones? 

V. La Historia de los primeros siglos de la 
Iglesia nos pone freqiientemente delante de los 
ojos, exemplos de todas estas heróicas virtudes, 
En ella se vé, que la vida de los primeros Dis- 
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cíipulos era el mayor argumento contra las cos- 
tumbres de sus enemigos, como lo es todavía en 
nuestro tiempo contra la incredulidad. Era cier- 
tamente un gusto ver los hombres señores de to- 
das sus pasiones, y de todos los movimientos de 
su Corazon, exerciendo un imperio glorioso so- 
bre sí mismos, poseyendo su alma en la pacien- 
cia y en la equidad , y gobernando todos sus 
apetitos con el freno de la templanza; humildes 
en la prosperidad, constantes en las desgracias, 
gozosos en las tribulaciones, apacibles con' los 
que aborrecian la paz, insensibles á las injurias, 
penetrados de las aflicciones aun de aquellos que 
los ultrajaban, fieles en sus promesas, religiosos 
en su amistad, inalterables en sus obligaciones, 
poco lisonjeados de las riquezas que miraban con 
desprecio, embarazados con los honores que te- 
mian, mayores finalmente que el mundo entero, 
al qual consideraban como un monton de tierra. 
Jamás inspiró la Filosofía unas virtudes mas su- 
blimes ni mas perfectas. 

VI ¿Y puede haber un espectáculo mas edí- 
ficahte que aquella Iglesia de Jerusalén, que Je- 
su-Christo comenzó á edificar con sus propias 
manos, y fue despues, no solamente el modelo, 
sino tambien el tronco y manantial de todas las 
demás? Todos los que componian aquella santa asam- 
blea, perseveraban, segun San Lucas, en la doctri- 
na de los Apóstoles, en la Comunion de la fraccion 
del pan, y en la oracion: estaban unidos en la mis- 
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ma fe, y todo lo que poseían era comun, Vendian sus 
posesiones, y distribufan el precio de ellas segun las 
necesidades de cada uno: tomaban su alimento con 
alegría y sencillez de corazon, alabando á Dios, y 
viendose adorados de todo el Pueblo: no formaban si- 
mo un corazon y una alma, y no babia pobre algu- 
no entre ellos: el Pueblo los colmaba de alabanzas, 
y su número se aumentaba cada día. Aquí tenemos 
un exemplo muy sensible y bien real de aque- 
lla igualdad de bienes y de aquella vida comun, 
que los Legisladores y Filósofos de la antigiie- 
dad consideraban como el medio mas adequado 
para hacer felices á los hombres; pero que no 
les fue posible establecerla. 

VIL Si de los Apóstoles pasamos á todas las 
demás Iglesias, que sus succesores fundaron, ha- 
llarémos, casi por espacio de tres siglos, el mis- 
mo fondo de caridad, los mismos usos y la mis- 
ma perfeccion. Vemos, que los Christianos se 
reunian baxo sus Pastores, oraban por la maña- 
na, por la tarde, y á diferentes horas de la 
noche, se alimentaban de la lectura de los Li- 
bros Sagrados, y escuchaban con sencillez de co- 
razon la explicacion que cada Obispo les hacía 
infaliblemente. Todos exerciar oficios para ganar 
la vida, pagar sus deudas y hacer limosnas; sus 
ayunos eran muy rigorosos, muy freqüentes, y 
sin embargo no impedian que cada uno trabajase 
en su profesion y se hiciese util á Ja sociedad. 
Sus comidas eran modestas y frugales, porque 
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no comían sino lo necesario para conservar la 
salud y la fuerza que habian menester para el 
trabajo. Sus muebles no aparentaban el fausto de 
los Gentiles: una Cruz, la Sagrada Escritura, al. 
gunas esteras, y una arquita de madera para 
guardar el pan de la Eucaristía; estas eran las 
riquezas que los perseguidores hallaban por lo 
comun en las casas de los Cristianos mas cone 
decorados. Todos huían de las concurrencias de 
los placeres, llevaban unos vestidos muy pobres, 
se abstenian del juego y de los demás exercicios, 
que no podian dexar de distraerlos, y de expo 
nerlos á tentaciones peligrosas. Respetaban el ma- 
trimonio, como que tiene por objeto la produc- 
cion de las criaturas racionales que deben durar 
eternamente pero miraban como una flaqueza 
las segundas nupcias, sin que por eso estuviesen 
prohibidas, y la continencia como una virtud, 
cuya excelencia se apoyaba en la autoridad dix - 
vina. 

VIII. El Evangelio mismo era la fuente de 
tantas virtudes, por lo que todos los fieles se 
creían estrechamente obligados á meditarlo con- 
tínuamente. Todos sabian que un verdadero Chris- 
tiano debe ser un hombre humilde, porque el 
Evangelio le enseña que no es mas que un de- 
bil gusano, que anda å rastra sobre la tierra, 
y que todos los hombres son hermanos é igua- 
les suyos; porque le enseña, digo , que la glo- 
ria del mundo pasa, y que su destino es á una 
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felicidad muy superior å la que los hombres nos 
prometen. Tan gloriosas prerogativas les hacian 
conocer la dignidad de su sér, y hacian de su 
humildad un estado medio entre el orgullo y la 
baxeza, un estado que no excita el aborrecimicn - 
to ni el desprecio; y solamente el Evangelio en- 
seña á ser humilde de este modo. Todos sabian 
que un verdadero Christiano debe ser casto, que 
no seduzca ni corrompa jamás á la hija 0 á la 
muger de su próximo; todos sabian que la fide- 
lidad y la amistad son los lazos mas estrechos 
de la paz del matrimonio; que los esposos que 
viven en discordia y en el desorden, no son del 
caso para dar vasallos virtuosos al estado; que 
una muchacha seducida queda deshonrada, y se 
hace indigna de ser muger de un hombre de 
bien; que no estando dispuesta á ser fiel, no es 
posible que crie á sus hijos en la virtud; que 
de la seduccion al libertinage no hay sino un 
paso; y que el libertinage arruina las familias, 
impide la propagacion de la especie, debilita la 
sociedad , inficiona la naturaleza, y destruye los 
temperamentos mas robustos, Unas máximas tan 
sábias eran tomadas de la doctrina de Jesu-Chris- 
to, de los escritos de los Apóstoles, y particu- 
larmente de las Epístolas de San Pablo. 

IX. En las mismas fuentes hallaban los Chris- 
tianos reglas seguras de templanza y de sobrie- 
dad, y consultandolas todos los dias, aprendian 
que la gula abrevia la vida, la qual es única~ 
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mente de Dios y de la patria, irrita los deseos, 
multiplica las necesidades, ‘arruina las familias, 
y un hombre arruinado se hace algunas veces 
un pícaro: aprendian que la intemperancia de- 
reriora el sentimiento, enciende pasiones violen- 
tas, abisma en las mayores desgracias, y nos ha- 
ce incapaces de cumplir con las obligaciones de 
la sociedad. Verdad es que la gloria de Dios de- 
bia preceder á qualquiera otro interés, y la es- 
peranza de una eternidad bienaventurada parecer- 
le preferible á la fortuna y á los elogios de los 
hombres; pero tambien el tenia su patria sobre 
la tierra, å la que amaba y servia por agradar 
á Dios que así se lo mandaba. El valor de los 
ambiciosos Romanos y el de los Christianos era 
el mismo en lo exterior; pero estos buscaban el 
bien sin desear la recompensa, y servian å sus 
Príncipes, porque Dios queria que les fuesen fie- 
les y les estuviesen sometidos, Ellos solamente ig- 
noraban el mérito y la gloria de sus acciones: 
lejos de Ilenarse de complacencia, se avergonza- 
ban de sus virtudes, mas que el pecador de sus 
vicios: lejos de solicitar los aplausos, ocultaban 
sus obras de luz, como si fueran obras de ti- 
nieblas; no tenia parte en sus virtudes sino el 
amor de la obligacion; obraban finalmente en la 
presencia de Dios, y como si no hubiera mas 
hombres sobre la tierra. 

X. »Comparemos, decia Tertuliano en su ad- 
»mirable Apología en favor de los Christianos, 
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»comparémos las Leyes de los hombres con' las 
que Dios nos ha dictado: ¿qué Ley es mas per- 
vfecta, la que dice; no matarás; Ó la que dice; 
w»no montarás en cólera? ¿La que prohibs el adul- 
sterio, ó la que proscribe las miradas peligro- 
»sas? ¿La que prohibe toda accion dañosa, ó 
la que castiga hasta la maledicencia? ¿La que 
»no quiere que se haga ningun agravio al pró- 
ximo, ó la que ni siquiera permite que se le 
mvuelva el mal en cambio del mal? La Ley hu- 
»mana no impide sino el crímen; la Religion 
destruye el vicio, que no es menos peligroso. 
»La primera prohibe las acciones criminales; la 
»segunda proscribe las acciones virtuosas: la una 
»detiene el brazo; la otra habla al corazon, y 
»reprime sus movimientos. La Ley no manda si- 
»no lo que es indispensable; la Religion condu- 
»ce á la perfeccion, y el camino por donde nos 
»dirige, asegura la execucion de sus mandamien- 
wtos. Quando nosotros hacemos el bien, prosi- 
ngue el mismo Padre, tememos á Dios, y no 
»al Proconsul, La Religion asocia, digamoslo así, 
wlas Leyes de la tierra á las del Cielo; si se 
quita su influencia, ¿qué motivo podrá substi- 
»tuirse? ¿La vigilancia de una policía atenta? 
»¡Quántos crímenes se le pasan por alto! Pero 
»el Christiano está siempre en la presencia de 
»”Dios, á quien nada se le puede ocultar. ¿La 
»severidad de los suplicios? Los suplicios tienen 
mua término; y los que Dios prepara al hom- 
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»bre culpable, serán eternos. ¿El temor del Go- 
»bierno? El temor no hace sino esclavos, y la 
Religion conduce por amor å la justicia. ¿El 
»honor? Produce falsas virtudes. ¿El interés? ¡ Há! 
El interés es antes por el contrario causa de 
que haya infractores y criminales. Solamente la 
Religion puede inspirar aquel amor del orden, 
aquel gusto del bien, aquella fidelidad de cada 
suno á sus respectivas obligaciones, y aquel res- 
»peto á la Ley, que hace que no nos desviemos 
nde ella, aun quando tenemos seguridad de que 
»la infraccion no será conocida, La Religion 
»persigue el crímen hasta en el interior de la 
»conciencia; manda a la accion y al pensamien- 
vto; y para observar las Leyes humanas, no hay 
"sino ser fiel á las del Evangelio.“ 

XL Si se exáminan todas las Religiones, aún 
las de los Pueblos mas cultos, no se hallará nin- 
guna que no se haya formado poco á poco de 
las imaginaciones de los hombres. Los Griegos 
añadiéron al culto que habian recibido de los 
Egipcios; los Romanos al de los Griegos; los 
Chinos al de los Indios. La Religion de Jesu- 
Christo es la única que no ha recibido del tiem- 
po mutacion ni alteracion alguna. Las demás Re- 
ligiones eran por la mayor parte obra de los Poe- 
tas y de los Sacerdotes; los Filósofos Gentiles 
se burlaban del Paganismo; los Literatos de la 
China se reían de los adoradores del Idolo Fó; 
pero la Religion Christiana ha sido aprobada, 
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así de los Sábios como del Pueblo. La época cier- 
ta de su establecimiento, la certidumbre de su 
origen, las pruebas palpables de su divinidad; 
han sido motivo de que fuese admirada y abra- 
zada en todas las condiciones de ‘la vida huma- 
na. Las demás Religiones conducen al hombre 
del espíritu á los sentidos; el Christianismo lo 
lleva de los sentidos al espíritu: las demás Re- 
ligiones nos dan ideas baxas y ridículas de la 
Divinidad, y todas se proponen abatir al Sér Su- 
premo, para elevar al hombre; al paso que el 
Christianismo se propone abatir al hombre, pa- 
ra elevar á Dios, Las demás Religiones han que- 
rijo que la Divinidad tuviese la imágen del hom- 
bre, y que estuviese sujeta á las mismas flaque- 
zas; el Christianismo enseña que el hombre de- 
be levar la imágen de Dios, y hacerse perfec- 
to y santo, porque sirve-á un Señor perfecto y 
santo. En las demás Religiones hallamos usos abo- 
minables, misterios crucles y odiosos, sacrificios 
de sangre humana; la Ley de Jesu-Christo cor- 
rió el velo que cubria tan grandes crímenes, y 
puso al descubierto la impostura de los Sacerdo- 
tes idólatras; alargó el brazo hasta el altar de 
las Naciones, para derribar los simulacros ridi- 
culos, ante quienes el vulgo se postraba; detuvo 
la cuchilla de los bárbaros sacrificadores, y ar- 
rancó de las manos de la muerte. muchas vícti- 
mas desgraciadas, que la credulidad hacía inmo- 
lar al marmol, á la madera y á los metales. Es- 
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ta, pues, era la única Religion que producía 
verdaderas virtudes, podia disipar nuestra cegue- 
dad, curar nuestra miseria, hacer cesar nuestra 
baxeza, producir nuestra verdadera grandeza, ele- 
varnos y santificarnos. 

XI. Al paso que los Principes Mabometanos, di- 
ce el Autor del Espíritu de las Leyes, dan sin 
cesar la muerte y la reciben, vemos que la Religion 
entre los Christianos hace å los Principes menos ti- 
midos , y por consiguiente menos crueles. El Princi- 
pe cuenta con sus vasallos, y los vasallos con el Prin- 
cipe. ¡Cosa admirable! La Religion Christiana, que 
al parecer no tenia otro objeto que la felicidad de 
la otra vida, causa tambien nuestra felicidad en 
esta. El Christianismo , no obstante la extension del 
imperio y el vicio del clima, impidió que el despo- 
tismo se estableciera en Etiópia , y llevó hasta el cen- 
tro del Africa las costumbres de la Europa y sus 
Leyes... Pongamonos å la vista, de un lado las ma- 
tanzas de los Reyes y de los Generales Griegos y Ro- 
manos , y de otro la destruccion de los Pueblos y de 
las Ciudades por aquellos mismos Generales , Timur y 
Gingiskam , que devastáron el Ásia, y verémos , que 
* mosotros debemos al Christianismo , así en el Gobier- 
no un cierto derecho politico, como en la guerra un 
cierto derecho de gentes, que la naturaleza no po- 
dria reconocer bastante por si sola. 

XIII. Finalmente, lo que -debe hacernos for- 
mar la idea mas sublime del Christianismo , lo 
que debe convencernos de que su espíritu y Sus 
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máximas han sido siempre infinitamente superio- 
res á lo mas sábio y mas sublime que admira- 
mos en las Leyes, en la Moral , en el Culto y 
en las Constituciones de los Pueblos mas sociali- 
zados , son los elogios que han hecho de el aque- 
llos mismos, que por su clase , por su Religion, 
por la fuerza de sus preocupaciones, se creían 
mas interesados en impugnarlo y proscribirlo. 
Plinio el joven en su carta á Trajano, habla de 
los Christianos en unos términos que los favo- 
recen mucho. Yo no sé, dice, ni el castigo que 
los Christianos merecen, ni en qué son culpables, Se 
asegura que todo su crimen está reducido á que se con- 
gregan á ciertas horas de la noche, y cantan alterna- 
tivamente Himnos en honra y gloria de Christo , á quien 
miran como á un Dios. Dicese tambien , que hacen 
juramento de no cometer robos , latrocinios nì adul- 
terios, de no carecer de fe, y de no negar jamás 
ningun depósito. Igualmente Antonino Pio, en la, 
carta que escribió á los Príncipes del Asia, ad-` 
mirando la constancia y fidelidad de los Chris- 
tianos, dice de ellos, que preferían el confesar 
á su Dios en medio de los mas crueles tormen- 
tos, á la tranquilidad que podia resultarles de 
negarlo ; por lo que, parece , que ponian en el 
su mayor confianza. Bien sabido es , que Origenes 
era consultado” poy los Sabios de su siglo; los 
Emperadores leían las Apologias de Quadrato , de 
Melitón , de Atenágoras, y de Tertuliano ; Li- 
banio de Antioquía amaba tiernamente á San Ba- 
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silio y á San Chrisóstomo , y los mas “engreidos 
Gramaticos escribian á San Agustin, como á un 
prodigio de eloqùencia y de erudicion, 

XIV. Tenemos además un elogio completo de 
los Christianos, de sus costumbres , de su pa- 
ciencia y de su piedad, en aquella famosa car- 
ta, que Marco Aurelio escribió á la Ciudad de 
Éfeso, y que Eusebio refiere en el lib. 4. His, 
Eccles. y San Melitón en su Apologia al Empe- 
rador Vero. 

XV. Lo que principalmente contribuyó á ins- 
pirar á aquel gran Principe sentimientos de mo- 
deracion hacia los Christianos, fue el éxito de 
una famosa batalla, que referirémos en compendio. 

Como todas las Naciones, desde la lliria has- 
ta los Gaulas y el Occeano Germánico , estuvie» 
sen resueltas á sacudir el yugo de los Romanos, 
fue” preciso que el Emperador. Marco Aurelio 
marchase contra aquellos bárbaros. Dexóse por 
“desgracia cercar de los Quados en un país fra- 
goso (hoy la Bohemia), y habiendoles faltado 
cl agua á sus soldados por espacio de cinco dias, 
comenzó el calor á engendrar enfermedades, y 
el enemigo tenia cercado al exército Romano 
por todas partes. En este conflicto , los Romanos 
recurriéron á sus Dioses , pero en vano. La Le- 
gion de Mitilene , que casi toda era Christiana, 
se hincó de rodillas á vista de los dos exércitos, 
y empezó á invocar al Dios del cielo y de fla 
tierra, Inmediatamente se cubrió de nubes el hori- 
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zonte, y cayó en el campo del Emperador una 
cantidad tan prodigiosa de agua, que los solda- 
dos la recibian abundantemente en sus bocas, 
llenaban los cascos, y daban de beber å sus ca- 
ballos. Los Germanos intentáron entonces aco- 
meter á los Romanos , pero una piedra espanto- 
sa, acompañada de rayos, los puso en desor- 
den inmediatamente. Esta historia está sacada de 
Dion , Historiador célebre, que escribió la vida 
de Marco Aurelio; de Orosio, de Xifilino, de 
Julio Capitolino , la mayor parte Escritores Pro- 
fanos; del Poeta Claudiano , que se explica cn 
estos términos: El honor de esta victoria no debe 
atribuirse á los Generales : una lluvia de fuego cayó 
sobre el enemigos el alazán rodeado de llamas, agi- 
ta y sacude al tímido Caballero; el Soldado siente 
que se funde su casco; ve que el bierro de la lan- 
za y de la espada se convierte en riachuelos de me- 
tal flúido y corriente. En este combate el Cielo obró 
solamente, y las armas de los mortales fuéron inúti- 
les. El exército con este motivo proclamó Empe- 
rador por séptima vez á Marco Aurelio; y el 
Senado le erigió en Roma una famosa columna, 
en que estaba representada en baxo relieve esta der~ 
rota. Súidas , Lampridio , y principalmente Te- 
mistéo en su discurso á Teodosio , encareciéron 
sobre manera este acontecimiento: si bien es 
cierto que lo atribuyéron á una turba de encan- 
tadores , que tenian el poder de conjurar á los 
demonios ; porque con aquel nombre se signifi- 
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caba ya hacía mucho tiempo á los Christianos: 
pero los Apologistas y los Padres de la Iglesia 
se sirviéron de este hecho con la mayor venta- 
Ja, para probar el poder y la verdad de la fe 
en Jesu-Christo. Desde entonces se dió á la Le- 
gion de Mitilene el nombre de fulminante, y 
quando el Emperador participó aquel suceso al 
Senado, exclamó el Pueblo públicamente: gracias 
al Dios de los Dioses , que es el único Todopoderoso. 
De aquí resultó la carta á la Ciudad de Éfe- 
so; y aunque no conservamos su original, con 
todo Eusebio , Orosio , Paulo Diácono , Nicéforo 
y San Gerónimo hablan de ella en términos de 
haberla leido; y el Obispo Apolinario, en la 
Apologia al mismo Príncipe, se la cita para mo- 
verlo , y Tertuliano , veinte y cinco años des- 
pues, hace mencion de ella en su Apologético 
al Senado. No teneis, dice, sino buscar y leer la 
Carta del sábio Emperador Marco Aurelio, en la 
qual afirma , que los soldados Christianos de su exér- 
cito obtuviéron del Cielo, mediante sus ruegos, una 
lluvia copiosa que salvó á los Romanos en la guer- 
ra de Germánia. Tambien habla del edicto en fa- 
vor de la Religion , añadiendo que los delatores 
de los Christianos fuéron por su orden castiga- 
dos con pena de muerte: luego reprehende á los 
Paganos , porque atribuían á su Júpiter el honor 
de esta victoria , siendo así que el Príncipe, y 


aun el Pueblo, la habian atribuido á los Chris- 
tianos. 
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" XVL Finalmente tenemos la Carta que en fa- 
vor del Christianismo dirigió el Emperador Adria- 
no á Minucio Fundano , Proconsul de Africa; 
de la qual hace particular mencion Eusebio en 
el lib. 2. Hist. y que se halla copiada al fin 
de la primera Apología de San Justino , junta- 
mente con la de Antonino Pio, que algunos han 
atribuido á Marco Aurelio. 

XVII. Estas confesiones que la verdad arran- 
caba de la boca de los Gentiles, son una de- 
mostracion de que las costumbres de los prime- 
ros Christianos debian de ser muy irreprehensi- 
bles; y de que no habia medio ninguno para 
obscurecer la reputacion de aquellos , cuya Re- 
ligion se oponia á las Leyes, turbaba las cos- 
tumbres, mudaba los usos, destruía el culto re- 
cibido , reducia á cenizas los Dioses del Imperio; 
Religion por otra parte austera, incómoda y, 
enemiga de los deleytes y placeres. Esta Religion 
sin embargo venció todos los obstáculos que las 
preocupaciones y las costumbres le oponian ; echó 
raíces, no Solamente en medio del Pueblo, sino 
entre los Grandes y Sábios; y fue abrazada por 
los hombres que menos se sospechaba que fue- 
sen crédulos, por los soldados , los Cortesanos, 
los Principes, los libertinos, á quienes sujetaba 
al yugo de una vida dura y religiosa; por los 
Voluptuosos, á quienes condenaba á la peniten- 
cia; por los avaros , á quienes despojaba de sus 
bienes ; finalmente por todos los hombres, á los 
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quales ho ofrecia sino oprobios y suplicios. 
XVIII. Por último, hace ya cerca de mil 
ochocientos años , que aquella Ciudad famosa por 
el trono de los Césares , por la pompa de sus 
vencedores, y per los monumentos que erigia á 
Divinidades imaginárias, č Idolos infames; hace, 
digo , cerca de diez y ocho siglos , que aquella 
soberbia” Roma consintió en quemar sobre sus 
propios altares , los simulacros que habia adorado: 
de suerte que las mismas manos que sacrificaban 
al Demonio , ofreciéron incienso á Jesu-Christo. 
Ya no se ve hoy Júpiter Capitolino , ya no hay 
Panteón , oráculos ni augurios: la Silla de San 
Pedro descansa sobre los sepulcros de los anti- 
guos Señores del mundo , y los despojos de sus 
primeros Apóstoles son tenidos en mayor vene- 
racion , que los arcos triunfales y los obeliscos 
erigidos antiguamente en honor de sus Cónsules 
y Dictadores. Una mutacion tan absoluta, tan 
admirable y tan universal, no es obra de la fuer- 
za, de la violencia ó de la tiranía, sino de la 
suavidad , de la paciencia, de la pureza de cos- 
tumbres , de la luz, y de las señales resplande- 
cientes que acompañáron siempre á la predicacion 
del Evangelio. 


Fin del tomo segundo. 
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El Bachiller D. Pedro Josef Ximenez, Prior de San. 
Pablo de Ubeda. 

D. D. Manuel Josef de Salazar, Catedratico de 
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la Universidad de Granada. 

R. P. Fr. Manuel Lopez, Prior en el Convento 
de Predicadores de Alcaraz. 

D. Juan Manuel Perez de Requeno, Vicario del 
partido de Fuente Pelayo, Obfpado de Sego- 
via. 

D. Bonifacio Lopez y Blanco, Capellan Real de 
Santa Cruz en la Ciudad de Naxera. 

P. Fr. Dámaso Bernalda y Tobia, del Orden de 
San Francisco. 

P. Fr. Agricola Araujo, del Orden de San Ber- 
nardo. 

D. Manuel Garcia Sevillano, Doctoral y Vicario 
Eclesiástico de Toro, 

D. Miguel Vazquez Benavides, Maestrescuela de 
Ronda. 

P. Fr. Angel Montes, Preceptor de Gramåtica en 
Torrijos. 

D. Juan Francisco Diaz del Monte, Cura de las 
Parroquias de Santiago y San Estevan de Perlio. 

P. Fr. Antonio Ruiz Puerta, Benedictino. 

P. Fr. Josef de Villegas, Lector jubilado de Mi- 
nimos. 

P. Fr. Bonifacio Gonzalez; por dos exemplares, 

D. Santiago del Valle. 

D. Francisco Antonio Espinosa. 

El llimo. Señor D. Gerónimo María de Torres, 
Obispo de Lerida. 

D. Gerónimo Castillon, Provisor de Monzon. 

R. P. Fr. Agustin de Dosbarrios, Lector de Ar- 
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tes en el Convento de San Francisco de Con- 
suegra. 

R. P. Fr. Edurundo Diaz, Cisterciense. 

D. Francisco Lorenzo, Cura de la Cabezuela. 

D. Josef Fernadez de Huerta, Cura de Rebollo. 

D. Agustin Bravo Gomez, 

R. P. Fr. Cosme Rubio, Benedictino. 

D. Martin de Maguna, Teniente de Caballería. 

D. Manuel Mariano Gomez, Cura de Alcabon. 

D. Mateo Alvarez Terciro. 

P. M, Fr. Benito Montigo, Benedictino. 

D. Mariano Iñiguez Ornat, Canónigo de Toro. 

D, Josef Garcia, Cura de Villasabariego. 

D. Antonio Santos Perez, Beneficiado de San Ma- 
més. 

D. Luis Marquelí, Ingeniero de los Reales Exér- 
citos. 

D. Josef Mesa, Tesorero de S. M. 

D. Diego Mallén; por veinte y cinco exemplares, 

El Exmo, Señor Conde de Castillejo. 

D. Onofre Francisco Molina. 

D. Vicente Vazquez del Viso. 

P. Fr. Tomas Fernandez. 

D. Juan Bautista Alzamora. 

P. Fr. Rafael Royo, del Orden de San Juan de 
Dios. 

D. Manuel Trigo. 

D. Juan de Montes, Prebendado de Calahorra. 

D. Pedro de Zabala. 

D. Juan de Mata Ribera. 


El Excmo. Señor Marques de Villadarias. 

D. Antonio Maria Garcia. 

D. Bartolomé de Palacio. 

P. Fr. Marcos Herrero, Benedictino. 

D. D. Juan Bernardino Feyjoo y Sotomayor. 

R. P. Fr. Manuel Maria Truxillo, Comisario Ge- 
neral de Indias. 

D. Gregorio Alonso, Presbitero. 

D. D. Miguel Ferris, Abogado de los Reales Con- 
sejos. 

D. Juan de Parada. 

D. Francisco Romero, Comisario del Santo Oficio. 

D. Estevan Lopez Garcia. 

El P. Fr. Andres Moreno de la Piedad, Agustino 
Descalzo. i 

D. Antonio Valladares de Sotomayor. 

D. Baltasar Alagon. 

P. Fr. Manuel Abad, Comendador del Conven- 
to de la Merced Calzada en Baeza. 

R. P. M. Fr. Joaquin de Isla y Losada. 

D. Primo Feliciano Marin , Capellan de Honor de 
S. M. 

El P. Guardian de Capuchinos de la Ciudad de 
Tortosa, 

D. Vicente Medina; por dos exemplares. 

D. Josef Segura. 

D. Diego del Castillo. 

D. Antonio Francisco de Tudó, Ministro de la 
Real Audiencia de Barcelona. 

D. Felipe Tomas y Pi. 


352 

R. P. Fr. Severo de Barcelcna, Ex-Provincial de 
Capuchinos, y Calificador del Santo Oficio, 

D. Gabriel de la Peña. 

P. M. Fr. Domingo Boria, Dominico. 

D. Luis de Garma, Canónigo de Vique. 

D. Juan Josef Deslobbes y Vedia , Adminístra- 
dor de Correos en Cataluña, 

D. Pablo Verdaguer, Presbítero, 

D. Miguel Vila, Rector de Pineda. 

El Excmo. Señor Marques de Castelldosrius. 

D. Miguel Arnús, Escribano de Número en Bar- 
celona. : 

D. Bernabé Gonzalez , Contador principal del Exér- 
cito y Principado de Cataluña, 

P. Presentado D. Pedro Freixes, del Monasterio de 
Santas Cruces. 

D. Josef Luciano Fontcuberta, Regidor perpetuo 
de la Ciudad de Vique. 

D. Francisco Abadal, Regidor perpetuo de la Ciu- 
dad de Vique. 

P. Ignacio Obregon, de los Clerigos Menores. 

D. D. Josef Quatrocasas, Cura de Santa Maria de 

Talamanca. 

. Juan Josef de Exea. 

. Josef de Berenguer y Amigant. 

. Francisco Gelats, Presbitero. 

. Ramon Regas, Monge Claustral, 

. Francisco Oriola, Paborde de Palau. 

- D. ‘Josef Ferriols, Presbitero, 

. Mariano Olivera de Plana, Fiscal Eclesiástico 


IUUUUUU 


353 

del Obispado de Barcelona. 

P. Fr. Francisco Daniel, Doctor y Catedratico de 
Teología en la Universidad de Cervera. 

D. Carlos Ramon de Asprer. 

D. Josef Melchor y Gordell. 

D. D, Pedro Devesa y de Desprat, Medico de 
Vique. 

D. Josef Puig de Sorribas. 

P. Presentado Fr. Francisco Florenza, Dominico. 

D. D. Felix Abeya, Ex-Catedratico del Real Es- 
tudio de Tarragona. 

D. Sebastian Masramon, Cura de San Pedro, 

D. Manuel Llor, Cura de San Fructuoso de Bages. 

D. Jacinto Casanovas y Brunet. 

P. Fr. Pedro Trillas, Franciscano. 

D. Carlos Moya, Cura de Piera. 

D. Juan Barceló, Canónigo de Palma en Mallorca. 

D. Antonio Mas. 

D. Agapito Domenec. 

D. Juan Antonio Galvien. 

D. Jayme Martí, Canónigo de Gandía, 

D. Agustin Arbulo. 

D. Manuel Fuster. 

D. Francisco Cayetano Nogues. 

D. Francisco Cerdá. 

D. Tomas Carreres. 

D. Miguel de Lobera, Canónigo de San Felipe, 

D. Pedro Aparici. 

P. Fr. Felix Blat. 

BÐ. Josef Joaquin de Soria, Administrador de Ren- 
tas Reales cn San Felipe. 
Tom. Il. Yy 
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P. Fr. Vicente Corts. 

D. Francisco Moles. 

D. Francisco Mezquita, 

D. Tomas Blat. 

D. Viconte Bel, , 

D. Alfonso Zeferino Borbón. 

D. Antonio Martinez Feijoo. 

D. Miguel Mendinueta. 

D. Tomas Berganza. 

P. M. D, Miguel de Peña, del Orden de San Ba- 
silio. 

D. Miguel Olivan, Capellan de Honor de S. M. 

D. Rafael Antunez, del Consejo de Indias. 

D. Sebastian Paez de la Cadena. 

D. D. Pedro Clabert, Medico del Real Hospital 
de Cartagena. 

D. Ramon Langa, Canónigo de San lsidro el 
Real. 

P. Fr. Andres Arroyo. 

D. Vicente Ortiz de Urbina. 

D. Francisco Antonio de Irigoyen, Cura de Aranda. 

La Señora Marquesa de Aranda, 

P. M. Fr. Manuel de Iglesias, Benedictino. 

D. Josef Ormigo:y Saa, Oficial Mayor de Cor- 
reos en Jaen. 

D. Francisco Rabela, 

‘D. Gonzalo de Llano, Canónigo jubilado de Ovie- 
do, y Arcediano de Rivadeo. 

D. D. Bernardino Sierra, Caballero de la Orden 
de Carlos III., Canónigo de Oviedo y, Arce- 
diano de Tinco. 
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D. Josef Garcia Pelontre, Cura de Ferreros. 


D. D. Antonio de Lara, Inquisidor de Sevilla, 

D. Antonio Pablo y Mora, Cura de Monobar. 

D. Josef de Aso, Canónigo de Jaca; por dos exemao 
plares, 

D. Tomas Joaquin de Larreategui, Presbitero. 

R.P. Fr, Antonio de San Gabriel, Carmelita Des. 
calzo. 

R. P. Fr. Manuel de la Madre de Dios, Carme- 
lita Descalzo. 

P. Braganza, Benedíctino. 

D. Josef Quintano Ruiz, Canónigo de Palencia. 

D. Josef Leandro Bonillo, Canónigo de San Isidro 
el Real. 

D. Antonio Iglesias; por dos exemplares, 

D. D. Diego Antonio Navarro y Villodres. 

D. Nicolas Antonio Herrero y Saravia. 

Los Señores Vazquez é Hidalgo; por ocho exem- 

plares. 

. Bartolomé Manuel Caro, por cinco exemplares. 

D. Manuel Carasa, Presbítero, 

P. Bartolomé de Soria. 

D. D. Juan Bautista Marco, por dos exemplares, 

D. Teodomiro Diaz de la Vega. 

D. Francisco Lobo, Presbitero. 

D. lgnacio Cerero. 

D 

D 

D 

D 

D 
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. Pedro Antonio Gayangos. 

. Victoriano Pajares. 

. Josef Prades. 

. Domingo Cano de la Vega. 

. Luis Felipe Arrastia, Presbítero, 
Yy2 
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D. Isidoro Lopez y Gonzalvo. 

P. M. Fr. Simon Mazorca. 

D. Cayerano Ortubia , Doctor en ambos Derechos, 

D. Lorenzo Maria Suinaga. 

. Juan Josef Pedrosa. 

. Josef Nicolas Olmedo y Roxas. 

. Esteban Villarroya, Presbítero, 

. Francisco Paula Pastor, Presbítero.. 

. Gerónimo Ruiz del Campo. 

D. Manuel Serrano, y Llopis. 

D. Francisco Romeral, Monge Cisterciense. 

Hermano Juan del Niño Jesus. 

, Aquilino de Lanuza3 por seis exemplares, 

. Pedro Alvarez Villanueva. 

Manuel Costea y Ruiz. 

Presentado Fr. Domingo Gurrea, 

Nicolas Arroyo. 

. D. Manuel Abad. 

. Matias de Adurriaga. 

Vicente Romero. 

. Fr. Pedro Alcántara de los Dolores, Merce- 

nario. : 

D. Josef Zuazo. 

D. Francisco Josef Fernandez Veteta, 

D. Diego Carlos Garcia, 

D. Josef Ignacio Nagore, Presbítero, 

D. Manuel Pardo. 

R. P. Fr. Josef Seguin, Benedictino. 

P. Fr. Pedro de la Rambla, Rector del Colegio 
de Guadalupe de Salamanca, 

D. Antonio de Barcia. 
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D. Andres de Garayca, Secretario del Santo Ofi- 
cio. 

R. P. Fr. Josef Neguerela, Benedictino. 

D. Luis Carlos y Zuñiga, Cura de Escalonilla, 

D. Josef Calderon, 

D. Josef Savid, por quatro exemplares. 

D. Fernando Polo y Monge, por veinte exempla- 
res. 

D. Ignacio Robira, Presbítero. 

D. Jayme Rubio. 

D. D. Peregrino Guarch, Rector de Villanueva. 

D. Francisco Papiol. 

D. D, Mariano Torner, Beneficiado de San Justo. 

D. Lorenzo Ortiz de Zarate, Abad de Cardona. 

D. D. Pablo Boada, Beneficiado de Santa Maria 
del Pino. 

D. D. Miguel Riera, Beneficiado de Santa Ma- 
ria del Mar. 

D. Blas de Oriola, Presbítero. 

P. Fr. Gerónimo del Rosario. 

D. D. Luis Maria Burbano y Soler. 

D. Jacinto Barberán. 

Josef Villarroel y Espada, 

. D. Pedro Alcántara Llorente. 

Fr. Juan Bustos, Benedictino, 

Juan Antonio de Ontiveros, Presbitero. 

. Sebastian Arrastia, Abogado. 

Domingo Salazar y Apodaca. 

. Santiago Domenech y Puig. 

D. Mariano Ormedillo, Cisterciense. 

. Josef Mata Linares, Inquísidor de Valladolid: 
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D- Juan Gonzalez Villamil. 


D. Domingo Gonzalez Villamil, 

D. Manue! Bernardino Aranguren y Oro. 

D. D. Jayme Ferrer y Rivas. 

D. Eugenio Ximenez de Cisneros. - 

D. D. Juan Pastor Galan, Presbítero. 

P. Miguel de Ibarrola. 

El Señor Conde de Casas Valencia. 

D. D. Juan Antonio Rodrigalvarez, Capellan de 
honor en la Real Iglesia de San Isidro. 

D. Vicente de Lisa y las Balsas. 

D. Antonio Romero. 

D. Francisco Cuebas, Conventual de San Juan. 

D. Juan Guerra. 

D, Xavier Joaquin de Ocinaga, Presbítero. 

D. Andres Pasqual Leza. 

D. Felipe de Eguiluz, Beneficiado de Albaledexo 
del Cuende. 

D. Josef de Salas, Canónigo de la Catedral de Léa 
rida. 

D. Manuel Beltran. 

D. Ignacio de Meras Queypo. 

D. Rafael Garcés de Marcilla. 

El P. Rector de la Escuela Pia de Barbastro. 

P. Valero de la Virgen del Carmen, de la Escue- 
la Pia. 

D. Juan Manuel Benavente. 

D. Antonio Maria Iluminati. 

D. Alexandro Armero, Cura de Rascafria. 

P. Fr. Miguel del Rincon, Carmelita Calzado, 

D. Luis Laine. 


P. Fr. Josef Antonio Goycochea. 
D. Josef Alted. 
D. Gabriel de Sancha; por quatro exemplares, 
D. Mariano Ontiveros, y D. Josef Valdés; por 
quatro exemplares. 
D. Manuel Patricio Gomez, Presbítero, 
D. Gerónimo Ruiz Herrera. 
D. D. Baltasar Ontiguera, Presbitero. 
P. Fr. Agustin de la Concepcion. 
D. Simon de Oribe y Medinagarrea. 
D. Luis Joaquin Gayoso, 
D. Vicente Maria de Argumosa. 
D. D. Antonio Santistillanez. 
Doña Benita Guerrero. 
Sor Ana del Calvario. 
D. Felipe Antonio Lacambra. 
D. Juan Duero y Salazar. 
P. D. Sebastian Ricalvaro, Cisterciense, 
D. Justo de Somoza y Estrada». 
P. Fr, Lorenzo Rubira., 
P. Fr. Juan de S. Pedro Nolasco , Carmelita, 
. Anastasio Reynoso, Presbítero. 
. Luis Arrieta, Doctor en Sagrada Teología 
. Evaristo Pouchels y Castro, 
. Francisco Paula Subiron. 
. D. Jorge Perea y Contreras. 
. Miguel Gayoso. 
D. Timoteo Cortés, Cisterciense, 
. Estanislao Cárdenas, Presbítero; por tres exem- 
plares. 


D. Miguel de Brea; por quatro exemplares, 
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D. Antonio de la Comba. 

P. Fr. Esteban Bardaxí; por dos exemplares, 

D. Gregorio Esteban Zuilleria. 

D. Rudesindo Gorbea y Sojo. 

D. D. Antonio de las Torres, Presbítero, 

D. D. Francisco Santos y Riaño. 

D. Juan Josef Romerales. 

P. D. Victor Parras, Benedictino. 

D. Miguel Quintano, Presbitero; por scis exem- 
plares. 

P. Fr. Manuel de los Angeles. 

D. Joaquin Arribas y Ezquerra. 

D. Cándido Solanas. 

D. Joaquin Ormendua y Loza, 

D. Gregorio Astigarrea , Presbítero, 

D. D. Xavier del Castro Uceda. 

D. Andres Hinojedo, Presbítero. 

P. Fr. Saturnino Picado. 

D. Antonio del Veros por tres exemplares, 

D. Ramon Amundinaga. 

D. Manuel Severino, Presbitero. 

D. Máximo Lanas y Cabrera. 

D. D. Joaquin Vidoso, Presbítero. 

D. Luis Maria Gonzalvo. 

D. Santiago Lomas del Pando. 

D. Eugenio Cortilla, Doctor en ambos Derechos. 

D. Bernardino Urrea, por dos exemplares. 

D. Miguel Francisco Cambronera. 


